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SIGLO I 

IIBi enaventurados los que 

pá'de c..en pers e.cu..ci.6n'·.por 

causa de la j~sticia, -

porque de ellos será el 

reino de los cielos ll
• 

JESUCRISTO . 

SIGLO XX 

11 .... Su padre ha sido un hombre 

que actúa como piensa, seguro ,­

h8 sido leal a sus convicciones . 

••• sobre todo, sean siempre cap~ 

,ces de sentir en lo més hondo -

cualquier injusticia cometida -

contra cualquiera en cualquie r 

parte del mundo . Es la má s lin 

da cualidad de un revolucionario. 

ERNES TO G UEV ARA . 

IIUn verdariero cristiano 

debe colaborar con todos 

aqu9 110s revolucionarios 

que se proponen cambiar 

las actuales estructuras 

sociales injustas y opr~ 

soras" . 

CA!VIILO TORRES . 

CON ADNIRACION Pi.RA LA JUVENTun 

REVOLUCIONARIA DE ~1I PAIS QUE -

LUCHA POR LA JUSTICIA 

Y 

CON AMOR PARA !>lIS PADRES, ESPOSA , 

HIJOS, NIETOS Y RERMANOS . 

Pedro A. Mancía C. 
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1 N T R O D U C C ION 

Es un deber académico escribir un trabajo de tesis sobre al 

gún tema de cualquier asignatura del plan de estudios de la carre 

ra de Jurisprudencia y Ciencias Sociales para cumplir con el últi 

mo requisito de graduación. 

Sin pretender desarrollar dicho trabajo con algún contenido 

científico de mérito, deseo h~cer el esfuerzo para realizar un p~ 

queño estudio sobre el Delito Político y la Acción Revolucionaria. 

Confieso que para mi es importante el tema porque arranca de 

lo más profundo del sentimiento humano. Basta dedicar un poco de 

nuestra meditación para comprender que durante más de cuatro si-­

glos y medio nuestro pueblo, compuesto actualmente en su mayoría 

por humildes obreros y campesinos, ha vivido bajo una explotación 

permanente, devanándose en medio de la miseria, el hambre, la en­

fermedad, la ignorancia, la opresión, el engaño, la sumisión, el 

terror y la muerte. 

Con el pretexto de someter a los indios a la corona de Cas­

tilla e incorporarlos a la doctrina cristiana de acuerdo a la Bu­

la ra~al que trat6 de legitimar la posesión de España sobre los -

territorios de América, se formularom requerimientos que los capl 

tanes españoles debieran hacer a los indios para que se sometie--

rano 

Podemos afirmar que con la c onquista española nace la trag~ 

dia de siglos de nuestro pueblo. Para aquellos que no se sometie-
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ran, 6igase el siguiente requerimiento formulado por un 'Insigne" 

jurista español, Palacios Rubios .••• "Sus altezas son reyes de -­

las Indias y que como a tales reyes deben los indios obede­

cer. Si asi lo hicieren el rey os dará privilegios, de lo -

contrario, certificoos que con la ayuda ooDid3 ' vos haré la gu~ 

rra y vos sujetaré sl yugo y obediencia de la Iglesia y de 

sus altezas y tomaré vuestras personas y las de vuestras mu 

jeres e hijos y los haré esclavos, y vos tomaré vuestros 

bienes y vos haré todos los males y daños que pudiere, como 

a vasallos que no obedecen •••• y protesto que las muertes y 

daños que de ellos recrecieren sean a vuestra culpa y no de 

su alteza, ni mía, ni de estos caballeros que conmigo vinie 

ron ". (1) 

En el terreno de los hechos, obedientes y desobedientes fue 

ron absorbidos por la doctrina de la fuerza que culmin6 con una -

esclavitud casi generalizada, que se ha proyectado con distintos 

nombres y en distintas formas hasta nuestros días. 

Con las encomiendas y los repartimientos se comenzaron a a­

masar fortunas y riquezas a costa del sudor y sangre de los indios 

que poco a poco fueron constituyendo la clase de los explotados -

en el campo. Y los encomenderos, la clase de los explotadores con 

características feudales. 

El desarrollo histórico-jurídica-político de nuestro peís -

nos demuestra que desde su génesis, que fue el Estado Monárquico 

de España y el Derecho Indiano aplicado en la colonia, hasta nues 
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tros días ha seguido, con algunas modalidades especiales, el pro­

ceso de transici6n del régimen esclavista, feudal y burgués que -

caracterizan los rasgos fundamentales del Estado y del Derecho de 

las clases explo tadoras que siempre han existido en las distintas 

etapas de la evolución histórica de nuestra sociedad. 

Desde un punto de vista estrictamente formal, a ctualmente -

El Salvador, como todos los demás países de Centroamérica, consti 

tuye un Estado, ti e ne una Constitución Política en que se determi 

na su soberanía,su territorio, su población, su forma de gobier­

no, la composición de los poderes públicos, sus regímenes : admi-­

nistrativo, económico, de los derechos individuales y sociales y 

l a responsabilidad de los funcionarios públicos. Su organización 

política y jurídica tiene las carac terísticas de un Estado Libe-­

ral y Democrático (Estado Burgués). Su estructura económica, real 

mente, nos muestra la de un Estado burgués con resabios de feuda­

lismo en el que una minoría de su población, con suficiente poder 

económico, ejerce el poder político del Es tado como instrumento 

de explotación de las grandes mayorías populares compuestas por -

campesinos y obreros. 

Toda l a estructura política y jurídica tiene su fuente te6-

rica en el pensamiento surgido con el liberalismo europeo y el in 

dividualismo filosófico proclamado por la Revolución Francesa; pe 

ro que, en la realidad de los hechos, sólo satisface a · la clase -

dominante, ya que sus preceptos de orden democrático son letra -­

muerta cuando su ejercicio lesiona los intereses del sector privi 
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legiado. 

El fin del Estado dirigido hacia la realizaci6n de los val~ 

res en el campo del Derecho, constituyen la-máxima espireci6n~del 

hombre, tal como la idea de justicia al servicio de su libertad~ 
estas aspiraciones/ 

/resultan concepciones te6ricas ante el hecho real de la existen--

cia de una dictadura de la clase dominante,que cada vez toma ca--

racteres,más inhumanos y desp6ticos con objeto de frenar la lucha 

del pueblo para la consecuci6n de esos valores mediante la cons--

trucci6n de una sociedad que tenga como fundamento la libertad y 

la igualdad que son factores inherentes a la personalidad humana. 

Por otra parte, su independencia económico y política es u-

na ficción; porque , al igual que los demás países del Itsmo , tie-

ne una estructura econ6mica dependiente de las potencias imperia-

listas, especialmente del capital monopolista de los Estados Uni-

dos de Norteamérica y como consecuencia de esta circunstancia, su 

' soberanía se convierte también en una concepción teórica. 

No se ejercita el libre sufr3gio universal por las limita--

ciones legales que , condicionadas al mantenimiento del Status - Qua , 

obstaculizan la organización de partidos políticos de extracción 

popular. Y por lo tanto, la voluntad del pueblo no es la fuente -

de la autoridad del poder público. 

Más adelante, en este mismo trabajo, ha remos un análisis de 

los obstáculos jurídicos para el ejercicio del sufragio consigna-

do en nuestra Constitución Política y en las leyes que de ella se 
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derivan. 

A pesar de que el gobierno se compone de tres poderes, en -

la realidad de los hechos no existe independencia entre ellos que 

garantice su funci6n democrática . 

La mayoría de los ciudadanos se desenvuelven en un nivel de 

vida de escasas posibilidades econ6micas que le veda su derecho a 

la educaci6n, la salud, el trabajo y el bienestar en general . 

Es característica esencial de nuestra sociedad una profunda 

desigualdad económica, lo que repercute en el reconocimiento igu~ 

litario de la personalidad jurídica de los ciudadanos para el ejeE 

cicio de sus derechos y obligaciones . 

La libertad de pensamiento y de manifestarlo sólo es tolera 

ble mientras no lesione los intereses de la clase dominante . Quien 

piense y menifieste que la causa de la injusticia radica en la de 

sigualdad económica y proclame la democracia económica, atenta 

contra el orden democrático y constitucional y se convierte en de 

lincuente politico . 

En general, podemos afirmar que no tiene vigencia en nues-­

tro país la'neclaración U,iversal de los D~rechos .H~manos"aproba­

da y proclam~da por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 

10 de diciembre de 1948 y contenida, con algunas variantes , en 

las Constituciones Políticas de 1950 y de 1962. 

El incumplimiento gubernamental de los preceptos constitu-­

cionales y de las leyes que de ella se derivan, veda el camino p~ 
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cífico y cívico para el desarrollo y transformación de nuestra es 

tructura económica burguesa y feudal y sus consecuencias en la vi 

da social y política de nuestro pueblo . Podemos afirmar. que si se 

respetasen las libertades políticas y los derechos individuales, 

podría abrirse la vía legal hacia la liberaci6n económica y polí­

tica de nuestro país; pero como tal cosa no sucede, no se puede, 

por lo tanto, crear las circunstancias jurídicas necesarias para 

la construcción de una sociedad justa en la que se cumplan los v~ 

lores a que aspira el hombre moderno para la conquista de su ver­

dadera libertad e igualdad . 

En esta época histórica de la humanidad en que todos los -­

pueblos oprimidos del mundo luchan por su liberaci6~. y entre los 

cua les se encuentra el nuestro , los gobiernos de los Estados, al -

servicio de las c18ses dominantes, crean figuras delictivas so pr~ 

texto de garantizar sus formas jurídicas y políticas . Estos deli­

tos pueden considerarse como un ~rbitrio circunstancialy no como 

una creación del derecho en su más amplio contenido filosófico y 

humanístico. 

- o -

LOS DELITOS POLITICOS , EL ESTADO Y EL DERECHO . 

Para poder llegar a un análisis científico de la realidad na 

cional en este campo, es preciso hacer primeramente algunas consl 

deraciones de carácter general en los conceptos doctrinarios, cie~ 

tífico s y filosóficos del tema jurídico penal que hemos seleccio­

nado. 
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Antes de referirnos al Delito Político y a la Acción Revolu-

cionaria, es conveniente hacer una breve referencia a los concep-

tos de Estado y Derecho , por considerar ambos términos, como ele -

mentos básicos del tema que se desarrolla . 

En diversas teorías jurídico penales, de carácter objetivo, 

que inspiran nuest r a legislación penal , el delito político ha si -

do tipificado como un acto que perturba el orden jurídico existen 

te garantizado por el Estado . Entre estas teorías podemos citar -

algun8s como la que sostenía Ihering: "Que las infracciones polí-

ticas son las que atent ~ n contra el orden pol ítico del Estado o -

contra sus condiciones de existencia" y la de Prinz, que afi rma -

"que la s infracciones políticas están caracterizadas por un ataque 

dirigido contra uno cualquiera de los elementos integrantes de la 

organización política del país o contra cualquiera de sus activi-

dades políticas" y para el mismo auto r "el delito político puro -

es el que consiste en un atentado dirigido única y exclusivamente 

contra el orden político" . (2) 

Dentro de estas teorías , pues, el término esencial de refe--

r encia es el Estado , como sujeto pasivo, en cuanto poseedor del -

bien jurídico atacado . Y ese bien jurídico no es más que el dere -

cho positivo vigente en un momento histórico determinado . 

Bucellath , al tratar de diferenciar el delito político del -
políti co 

del i to común, afirma "que e l delito/constituye , a pesar de todo, 

una infracción real del orden jurídico . Para que tal concepto sea 

correctamente construido es preciso tener en cuenta las circuns--
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tancias siguientes: 

a) C,ue consti tuye una afirr!12ción jurídica del carácter e v i - ­

dentemente jurídico del Estado, que por su finm de proc~ 

rar realizar el bien común y que no existe sólo por un in 

terés circunstan vial del poder. 

b) Que mediante su representación legal penetre en la concien 

cia del ciudadano la idea del Estado y su razón de ex i sti r 

para que cada un ~ comprenda la obligación jurídica que le 

liga ,1 todo del Estado, del que el ciudadano es una parte 

y como correlativa de esa obligación la que le compete de 

respetar al Estado y de soportar las consecuencias pena -­

les de los ataques con que se trata de desintegra r lo y de 

poner en peligro su vida normal". (3) 

Por mi parte considero que la idea del Estado y del Derecho 

son fundamentales en el presente trabajo, y para poder exponer la 

tesis que sustento sobre el delito político y la acción revolucio 

naria, es necesario buscar, previamente, la esencia misma del Es ­

tado y del Derecho en general , el fin que estos persiguen e inves 

tigar en seguida, si el Estado es o no un ente jurídico super i or , 

si está por encima de los ciudadanos y de las clases sociales y -

si cumple o no con el fin de asegurar a todos los habitantes de -

la República el goce de la libertad, la salud , la cultura , el ..:- ·.' 

bienesta r económico y la justicia social . Así como si su forma de 

gobierno es o no realmente republicana , democrática y repr e senta -
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t i va como lo prescribe nuestra Constitución . 

Recordemos que en nombre del Estado , amparados en la Consti­

tución Política, y con el pretexto de ga rantizar la libre expre-­

sión y difusión del pensamiento y de defender la democracia de -­

doctrinas anárquicas y contrarias a ella , se han introducido re-­

formas a los Código Penal y de Instrucción Criminal , creando fi~ 

r as delictivas q.le no son más que la tipificaci6n de delitos poli 

ticos para reprimir l a acci6n revolucionaria . 

Cabe aquí hacer referencia, desde ya , a la teoría de ARABIA , 

quien asigna caracteres estricto ~ y excepcionales al delito polí­

tico "que s610 existe cuando se quiere cambiar , por medios ilfiga­

les, la forma constituc i onal de un Estado y con el la las bases y 

los límites de los poderes pol í tiCO S" , Pero n o niega la posibili­

dad de que "este poder se haya degradado oprimiendo la libertad y 

de struyendo los demás poderes . Cuando ésto ocurre , la acci6n vio­

l enta e i nc luso l a revolución pueden ser l egítimas . Esta h i póte-­

sis sale de l a n ormalidad y deja de ser una materia jurídica de la 

competencia de un código penal . Per t enece al terreno de la lucha 

civil o de la guer r a , No es e l derecho e l que interviene en una -

situación de esta clase, sino la fuerza" , (4) 

- o -

LA IDEA DEL ESTADO Y DEL DERECHO . 

Se nos plantea , en consecuencia , la cuestión de hacer un aná 

li sis s obre lo que es el Estado y lo Que es el Derecho , Los más -
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destacados pensadores en materia jurídica han dedicado muchos a - ­

ños a la ardua discusión sobre el concepto del Sstado y del Dere ­

cho y le han dado una especial resonancia teórica de gran volumen 

e intensidad en sus estudios sociales y jurídicos para determinar 

la idea del Estado y del Derecho y si ambos conceptos son idénti -

cos o no . 

Por otra parte, en la ideología dominante en nuestro medio -

social, el concepto mismo de la persona humana se encuentra liga­

do a la idea del Estado, el cual parece gravitar sobre todos los 

seres , imponiendo exigencias tributarias y normas de conducta de 

orden social y político , dotado de un poder compulsivo supuesta - ­

me n te emanado de una voluntad colectiva . Se advierte a diario, en 

el quehacer cotidiano de los ciudadanos , la influencia del poder 

del Estado . Por medio de este poder se ejerce la funci6n normatl 

va , admini s trativa y judicial . Nos sentirnos sometidos a él en el 

ejercicio de nuestros derechos y en el cumplimiento de nuestros -

deberes . Exigimos de él, a veces, que se garantice nuestra liber­

tad o que se protejan nuestros intereses . Su poder re materializa 

en muchas ocasiones con la presencia de las fuerzas llamadas de -

seguridad pública . Se nos presenta , simbólicamente, con la idea -

de la patria c~ntenida en un escudo, una bandera , un himno . La i ­

den de la libertad del hombre se 8socia con frecuencie al concep­

to del Estado, pues se supone que éste es su garantía . A veces se 

asocia la idea del ~stado con la de gobierno, o se piensa en el -

pueblo o en el territorio donde se asienta el conglomerado social . 



- 11 -

Se le considera como una persona superior . Con la palabra Estado 

se pretende designar t ant o la totalidad de l orden jurídico como -

la unidad personificada de es te orden . 

De acuerdo a lo anterior sería estéril pretender dar un con ­

cepto ide a lista acep t able por todo el mundo del vocablo Estado; -

pero s í es importante, que después de exponer algunas teorías idea 

listas sobre el Estado con espíritu c r ítico, tratemos de analizar 

a tra vés de los elementos que lo componen: poder , territorio , pu~ 

blu, constitución , forma de los órganos , etc ., cual es la verdad~ 

ra esencia del Es tado . Y qué r e la ci ón tiene con este concepto , la 

aparición de l a propiedad privada y l a división de la sociedad en 

clas e s an t agónicas . 

Teólogos, filósofos, científicos, juristas, etc . , extraídos 

en su mayoría de las clases privile~iadas y muchos de e llos al - ­

se rvicio de las mismas, han hecho esfuerzos científicos y filosó ­

ficos, creando las más va riadas doctrinas y teorías , para demos - ­

trar y justifi car la exi stenc ia del " stado y del Derecho como ins 

tituciones normat ivas y v a lorat ivas con pod e r compulsivo y coercl 

tivo, a fin de servir a los intere ses del pueblo en un país deteE 

minado . Debemos respetar, por supuesto, l as ideas científicas y -

filosóficas expues tas , con la más sana inten ción de servir a la hu 

ffianidad, por muchos ilustres intelectual e s; pero por e l g rado mi~ 

mo de desarrollo de l es fuerzas productivas y de las condiciones 

de existencia de l a sociedad en la época en que l es too6 exponer 

sus pensa mientos, no encon t r aron l a verdadera explicación a la --
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problemética de los fenómenos económic o s , juríd icos y políticos -

de la soc i edad de su época, por lo gue, a estos pensador es , senc~ 

llamente , de bemos ubicarlos históricamente, es decir, s ituarlos -

en el tiempo y en e l espacio . 

No fue sino a med i ados del siglo XIX en que dos genios de la 

humanidad (C . Ma rx y F. Engels) demuestran científicamente que 

" e l Estado y e l De recho no son más que instrumentos de las cla s es 

dominantes explotador as y que su destrucción c omo tal es ine 

vitable por las leye s objetivas fundamentales del desarrollo 

de la sociedad humana . Sus teorÍE!s inveE:tigan en su forma -­

masA 'gen e r a l el procesQ de l a f0troaci~n d e l EstDdoly ·· del ' Der2, 

cho l dur~nt e la . tran~ición dBl r égimen de c la'comúnidád primi­

tiva' a la socie dad de clas es . Detérminan las t es i s fund cmen ­

t a l em que ceractérizan,ol Estado y al Derecho como f e nóménc e 

espec ífiGos de la sociedad de clases~Dicha teoría elabor a -

las tesis generales que caracterizan los r asgos fundamenta-­

les del Estado y del Derecho de las clases expl otadoras y -­

los r o sgos específicos de cada t i po histórico ais l ado de Es ­

t ado y De r echo explotado r (esclavista, feudal y burgués) . 

También es tudi a n las l eyes que rigen el cambio de un tipo 

histórico de Esta do y De r echo por otro" . (5) 

No de seo perderme en profundidades filosóficas del Derecho, 

ya que pretend o tra t ar e l tema Que desarrollo con l a mayor senci ­

lléz que me pe r miten mis mode stas capa cidades intelectuales; p e ro 

es e l caso que en e l cur s o d e nuestra cerre re hemos dedicado bue-
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na p ort e de tiempo a l es tudio d e lo s diversas tesis idealistas sQ 

bre el Esta do y el Dere cho y que , hablando con franque za y honra-

dez , muy poco nos han en señado, más bien nos han cr ea do un mar de 

confus ione s a pa rtándonos, a v eces , de l v e rdade ro conocimiento cien 

tífico que nos permita explicarnos con cl a ridad l a r ealidad del -

mundo en que vivimo s . O s e ha p r etendido, con t a l e s teor í as , crear 

una imagen del Esta do y del Derecho para justifica r concepciones 

formoli s t 8s de democrc.cif' que e n le r ea lidDd no han sido más o,u e 
f a scistas/ 

sistemas/de gobierno . Es por e llo conveniente hacer elguna críti-

c a a t o l es concept os . 

Pa ra ilustra r lo qu e expong o haré una cita a l cuestionario -

qu e p18ntea e l profesor Luis Re cas ens Si ches (cuyas obras hon si -

do utilize do s como textos en nuestra Unive rsida d) . En efe cto, a l 

r e f e rirs e a l as t esis sociológ i cas y jur í dicas sobre e l Esta do y 

e l Derecho dice: "El Estado p l antea a l cono cimi ent o otro problema: 

e l Es t ado es un a l g o qu e es tá ahí , e s una r ealidad, un s e ri 

pues bien ¿en qué con s i s t e esa r e alida d c statal?~uá l es su 

modo de s er ? ¿En qué acepción o s en tido es? ¿De qué ingr e - - -

dientes se compone ? ¿ Q,ué es lo que en él ocurre o pasa e f e c -

tivomente? Ca b e , pues , acercarnos a l Estado preguntándonos -

por lo que é l es . Esta es uno cuest ión previa r espec to a la 

cuestión pragmática de técnica política y al tema sobre e l -

idea l político . La pregunt8 a c erca de l o que sea e l Es tado -

se ha inten t ado contestarla de sde p l a nos div e rsos en profun -

didad y ampli t ud . De un l ado se han producido estudios des --

crip t ivos del Estado , con s idera ciones d e so ciología empírica 

-, ,,' 
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sobre la textura y dinámica sociales del Estad~. De otra par­

te , como en el Estado hay una organizaci6n jurídica que pa ­

rece . desempefiar en él pr eponderante y esencial papel , otros 

estudios han atendido preferentemente a esa v e rtiente jurí­

dica 11 (3). 

Sobre este temario dicho autor expone lo siguiente: "pe ro nin 

guno de estos dos tipos de es tudio llega a la entraña radical 

del problema a saber: ¿Qué es e l Estado? Ni l as descripc iones 

sociolóCicas meramente empíricas del complejo estatal , ni el 

e studio de su organización jurídica nos dan r espuesta a es te 

problema . Nos dan a lo sumo, noticia de lo que en el Estado 

hay, de sus componentes, de lo que en él ocurre , de su perfil 

jurídico, pero con el lo no tenemos todavía su definici6n esen 

cial, la determinación de su ser , ¿qué es el Estado? es por 

v entura una cosa,un organismo natural par e jo a otros orga -­

nismos bio16gicos? ¿ e s un ser de carácter espiritural, una -

psique cole ctiva, una volunt ad social? ¿es un estudio o ma -­

nifestaci6n del espíritu obj eto, como sostiene Hegel? ¿o es 

en resumen de cuenta, una complicada mixtura de entidades de 

cat egoría diversa , cosas corpóreas, seres psíquicos y relaci~ 

nes ideales (t e rritorio, hombres , normas) como he v enido a ­

firmando durant e mucho tiempo la doctrina má s difundida? 

¿constituye una mera forma mental, una síntes is de conoci-­

miento, unificadora desde e l punto de vista teleo lógico de ~ 

l ementos , varios, como sostuvo Jellinek? Es puramente un sis 
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t e ma idea l de norm3 S con vigen c i a obj e tivD y c oerc itiva de - ­

l i mit a da e n l a es f e ra p e rsonol y e n l o e speciel y en I D t em­

pora l , como a firme Ke ls e n , o e s uno luz d e f en6me nos espiri­

tua l e s de cultura , como mov imi e nto vito l e n constant e r ee l a ­

bora ci6n , en de v e nir incesa nt e , s e gún s o s ti e n e n otros auto-­

r e s conte mporáne os (Lit . Smend), e tc . Es l a r ea lidad d e l Es ­

t a do uno r ea lida d social; r eo lidod socia l que entraña u n e es 

p e cia l í n do l e d e r e~ lida d, d is tintas de t oda s los d e mts r eD ­

lida de s , una nue v o zon? ontológi c a , l a de l o vida huma na ob ­

j e t iv 8 dD ? tr . (E ) 

Pa r a Re casens Si c hes , ni l a s conc epciones sociológico s , ni -

l a s j u r í dica s n os lle van o l a es e ncia d e l Es ta do . Pa r a él se tra ­

t a de una cue sti ón estrict ament e filosófic o , de un problema de Og 

tología , o s a b e r , d e l p robl e ma a c e rc a d~ l s e r de l Esta d o. Re c a s ens 

Siche s , f i lósofo d e l De r e cho y po l ítico español fund a su doctrina 

e n l a meta físic o d 5 l~ vida , como pu e d e apr e ciarse e n I D s i gui e n ­

t e t r ::mscripción: "La r ea lida d s ociológ i c a d e l Estad o no cons i s t e 

n i en uno cosa ni e n un e spíri t u; c omo r ea lidad s ubst8nci a l 

p e r ten e c e e l r e ino de I D vida humr- no col e ctiva , Las a ctivido 

de s humr n o s so c i 31e s qu e constituye n e l Estado produc e n u n a 

r e sultant e de pode r , qu e es l a qu e creú , me nti e n e , c onfigura , 

vita liz8 y de s a rro l lo a l De r e cho . Y ese s Dc tivide des s ocia l es 

s o h Dlla n inme r s~s e n l o din ómica de l a his t oria ; s on forma s 

histórico s que corren y S 8 mod ific a n en e l t i e mpo , e n un mo ­

vimi e n t o d e i n c esant e y r e nov 8 da r eal iza ción" . " Resul to , pues , 

• .~ I 
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que el Estado - Derecho ap~ rece condicionado por dos dimensio -

nes metojurídicas: le realidad de unos hechos soci81es que -

lo producen y mantienen y el sentido político- ideal de los -

mismos . El Estado, como s ist ema normativo, se apoya, pues, -

sobre un complejo de hechos vitales , que integran una Dctivi 

dad social histórica: actividad social en cuyo sentido apun-

ta la intencionülidad de unas valoraciones" . 

- o -

ANALISIS CRITICO A LAS T"tORIAS SOBRE EL ESTADO Y EL DERECHO . 

A) GENERALIDADES 

A todos estas preguntas y plenteamientos filosóficos jurídi-

cos sobre el coroepto del Estado y del Derecho, se han düdo las -

mós variadas respuestas por ide ólogos que hen correspon~ido , en -

distintas épocas, [) la sociedad dividida en clases';: sus teorías -

han tenido como inspiración concepciones metafísicas e idealistas 

y algunos han utilizado conceptos del mctericlismo histórico, pe -

ro evadiendo siempre hacer un estudio de las leves objetivüs del 

des~rrollo económico de la soc i edad , las cuales se manifiestan , -

precisamente, en las leyes que rigen el origen, desarrollo y dec~ 

dencia del Estado y del Derecho de cada etapa históriC8 de la so-

ciedad cntag6nica . 

En todas los teorías idealistas encontraremos una tendencia 

D ocultar la realidad de la existencia de uno sociedad de clases 

antagónicas , una falta de analisis serio y científico de la lucha 
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de cla ses como el f a ctor más de t e rminante de l d e sarrollo hist6ri­

ca de l a so c iedad . Y es que todas lDS teoría s e xpue stas han pre -­

t endido hac e r filosofí a , s ociolog ía o ci encia jurídica e n un mar­

co qu e s a tisfa ga l e s ide ologías de la clas e domina nt e . Sie mpr e h~ 

lla mas una a d e cua ción cons e rvadora 2 las e structuras económicas -

exist ent e s, inc a pace s de p e rjudica r los inte r e s e s de las minorías 

explot a dor9s, oculta ndo así le e s e ncia de cla s e d e l Esto do y del 

De r e cho . 

Algunos ha n llegado 8 los pla ntEami en t os más ridículos , pr e ­

t endi e ndo h a c e r d El ~ st a do uno p ersona g iga nte casi visible , como 

un s e r superior e inmut a bl e qu e e stá s obre todos los s e res, útros 

como un produc t o de l e spíritu a b s oluto y los más p rogre si s t a s , cQ 

mo lo v e r e mos má s a d e l a nt e , s e d e ti e n e n cua ndo ll e g a n los linde -­

ros d e l o v e rdad científico que se encue ntra e n e l c a mino trazado 

por e l ma t e ri a lismo histórico y que explica la exist e ncia de l Esta 

do y de l De r e c h o como formo s de l o vida socia l, como port e s esen­

ciale s d e l a su per e s t ructu r a que s e e rige sobre las r e l a cione s 

d e producción de l o socie dad dividida e n clas e s . 

Los p ens a dore s idea lista s mn s modernos que suste nta n l a s t e a 

rí o s burguesa s de l Estado y de l De r e cho , a p esar de sus a pare nt e s 

dif e r enci a s nos mue stra n cU9tro ras g os genera l e s por lo menos uni 

dos entre sí: 

1) Toda s e llas e x amina n e l Es t a do y e l De r e oho a l ma rgen de 

l a s condicione s e conómic8s en qu e l a socie d p d exist e , a l 

ma rge n de l o s contra d i cciones r e al es de cl o s e s y de l a lu 
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che d e clases . 

2) Todas procuran disimul e r la esencia explotadora, antipop~ 

lar, de l a sociedad burguesa e intentan presentarlo como 

un organismo d e toda la sociedad , como la organización de 

dernocracin puro , al mismo tiempo que cierran los ojos a la 

división de la sociedad burguesa en clases 8n tagónicas , o 

bi e n presentan al Estado burgués como una organizac ión -­

des tinado a conciliar las clases . 

3) Todas aspiran a demostrar e l car~cter eterno del Estado -

burgués . 

4) De uno u otro modo, todos e llas adulteran l a naturaleza -

d e l Estado s ocialista en donde la democracia se convierte 

en uno v e rdadera democraci a , en democracia de los masas -

populares , libe radas de la expl &tación y en poses ión del 

d e r echo efEctivo al traba jo , a la instrucción,al descanso, 

a la participación en los asuntos públicos , a la salud y 

01 bie n es t8r e n g e n e ral . (7) 

Ha r emos , con la brevedod que lo ex i gen las circunstancias , -

rcfere~ci o a algunos t e orías organicistas, sociológicas y jurídi ­

c os que nos pU8den s e rvir d e modelo por a d emostrar l e ce rteza dE 

lo que estomos afirmando en los pórra fos onterior e s: 

B) TEORIAS ORGANICISTAS 

Las teorías organicistas sostienen que e l Estado e s un olga ­

nismo biológi co r ba l, una unidad r ea l viviente . Bluntschli , uno -
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d e los más exage rados d e l a teoríes orgánica dice que: El Estado 

e s un ser vivvo, y, por consiguiente , orgánico; y ha bla de un cue r 

po y d e un a lma del Estado , de su sexo masculino, de sus e dade s -

biológica s, de sus více r 8s , et c . , aunque adv i e rte que no e s un -­

producto d e l a naturaleza sino la obra indire cta de l hombre . Para 

Scha ffl e : El Es tado e s t~mbién una es pec i e d e orga nismo social con 

fu e rzas espiritua l es y con un sust r eto patrimonial la Célula d e l 

Estado es la f amilia . El Estado cons t o de t e jidos var ios: e pite-­

lfol , r epr esentado por l as instituciones protectoras del patrimo­

nio, d e 18 salud, de l orden moral y material y de l a seguridad e~ 

t e rior; os e o, constituído por e l sistema territor~al y espa cia l -

(tierra , calles , edificios); vas cul~ r: integr ado por l as institu­

ciones e con ómi cas; muscular, compuesto por las organizac iones t é~ 

nicas d e l trabajo; nervioso, enc orncdo en le dirección es piritua l . 

Hey autores , qu e 2pdr t ándose de lo mota fórico l e d8n un senti 

do plenament e pr op io y riguroso tales como Schenf e ld pera quien -

e l Estado es un organismo como cu a lquie r organismo anima l . 

Pero a pesar de lo a nacrónico y obsolet o de estas doctrinas , 

hay todavía pensadores qu e sustentan esta s burdas concepciones eQ 

tre el los un profesor sueco 1~2mado Rodolfo Ki e ll en , e l cua l con­

s idero a l Estado como fo rma vita l en e l mismo sentido que l a plaQ 

t a , e l 2nimal y e l hombre, es decir, co mo un ser en sentido bioló 

g ico pero enormemente mayor , mucho más fuer t e y más duradero en -

su desarrollo . (8) 

Con estos criterios absurdos e l Es t ado s e convierte e n una -
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persono r ea l que podr í amos considerarlo en lo penal como e l suje -

to pasivo no s610 de los delitos llamedos políticos , sino hasta -

de los delitos comunes como los dirigidos contra la integridad --

personal como el homicidio, los lesionés , etc . Esto es una 8berra 

ci6n jurídica . 

c) TEOhIA DEL ALMA POPULAR Y DE LA VOLUNTAD C9LECT1VA . 

Estas tesis, sostenidas nada menos que por Sa vigny y Sthal , 

afirmen lo exi s t encia, bien que miste riosa, de una real alma po-

pulor , como substancia psíquica, aunque no - utoconsciente , prcone 

y recóndit a que es lo fuerza de la vida histórica y de lo cual e -

man8n las v8rios manifestaciones dé cultura (lenguaje, arte, der~ 

cho, etc.) . Hegel que afirma que el Estedo es el espíritu objeti­
asimismo/ 

vado que se determina,/como idee ética consciente de sí; y que c~ 

da pueblo, cada Estado , constituye une menifcstaci6n o fase del -

espíritu objetivo , es decir, un sis t ema de ideas jurídicas, mora-

les, artí E~ jcBs que viven lo s individuos, en el cual se informe -

la realidad del ospíritu subjetivo; y cada gran pUeblo es una nue 

v~ interpretaci6n que va formándose e l espíritu universal para - -

llegar 8 comprenderse a si mismo. Para Begel la familia y la so - -

cicdad civil oparecen como el obscuro fondo naturol sobre el que 

se proyocta la luz del Estedo, y e l Estado aparece como l a totali -

dad ideal que se esconde en ellas sol amente para surgir de su rea 

lidad como espíritu r eal infinito para s í" . (9) 

y/ 
Véase com o Hegel en una posición idealista/mistificada hace 

una mera especulac ión abstracta y de contenido metafísico . Sin em 
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b orgo, y en honor a l a v e rda d, c r e o op ortuno transcribir un párr~ 

fo d e Le oncio Ba sba n n e n su obra "Los Funda mentos de l Mater ialis­

mo". " Aunque l a di a l é ctica h 6ge li aTI'O' s e a poya e n e l v a cío -La Ide a 

Absolu ta - C0l1l 0 origen y me t a d e tod o lo exist en t e e induce a anti 

n6mias insa lvab l e s, qu e os c ilan entre un ide alismo irre ductibl e y 

un ma t e ri a lismo incons e cuente , n o pue d e ne gárs e l ~ l a pa t e rnidad de 

l a formul a ción de l ritmo d i a l é c t ico e n l a evolución d e todo lo -­

exi s t e nt e . De es t e modo l a di a l é ctica idea li s ta proporciona los -

mater i a l es indis pens a bles p9 r a dota r e l ma t e ri a lismo de l a fue rza, 

18 cohe r enci a y l a unid a d en que e n nu e stros ti e mpos comi e nz a a -

f e cunda r l as mG jore s menta lida des d e l mund o y a no p a r a e specular 

en los pl an os d e l a abst r a cci6n pur a , ni pa r a e l a bora r p a s a tie m-­

pos me t af ísico s, s i n o pa r a ex trae r conse cuen c ia s y apli ca rla s a -

l a con qui s t a de formas de vida supe riore s y en l a i n v ost igaci6n do 

a lcallc es científicos" . (10) 

Es i mportant e agr oga r, p o r a compr e nde r me jor l a f a l seda d d e 

es t as t e oría s, otras mues tra s d e pen sa mie ntos idealistas oiga mos, 

pues , a Sche llin: "El Esta do es un or ga nismo qu e no s e pu e de h a -­

c c r n i f a brica r s ino que s e d e s arrolla y es t r u c tur a ; y la -­

Hi stori a e s e l arquitec to de e se organi s mo, e l e scultor de e 

s a obra de a r te ~n l a cu a l se r e v e la l a id~ a div i na de l De re 

cho" . (11) 

Pa r a otros au tor e s , entre e llos Si mme l, e l Es tado e s un pro­

ducto, confi p,u r a ci6n o en t e s ocia l , una c ond~n sa ción de int e raccio 

n es entre t e jida s, con una c i e r ta un ida d o sistema . Si e nd o 01 c on-
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t e nido de e s e unidad e l orde n jurí d i co . 

D) TEORIA S DE LAS RELACIONES I NT:::RHU}lANAS ( SOCIOLOGICAS ) 

Sin penb tror e n 01 estudio d e 18s estructuras e con6mic a s, de 

la sociedad, de termina da s por l as r e l "c iones t é cnicas y sociales 

d e l a producci6n qu e constituye n la base para facilitar l a profug 

da comprensi6n de la esencia mismn de la vida e stata l y jurídica , 

a lb~nos soci610gos como Leopo l do Wiese , aportaron t e oríaS basadas 

en l as r e l a c i ones int e rhum8n2 s , exponi endo que lo espec.íficament e 

socio16gico en e l obr e r intGrhumat·o consiste en l os f e n6me nos de 

as ociac i6n, de disociac i6n y en l as mezclas combinadas entre a m-­

bos. 

Es i n t e r esant e la crítica que hoce B los lla mado s productos 

socio l es o en t es cole ctivos, y a que e l Estado es c on s ide rado como 

t a l por a lgunos so ci610~os idea li s ta s y románticos . Estas formaciQ 

n es s ocia l es o e nt es , son, para é l , moras ideas abs tra ctas ya que 

l a supuesta r ea lidad inde p e ndi e nt e que suele a tribui:8 e por muchos 

o l os form a ciones sociales o en t es colectivos, exist e s 610 en nu e s 

tra r e presen t ac i6n y j 8 m~s como una cosa fu e r a d e nosotros . Fren ­

t e a l inoividuo concre t o , los e ntes colectivos no son más que l a s 

influencia s de un conjunto d e otros hombres que exi s t e n cohetánea 

me nt e , ~xisti e ron an t es y existirán deHpu6 s . 

Al r e f e rirs e a l a fue rz a impoment e que poseen s obre e l indi vi 

duo l as corpora ciones , ent r e otras motivaciones , conside r a que mu­

chos v e c es los homb r es a ctdon bajo la influencia de en t es a bstra c 

tos y a exist entes y contribuyen a su dltima e l aboraci6n y de sarro 
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110. Podría acaso parecer que e s e l mismo e nt e o corporación quien 

a ctúa con una vida inde p endi ente y llega i ncluso a e nge ndrar nue­

v a s entidade s por su propia cu e nta ; pero en r ea lidad ,quienes ac - -

túa n ' son hombr e s individuales influ ídos por l a s r e pre s entacio -

n es qu e se han formado del en t e col e ctivo o corporación . Las cor ­

poraciones exist e ntes perduran o se modifican s610 en la medida e n 

qu e los hombr es que viven en e llas qui e r en cons e rvarlas o modifi ­

c a rlas . Cuendo ll ega una generación que las olvida o qui e r e ignQ 

r a rl as , se disgregan como pompas de jabón . 

El Es tado, es según este au tor, "un tipo de corporación d e -

singular magn itud e import8ncia, éste s e río supérfluo si existie­

re un unive rS Al amor delos homb r es ent r e sí, si fr ente a l egoismo 

se di e s e un a ltruismo, por lo meno s i gua lment e fu e r te y si no hu­

biere un afán de apode r~rs e de otro s hombres o grupos y d e domi-­

nar sobre e llos. El Estado tione l a función de aminora r mediante 

una r egulación u orden a ción, las dificultades que pa r a lo vida ca 

mún suscita e l a f an de dominación . Adem~s l as corpora ciones son cQ 

mo nidos de espec i a l es fu e rzas anímicos (deseo, pasiones , es pera~ 

zas) . El Estado satisface y f a vorec e muchas de l as i n clinaciones 

varon ile s: ímpetu de act ivida d, e fan de mando, des e o de r e conoci­

miento, de conside r a ción , de explotación por p a rt e de los sefiores, 

de se€:,ruridad por otra parte de los siervos" . (1 2 ) 

La crítica que ha c e e l auto r e s apa r ent e porque , mi entra por 

una parte, cons i de ra la exist enc ia de en t es sociales como meras -

abstracciones, por otra , afirma qu e e l Estado es un tipo de corpQ 
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ración de singular magnitud y lo conside ra supérfluo, si el 

hombre no fu e r a por na tur a l e za e goista, con lo cual fundameg 

t a la e xistencia d e l Est a do, mediant e un orde n jurídico , pa r a 

l a r ea lización d e la ju s ticia . 

Abandone mo s e n t anto e l análisis d e las teoría s sociológi ­

c a s d e l Esta do y d e l de r e cho para p8 sar a l a s conc e pcione s de 

orde n jurídico y v e r si a llí e ncon t ramos la e s encia de los con­

cep tos que ana liza mos en esta parte de l t e ma que nos he mos pro­

pues to e studia r . 

E ) TEORI'AS SOCIOLOGICAS- JURIDIC AS. 

J e lline k sostie n e que cah e n dos cons id e r a ciones d e l Estado , 

dos mane r BS posibl e s d e ve rlo l a s cua l e s , me tódica me nt e , de be n s er 

s epara das con todo rie,-or . "La prime ra ti e n e como obj e to e l e stu 

dio d e l Esta do como f e nómeno soci a l, a que llos he chos re a l e s subj e ­

tivos y obj e tivos e n que cons iste l a vida concre t a d e l Esta do ••• 

la doctrina de los oríge n e s, tra nsforma ción y decadanci a de los 

Estados, inve stiga ción de los supues tos s ocia l e s y la c cci6n de l 

Estado, a sí como e l es tudio de sus e l e mentos propios y de sus r~ 

l a cione s interna s . En una pa labra e sta di s ciplina s e p ropone a ­

ba rcar e l s e r y e l obra r de l Esta do en e l mundo e xt e rno y e n e l 

i n t e rno . La s e gunda co n side r a ción ti en e como b j e to e l a spe cto j~ 

rídico de l Esta do; p e ro e l De r e cho t i e n e una doble €xiste ncia: 

es d e un l a do, e j e rcicio jurídi c o e f e ctivo , e n cu yo sentido -­

t i e n e e l ca r á ct e r d e un ~ oder socia l qu e forma pa r te de l a vida 

concre t a de l a cultura d e un pue blo y d e o t ra pa rt e , e s un con-

junto de norma s 
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qu e de b en s e r transformadas e n acciono s . En este último s entido -

el De r e cho no p e rt e n e c e DI mundo de l s e r, sino al mundo de l d e be r 

s e r . Cons tj. tuy en un conjunto d e conc e ptos y de proposicion e s que 

no sirven para conoce r lo dado , sino para enjuiciar normativamen­

t e la realidad" ••• "El conocimi e nto jurídi c o de un obj e to es , pUGS , 

fund a mentalme nt e distinto d e l co nocimi e nto d e los h e chos reales -

qu e lo compone n, la conc e pción jurídica d e l Estado tiene como ob­

j e to el conocimi e nto de las normas jurídicas que de t e rminan y sir 

v e n d e pauta a l a s institucion e s y funciones de l mismo , así como 

las r e lacione s e ntr e los he chos r ea l e s de la vida d e l Estado como 

a qu e llos juicios normativos sobr e los qu e s e apoya e l p e nsami ento 

jurídico. La conc e pción jurídica d e l Estado s e propone , por consl 

gui ent e , compl e tar la doctrina social de l mismo; pe ro no pue de , en 

modo Dl guno, confundirs e una con otra" . (13) 

No s e pue d e ac ep tar como ci e rta es ta t e oría , expuesta con 2-

bundante fras e ología académica, qu e 8 S la que sue l e e scuchars e en 

l a s cáte dra s unive rsita rias de tr a dición con ee rvadora e n donde e l 

e studio crítico de t Dl e s teorías sólo 8 S ace ptabl e cu ando provie ­

n e de otro autor de la misma e stirpe int e l e otual . Sin e mbargo, me 

a trevo, con la mod ~ stia d e l c a so, a hac e r mi propia crítica . 

JleIline k prE:~ t end e apartars e d e lo s t e óricos, que han qu e rj.do 

e xplica r la ima g en de l Est a do únic a ment e como f enómeno sociológi­

co, introduci e ndo un nue vo conc e pto, " e l conc epto jurídico" y di ­

c e "que l a e s encia de l Estado ti e ne dos fu ent e s, una r ea l y una i 

d oal" . 
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. Des de l a v e rti e nt e r 8a l, e l Es t a do lo e s como un f e nóme no sQ 

cia l; a que llos he ch os r e al (3 s, objet ivos y subj e tivos en qu e con-­

s iste l a vi da concre ta de l Estado, y en franca contradicci6n ide~ 

lóg ic a , afirma que socialment e 01 Esta do e s, no una substancia, -

s ino exclus iva ment e une función y una función de carácte r e spiri ­

tua l . Lo v e como producto d o r e 12 ciones de volunt a d entre los hom 

bres q ue do minan y los hombres dominado s , e ntr e hombr e s que man- ­

da n y hombr e s qu e obe d e c e n . Coloca al Es tado en e l c e ntro d e estas 

r e l a cione s , como un conc vpto unitario , en dond e encajan todas esas 

r e l a cione s e sta bl ec ida s en tr e los que ti e n en e l pode r y los que Q 

b e d ü c en. Esa función e spiritua l pa ra él e s la que n e t e rmina l a -­

r ea lidad s oci a l de l Estado . 

No s e pu ede n ego r que J e llinek v e í a po s ici on e s a ntag6nicas 

e ntr e l os ho~br e s Qu e constituía n l a soci e d a d de su época . Pe ro -

lo qu e no vió , o no quiso v e r, os qu e esa s po s icione s a nta g ónica s 

e r a n conse cuencia 16g ica d e l ré g i me n de la pro p i e dad priva da s obr e 

los me dios de producción, e n dond e h ay hombr e s qu e do minan y hom­

bre s dominados . No pode mos a ceptBr su t e orí a qu e af irma qu e e l Es 

t e do es un cOllc e pto unit 8rio s e gún pre t e nde demostrarlo . No por. e ­

mos a c e pt a r que l a v o luntad de los homb r e s SG a la d e a sociarse en 

cl a s e s pa r a perde r su l i b e rt a d y su dignida d , p e ra s ome t e rs e al -

p od e r d e o t ros; e:n conse cu enci a: no pu e de h a blars e d ü uni dad r e al 

d o volunt a de s como e l concep to e s en c ia l d e l Es t ado de una SOCi 8 -­

d Fl d an t a gónic a . 

El Estad o de toda soci e da d d e clas e s e s un h e cho s oci a l cuya 
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principal función e s mant e n e r l as r e lacione s social e s existentes, 

de t e rmina da s por las r e lacione s d e producción; e s un instrume nto 

de pre sión d e l as cl~ se s dominant e s sobr e la s clas e s ~primidas y 

su c a ráct e r e s circunst Dnci~, no pue de V6rs e como una función e s­

piritual p e~manent e . Sin e mba r go, po r a Jelline k ¡'El Estado e s co ­

mo una as o c iación supe rior con fin e s constant e s, e s una organiza ­

ción p e rf e cta y compr e nsiva qu e enci e rra d entro d e si a t odas las 

de m¿ s organiz a cione s, constituye , por tanto, la unida d más fue rte 

y n e c o s a ri a , pue s mi e ntra s que de toda s las demás asociacione s PQ 

d e mo s sus tra e rnos, e n c a mbio n a di e pue d e e scapar a la coacción 

d e l Es t a do" . 1a v e rda d e s que l RS r e lacione s cuya uni dad d e aso -­

ci a ción , constituye el Es tado son r e lacione s politicas de domina ­

ción , de ma ndo d e una cla se sobre otra . 

Cuando l a r e volución democr¿tica burgu e sa de l s i g lo XVIII a ­

niquila e l pode r absoluto de lo s monarc a s y de los s eñores f euda ­

l e s, s e procla ma , e n l a De cl a ración Fra nces a d e los De r e chos de l 

H~mbr e y d e l Ciudadano , su libe rtad y su igualdad . Esta, afirma -

e n su pre ámbulo, que la i gnora ncia , e l olvid o o e l d e spre cio d e 

los dc r 6 chos del hombr e , son l a s únic a s causas de l a s de sgracias 

públic a s y de la corrupción de los ~obi e rnos . Para oponerse a e llo , 

l a As amblea Na cional , con s t i tuida por los r e presentant e s de l pu e ­

blo fr a nc é s, consagra e so s d e r e chos e n una d e clara ción sol e mne . 

El prime ro d e los artículos de fin e l a libe rta d p e r s ona l y la 

i gu a lda d d e sde un dobl e pu nto de vista: e l individual y 01 socia l 

"Todos los ho mb r e s nac en y p e rmane c e n libre s e iguale s e n d e r e chos . 
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Las dife r encia s s ocia l e s s ólo pu ed en f undars e sobre la utilidad -

común" . En e s e ~omento hi s tórico, con ci erto formalismo, s e pr e-­

t onde int e rpre t a r l a v e rdade ra v o luntad popular. Pe ro e l Estado -

QU 0 surge no e s e l orga nismo qu e s e d e s e a ya que e st e s e conviér ­

t e en e l in a trumento de una nue va clas e d e dominio, la clas e de -

la burgue sía fr a nc e sa,que , c on e l p od o r d e 8 U rique z8 mat e rial, 

toma e l pod e r político para somete r a los de sposeídos de todo. 

Al gunos autor e s, como Posada , opinan que " en la De claración 

de lo s De r e chos d e l Hombr e , s e r e sume la ide a d e un sistema d e - ­

condicione s jurídica s, expr e s as , de t e rmi nada s , exi g ibl e s , superi~ 

r e s y a nte riore s a l Es t ad o y ba s e de lo que s e pu e d e lla ma r e l de 

r e cho privado de l a pe rsona lida d" . (14) 

Según J e lline k, e stas d e cla r a cione s pre t e nd e n trazar entre -

e l Esta do y los individuos la líne a de d ema rcación e t e rna que de ­

b e t en e r con s tant emen te a l a vista e l l egisla dor, co mo e l límite 

que , d e una v e z por siempre , l e impone n los De r e chos natural e s , l 

n a lienables y sagrados de l hombr e . Olvida qu e los l e gisla dor e s 

p e rt en e c e n a la burgue sía . 

J e lline k no v e e l poder d e l a cla s e do~ina nt e como a li enación 

a los De r e chos d e l Hombr e , sino Qu e v e e l p ode r en El Estado y a ­

firma que r e cibe s u fu e rza orig ina ri a men t e d e si mi s mo; como que . 

f ues e un s e r org¿nico; h e a quí otra contra dicción e n su po s ición 

ide ológica . El Esta do,s egún é l , e s u n a Unida d de As ocia ción dotado 

origina ~i amente d e pode r de domina ción o me nda . Y esa unidad d e a ­

s ocia ción e stá f or mada por h ombr e s asenta Qos e n un t e rri t orio . 
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Esta exposición doctrinaria de Jellinek, es complet~~ente -­

falsa . N0 e s v e rdad qu e haya unidad en e l ser y obrar del Estado 

en e l mundo ext e rno y en el inte rno, en los h e chos obje tivGs y -­

subj e tivos en qu e consist e l a vida concreta del Estado tal como -

él expone su conc e pción sociológ ica . La voluntad de los ho~bres -

no e s la de formar una asociación de pod e r de dominio de unos so ­

bre otros, la d e constituir un Estado tan imperf e cto que se con-­

vi e rta e n e l ins trumento al s ervicio de los ricos para explotar -

a los pobre s . Porque é sto no s e ria más qu e la manif e stación de u­

na volun t ad popula r por constituir un Estado explotador y de spóti 

ca y ello es inconce bible . 

Pe ro e l s e ñor J e llinek, a p e sar d e hablar d e los f e nómenos -

r e al e s , no vió la v e rdad de e sos he chos re a les, sino qu e su ide o­

log ia lo ha c e v e r una función espiritual, en conc e pto unitario -­

forma l dentro d e l cual encajan todas esas r e laciones e ntre opre s~ 

r e s y oprimidos. 

¿Qué organización p e rf e cta pue de t e n e r aque l Estado en donde 

la r e alidad soci a l nos presenta toda una compl e ta imperf e cción? -

Basta s eñalar como l a más caract erística d e e sa imperfe cción "la 

d e sigualdad humana" e n las Soci e dade s Anta g ónicas . ¿Cuál pued e -­

s e r e l carácte r unit a rio de voluntade s entr e hombres qu e ti enen -

toda la libe rtad n e c e s a ria para dominar y los que la ha n p e rdido 

totalment e ? 

Por otra parte , e l Est a do no e s a l g o pe rmanente inmutable , e­

t e rno . Por e l contrario y ya lo dijimos ant e s , e l Es t a do y e l De -
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recho son partes esenciales de la supraestructure que se erige so 

bre las r e lacione s d e producción de la sociedad dividida en cla -­

ses y que por e f e cto de las l ey es objetivas de la historia e stán 

predestinad 06 a desaparecer . 

Podríamos ofirmar que e l Estado conc ebido e n el marco de una 

v e rdadera democracia (la democracia socialista) s e consideró en -

un principio y así lo oxpres ó C. Marx como un gran organismo en -

e l cual ha de r eal izars e la libertad moral, jurídica y política y 

en e l que e l ciudadano individual DI obedecer las l eyes de l Esta­

do , obede c e solamente a l as l eye s nature les de su propia ~?zón , -

de la razón humana . 

La segunda concep ción d e J e llinek es e l conc ept o normativo -

de l Estado: El De r e cho , que constituye e l conocimiento jurídico de l 

Estado como un especial tipo de corporación, al cual, como todos 

los demás conc ep tos de l Derecho , no correspondG nada objetivamen­

t e perceptibl e e n el mundo de los h e chos , es una forma de sínte- ­

sis jurídica para explica r las r e l a cione s jurídicas de la unidad 

d e asociación y su e n18 c e con e l orien juridico . Jurídicamente e l 

"Estado es l a corpora ción formada por un pU8 blo, dot a do de poder 

de m8ndo originario y asentada en un doterminado territorio" . 

J e lline k quiso demos trar que podrían construirs e dos conc e p ­

tos de l Estado , uno 80cioló&ico y otro Jurídico . 

Al le e r sus dos definiciones que va hemos expues to en este -

trabajo , nos pe rc a t a mos qu e es tá diciendo lo mismo . La ~nica dif e 

r ancia que observamos es que a l refe rirse al Estado , des de e l pug 
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to de vi s ta sociológ ico, lo considera como una "Unidad de Asocia ­

ción" y al analizarlo juríd icamente c omo una "corporación " . 

El primer error de J e llinek e s pretender establ e c e r una dif~ 

r e ncia radical entre los dos conc e ptos como si con e l primero de 

ellos estuvi e ran frente a una cosa distinta del segundo . La v e r - ­

dad es que no se puede concebir al Estado sin le idea del De r e cho 

porque en la vida r ea l existe entre ambos un nOxa indisoluble , al 

grado, que podemos afirmar sin temor a equivocarnos, que la Teoría 

del Estado y del Derecho constituyen une ciencia d n ica . 

Kelsen, el auto r de la Teoría Pura del Derecho, desde su pr~ 

pia concepción jurídica, lo objeta en la s iguiente forme: "El pr~ 

tendido estudio so ciológ ico del Estado, necesita para constituir­

se de un cri te rio que l e permita distinguir cuáles son los actos 

humanos que forman 18 urdimbre r ea l del Estado , es to es , de un 

principio que dot e d e unidad al complejo de actos que integr an e l 

Estado . Ahora bien, este principio no puede ser más que el siste­

ma de l orden jurídico vigente" . (15) 

El origen del Estado y de l Derecho, en la historia de la hu­

manidad, tienen la misma caus a ~ la aparición de la propie dad pri ­

vada y la división de l a so ciedad e n clases antagónicas . Cuando -

s e pasa del es cla vismo al Estado Feudal, camb ia 18 forma de Esta-

do y el tipo d e DArecho surge derecho f euda l . Igual f enómeno -

sucede cuando se const ituye e l Estado burgués, en donde , pBralel~ 

mente , apa r ece un nuevo tipo de Derecho, e l d e r echo burgués y es 

que Dmbos son in s trumentos a l servicio de la clase dominante en -



- 31 -

dichas sociedades an ta g ónicas . 

Así como en con tramos f alsead os los conc e ptos d e l Estado , ta~ 

bién hallamos f a l seado s los conc e ptos en las diversas doctrinas -

del Derecho . As í por e j emplo, a lgunos autor es atribuyen ogigen di 

vino a l Derecho burgués . Otros tratan d e presentar e l Derecho bu~ 

gués como l a expre sión d e l a voluntad gen e r a l del pueblo o como -

e l "espíritu del pueblo" . Hay quienes se r ef i e r en el Derecho como 

l a en ca rnac ión de la i dea e t e rna; o como la vive n c ia psicológica 

d e lo s seres humanos . También no f9 1ta quien afirma que De r echo -

es l a conducta r ea l de l Gobi e rno . Toda s éstas const ituye n una mue~ 

tra d e l as Teorías Sociológicas y r ea lista s del Derecho tan f alsas 

como l a sostenida por e l señor J e lline k cuya t e oría h emos critica 
\ 

do . 

Lo qu e hemos expu esto c on s e ntido crítico sobre e l concep to 

sociológi co d e l Es tado, que es una de las facetas e n le doctrina 

d e J e llinek, podemos hacer lo extens ivo al conc ept o jurídico que -

sobre el mi smo obj e to de conocimi ento expone djcho autor agregan-

do además que su conc e pción du a lista es r ea lmente a bsurda y e n és 

to a c e ptamos la crí ti ca de Ke lsen: " en cuant o sería un e rror , cog 

denad o al ffacaso pretender distinguir e l Esta do "Jurídico" del _ 

Esta do " So ciológico", c olocan do éste en l a superficie del ser co -

mo compendio d e l as a ccione s que en e lla acaecen y e l e va ndo aquél 

a l a es f Gr a del d0ber ser, como sistema de normas de De r e cho . Pa -

ra Kelsen: fiel representante d e l a escue la de Viena . 

"El orden idea l que con s tituye el contenido de esas r e presentaci~ 

nes que det e r minan l a conducta rea l d e l hombre, e s e l crite rio de 
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cisivo de valoraci6n . De modo especia l puede decirse que las ac - -

ciones humanas no son consi0erad28 como Estado más que en e l caso 

de que el criterio valorador sea e l orden - jurídico normativo esta 

tal y concluye su critica 
, 

aSl: 

"Pero sea de esto lo que quiera , nada puede justifi car u na -

terminología que designa con la misma palabra dos obj etos su 

puestos como esencialmente diferentesi y nada mejor puede re 

ducir este error ad - absurdum que la consecuencia del mismo; 

si el "Estado" e s la probabilidad "de ef i cac 18 gradualmente -

d ive rsa ~e ciertas re pr esentaciones ps í quicas , no hay más re 

medio que atribuir un g rado distinto de estabilidad a cada u 

na de las distintas estructuras que en la historia han 8par~ 

cido como Estados concretos" . (16) 

E) TEORIA JURIDICA (KELSEN) 

Como esta parte del presente trabajo no es más que una breve 

disgregación analítica sobre varias teorías para tratar de determi 

nar la esencia d~ l Estado y del Derecho, ya que ambos conceptos -

son factores importantes en e l ~ressnte trabajo me permitiré exp~ 

ner , por considerarlo de especial interés ci 8ntífico , algunos as -

pectos de la doctrina 30bre la Id entidad del Estado y del Derecho 

de Hans Kelsün Autor de la Teoría Pura del Derecho . 

Cuando expusimos la crítica de Ke l sen sobre las teorías socio 

lógicas y a l as dualistas ( soc iolóVic8 s y jurídicas) , que sosti~-

nen que el Estado puude considerarse como un objeto real desde un 

punto de vista sociolóGico y como un ?Ejeto ideal desde e l punto' 
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de vista jurídico; pusimos de manifiesto la afirmaci ón de este au 

tor sobre la abs oluta identidad entre el Estado y e l Derecho . 

Antes de Kelsen , pensadores de lB escuela neokantiana de Mar 

burgo (Cohen, StAmler y otros), sostuvieron que la teoría del Es ­

t ado es una teoría jurídica , y , en consecuencia, es una doctrina 

que corresponde a la ciencia del Derecho; pero ha sido Hans Kel- ­

sen, quien, de acuerdo a su propia creación de la "Teoría Pura 

del Derecho" , ha llevado a su máx imo extremo la identificación en 

tre e l Estado y el Derecho . 

Veamos una muestra de cómo , Ke l sen , construye su teoría de -

la identidad , mediante el análisis que hace de todos los factores 

que intervienen en los conceptos de Estado y Der8cho . 

Cuando se rEfiere a la persona jurídica, l a determina desde 

su carácter de orden normativo y afirma que ~l substracto de la -

llamada persona jurídica , es en cuanto objeto de l conocimiento j~ 

rídico, una proposición jurídica, un complejo de normas de De r e -­

cho . Cuando se refiere 01 hombre en cuanto a persona dice: "Es in 

dudable que para el conocimiento jurídico, s610 pueden exist ir pe~ 

sanas jurídicas . y si la persona "física" (hombre), como sujeto -

de Derecho ha de ser objeto de conocimiento jurídico , tiene que -

ser pe r sone jurídica en el mismo grado y en el mismo sentido que 

todas aquellas para las que se ha reservado hasto ahora el nombre 

de "},'lersonas jurídicas" . Una y otra tiene que ser referida al deno 

minador común del Derecho , para que puedan unirse en el común con ­

cepto de persona jurídica . Así, pues, como en el hombre podemos -
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distinguir su personalidad jurídica como el primer complejo de o~ 

den normativo . La asociación jurídica de dos o más hombres pueden 

ser susceptibles de personificación normativa en otra escala sie~ 

pre parcial del ordenami ent o jurídico total, tales como una coop~ 

r ativa, sociedad, corporación , municipio, etc . , hasta llegar a una 

comunidod más compleja que constituye ya un orden jurídico total: 

El Estado. Y todavía podría llegarse a un complejo de orden supe ­

rior si se piensa en la unidad de los Estados en el campo del or ­

den jurídico inte rna cional " ; peTo Kelsen cree que e l Estado es el 

último eslabón en este orden jurídico de personas como orden juri 

dico tata 1. 

"y esta serie de órdenes y comunidades parciales que desembQ 

can d e finitivament e en el orden totalitario , en la comunidad com­

pleja, es al propio tiempo una serie de personas jurídicas que - ­

concurren de modo definitivo en la persona del Estado , en lo per­

sonalidad totalitaria del Derecho, en la persona jurídica" . (17) 

Todo lo ante riormGnte expuesto se refiere únic8mente a la 

conducta del hombre, de un conjunto de hombres asociados o de l Es 

teda . La proposición jurídi ca de Kelsen no contiene más que con-­

ducta humana, es d ec ir, conducta de hombrE::s concretos . Unicamente 

13 r e ferencia de tal conducta a la unidad provisional o de finiti­

v a de un sistema total o parcial de normas de Derecho lleva 21 -­

concepto de personas. 

Podremos concluir que para Kelsen , desde este aspecto , el E~ 

tado, como persona jurídica, es un complejo superior de orden nor 
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mativo , o sea que el Estado es e l Derecho mismo . 

Cuando se r e fi e r e al "Estado e individuo" ve a éste como una 

parte de aquél y por lo tanto e l carácter normativo del Estado de 

be con s iderarse cerno unidad supra - individual . Se opone a la idea 

d e considerar al individuo y al Estado como realidad social . Y a -

firma que tanto el F.stado como e l individuo no son más oue conte -

nidos de las normas que constituye el orden social . El individuo 

es parte de la totalidad y el Est8do la totalidad misma del com--

plejo normativo o Derecho . En este mismo orden analiza al Estado 

y a la Sociedad . Ambos conceptos los coloca en el campo de los v§. 

lores espirituales , les niega su cor6cter de r ee lidad social . Y -

determina que la sociedad al igual que otras e structuras sociales 

como las corporaciones, asociacione s , cooperativ3s , etc ., tienen 

un carácter enteramente normativo , es decir, de Der e cho . 

"EL ESTADO CmiO APAHATO COACTIVO y CONO PODER" 

En este tema Kelsen expone con mayor claridad su doctrina y 

por lo importancia que tiene y con disculpas dé l l ec tor me permi-

to transcribir lo más importante: "Cuando la teoría dominante de l 

Estado declara que éste constituye un aparato "c08ct ivo " y la 

doctrina tradicional jurídica consirl e ra que el Dere cho es un 

orden coactivo, que da mostrado que , fundamentalmente, ambas 

teori.a s tienen en cuen ta el mismo objeta ya que el "apDrato" 

de la coacción no es más que una metáfera para de s ignar el -

orden coactivo . Es verdad que en lo 0ue de ordinario se pie~ 

sa cuendo se habla de eSD "coacción" que e s esencial al Es t a 
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cas: castigo, e j e cución que sirve pa ra diferenciar e l Dere ­

cho de otras normas, no la coacción como conteni do de la nor 

ma tal como S 0 ofrece a la mirada del jurista que quiere co ­

nocer l a valide z de 18s proporciones jurídicas sino l a coac­

ción como hecho psíquico es lo ~le redica en la e ficacia de 

ciertas r e presenta ciones de normas , como re g las motivadoras 

q"e determinan l a conducta efectiva de los hombres; es por -

tanto en un pode r r ea l en lo que también se piensa cuando se 

d es igna a l F.stad.o como organización coactiva . Pe ro e ste po-­

der e fectivo , sólo puede ~ tiene que s e r predicado fundamen ­

talmente del Derecho; se piensa con Ello en la eficacia de l 

orden juríd.ico , en la e ficacia de las r epr esen t ac ione s de -­

l a s norma s jurídica s . Es inadmisible confundir es ta e ficacia , 

como poder , con e l Estado y pone r junto al Der e cho como nor­

ma , pues en tonces s e come t e e l e rror de situar a uno y otro 

en l a misma es f e ra existencial y d e e s e modo nace e l proble­

ma aparente de su mutua r e lación , pr es cindiendo de que lo -­

mismo se puede opone r el Esta do (como poder) al Derecho (co­

mo norma ), qu e el Es t ado como norma (orde n es tatal) al De r e ­

cho como poder (pod e r jurídico) . La noción vulgar s egún la -

cual e l Est s do como poder e st15 "trás" e l Derecho (para reali 

zarlo), qu e e l Es ta do como "apoya" , "produce" , "garantiza", -

et c . El Derecho no es más qu e una hipótes is que durlica inu­

tilmente e l obj eto del conocimiento y cuya fal t a de base se 

comprue ba en e l momento que se advierte que e l llamad~der 
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del Es to do no es otra c r~a que el poder del - Dere cho; pues d~ 

do que se trata de conducta humane, puesto que se pregunta -

do las causas de ciertas acciones v omisiones, esa"fuE'rza" 

o "poder" eficiGnte ha de ..@..e.!. -ª-e-E.?t~raleza ..p.§_i~ica , no pu~ 

de ser m¿s que motivación. Aun cuando las normas del orden -

estata l contengan amenazas de ciertos daños , aun cuando los 

hombres acepten en sus r epresenta ciones psíquicas e l conteni 

do de las normas que prescriben coacción y aun cuando estas-

representaciones no t engan fuerza motivadora más que en vir-­

tud de este contenido , el aná lisi s psicológico no puede ve r 

en e l poder del Estedo otra cosa que la motivac~ón de las r e 

presentaciones psíquicas de normasi pero estas norma s son 

las del Derecho y no pueden ser más que las del Derecho posi 

ti vo . La doctrina dominante halla la "positividud" de las -­

normas , la positividad del Derecho en la eficjencia de sus -

r epres entaciones psíquicas o si el poder del Estado como po­

der no es otra cosa que la positivided del Derecho queda pr~ 

bado que el sentido unicament e de la doctrina dominante há-­

lIase constituído por l a ident idad del Estado y Derecho , de~ 

do e l punto de vista del orden~ . (18) Si bien no puede negaE 

s e que en e l problema de la positividad va implícita una r~ 

lación con un contenido roal que se corresponde con e l cont~ 

nj.do norma ti va, .debe:! 1' .... cha zarse le i~en tifJ:.9.Q~i.ón-ª-~~ __ .E2.si 

tividBd del Derecho con..J~cficacia c}._e __ ~~!.es~~ltación d~ 

sus normas , pues de este modo se pierde el sentido e specífi ­

co de las normas jurídicas . Se trata justamente de poner de 
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acuerdo la positividad del Derecho con su normativiaad . Una 

vez rea lizado ésto , el Der e cho .E.S?.0 _i~i'y'o_,_~e h.§1~e .. J_d~I!~ico con 

el Estado r e al, histórico y c0.pC:r:~tofl .! .. (19) 

En los párrafos transcritos, notamos con mucha claridad como 

Kelsen aplica en su concepción de l Estado como aparato coactivo y 

como "pode r" loo fundam entos de su teoría pura del Derecho como -

t e oría del Derecho positivo en general y no la de un derecho par­

ticular . Es la t e oría general de l Derecho y no l a interpretación 

hist6rica de un sist ema jurídico dado, nacional o internacional. 

La Teoría Pura de l De recho lo limita uxclu s ivamente al conoci 

miento de su materia (la ci en cia jurídica) y excluye todas las de 

más, por eso pretende encontrar la e s en cia de l Estado y el Dere - ­

cho haciendo abstracción total d e todo otro conocimi ento que pue­

da explicar lo que e l derecho es o de qué manera se ha formado o 

como debería ser o estar formado . Elimina , pues , todo otro conoci 

mi ento que no sea ciencia del derc cho,su objeto principal es dep~ 

r ar la ciencia de l der e cho de todo conocimiento político, psicolQ 

g ico o socioló g ico . En la teoría del Estado y del Derecho, dice -

Ke l sen, d e b e distinguirse lo que es propio de la esfera racional 

e in te lectual y no de la esfera emocional y afectiva de la concien 

cia. La ~aoríB Pura de l Derecho, sost i ene esta t endencia enti - ideo 

16gica qUe exige la sGpar8ción de la exposición r e lativa al de re ­

cho positivo do toda ideología del d e r e cho natural,dc toda i de o 

logía de lD justicio, señ cual seo . 
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A pesar de esa 9ctitud de purGza de la ciéncia jurídica , que 

puede cons ide r arse negativa, y ya lo explicaremos más adelante , -

Kelsen no ha sido muy filol a esa posición , pues ha admitido e l u ­

so do la ideología , aún cuando ha pretendido combatir los concep­

tos ideológicos de supraestructura del Es t ado y del Derecho sobre 

la bose real de- la estructura económica de la soc i edad antagóni ­

ca . Pero a pesar de lo expuesto , Kelsen considera que la ident i -­

dad cntr e el Estado y el Derecho se impome precisamente desde e l 

punto de vista de la concepción materialista de la historia; pero 

concibiéndole como una ide ología pure, como sobreestructura de u­

na relación real . Y pretendiendo complementar su teoría Afirma que 

todos los fenómenos soci81es tienen un ca rácter ideológico que son 

una sobre-0structura y que l a base r eal no está constituída por -

la base e conómica de la sociedad (puos ésta debe ser concebida i­

deolóeicamente a su vez); sino por el sistema de la naturaleza cau 

salmente determinada . Así pues , resulta ser que l a socieded ( e s - ­

tructura económica) es una sobre - estructura cuya base r ea l es la 

naturaleza . 

Es conveniente r esalta r esta posición de Kelsen , pues e llo _ 

nos servirá ppra determinar la diferencia entre su teoría y la __ 

concepción del material ismo histórico sobr e la Unidad del Estado 

y e l De r echo: "para Kelsen la base real del Estado y el Derecho _ 

no os la estructu r a económica de la sociedad sino la naturaleza _ 

causnlmonte determinada . S i ~ndo la ostructura económic a una ideo -

logía que se l evanta sobre la ncturaleza . 

Como se ve, pues, Kelsen aC2pta l a noción de l a "ideologín" 
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p e ro ti8n~ una pe culia r manera de v e rla as í por e j e mplo: El De r e ­

cho es una ide ología en cuanto tiGnG base r ea l e l acto físico mo ­

r a l r oalizado por e l hombre en e l es peci o y en e l t iempo en tanto 

que r ea lidad natural y por otra parte e l Derecho e s u n a bas e r ea l 

en cuanto e ncima de é l s e e l eva l a teoría del Dere cho o Ci e ncia j~ 

rídica . Así pues , r esulta quP e l Derecho e s po r una parte ide olo­

g í a y p or otra parte r ea lidad . 

S610 s e admite que un a cto sea jurídico , si cumple o crea u na 

norma jurídica , e j emplo: para que lo Que un grupo d e hombres hace 

en un a sala s ea "legisla ción" y para que este g rupo form e un "pe!. 

l amento", es n e cesario 12 hipótes is de que lo que ocurre allí e s 

un a conte cimiento d e finido por l a norma cons tituciona l, y que e l 

r esult ado de este a conte cimiento s e a una norma l egislativa " . (20) 

Los motivos ideológicos de los realizadores de estos ac tos no 

l e inte r e s an , sino ~nic am8nte el cont e nido inmanen te d e las normas 

que s e d e sprende n de estos actos . Su consecuencia lóg ica e s e l 

punto d e vista , s egún e l cual, no exist e más derecho qu e e l d e 

las normas y l as l e y e s; en es t e s entido se v e cla r amente qu e a 

Kcl s~n n o l e importan las demás formas posibl e s d e manifestación 

d e l Der e cho . Ante lo cua l, so pretex to de su concepción c i ent ífica 

pura , permanece abs o lu t amente ciego . 

Marx af irma que l a soci\'dad bur guesa es una base real para -

l a sobre - estructur a política y jurídica , mientras Kelsen concibe 

a l a soc i edad { y por lo t anto l a socü;dad burguesa) como una so ­

bre - es tructura de l a naturaleza , l a cual e s para él la realidad. 
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La sociedad resulta ser un sistema de la naturaleza dete~minada -

casualmente . 

Como todos los ide ólogos de la burguesía , Kelsen trata de de~ 

figurar las concepciones del materialismo ci entífico, confundién­

dose con e l materia l ismo meta físico . 

Para Kelsen todas las propiedades de la naturaleza y de la -

sociedad , de l a materia y del espíritu , están fijadas y res e rvadas 

de antemano . Su pensamiento está impregnado de un dogmatismo met~ 

físico e idealista . Su concepción dualista ontológica del desdo -­

blamiento de la r ea lidad , en r ea lidad de la naturaleza y r ealidad 

del espíritu, lo conduce a deformar e l v e rdade ro conc~pto del Est~ 

do y d e l Derecho , haci e ndo malabarismos de lógica formal que no -

le permite captar e l v e rdadero sentido d e la r e lación ent re la -

r ea lidad y la idea . 

La doctrina de Kelsen ha servido en las cátedras unive rsita­

rias (sobre - estructuras ide ológicas de la sociedad burguesa) para 

ofre cer a los estudi a nt es una noción e quivocada de l Estado y de l 

Derecho y es por el lo que le h emos dado espe cial importancia en 

es ta parte de la tesis . Con una idea met8físico del Estado y d e l 

Derecho no s e ría posibl e explicarse e l delito político y la ac - -­

ción r evolucionaria a la luz de l a realidad científica . Cuestión 

que sólo podremos compr e nde r colocándola en l a mesa d e l diagnós - ­

tico c i ent ífico y valiéndonos de l método de l materialismo dialéc ­

tico poro ana lizar en su conjunto la v e rdadera reloc ión que exis ­

te entr e l a idea y la r ea lida d . Si estudiamos cuidados~mente la -



- 42 -

verdadera r e 18ción ide ología - realided , podremos establecer que la 

socieda d burguesa , con su propiedad privado, e s e l substrncto ma ­

terial (rea lidad) que da origen a la sobre - e structura políti c a y 

jurídic8j sólo así podromos ent ende r ccr. tod2 clarided que la es ­

tructura económica de la sociedad burgue sa e s l a bas e real de la 

forma política de di chE' sociedad oue es el Estado burgués y de la 

forma jurídica que e s e l Derecho burgués • .Así como e l Estado y el 

De r e cho medi08val correspondían él la Gst ructura econ6mica de l fe~ 

dalismo y e l sistema esclavista d e la producci6n tuvo a su vez su 

propia forma jurídice y política: el Estado y e l Derecho esclavis 

ta . 

La verdad es que Kelsen repr e senta uno de los más valiosos -

exponentes de la ideología bu~guesa y toda su actitud, en el cam­

po de las ciencias jurídicas , ha sido no sólo la de esfo r zarse en 

las d e fensas de su t e sis sobr e la "Teorío Pura de l Derecho" y co~ 

ba tir a través de esta t es is las concepciones ci ~ntíficas aporta ­

das por las ideas de Marx y Engels . Aún cuando sosti ene la identi 

dad d d l Estado y del Dere cho con un concJpto pretendido de pureza 

ci entífica , trata de negar que tale s instituciones son superestru~ 

tures de l a sociedad burguesa , la cual la con s ideran como una fo r 

ma ide ológica que tiene como bas e la na tural e za . Aquí podríamos _ 

hac e rles una crítica de fondos porque nos obligaría a aceptar que 

los c ambios , uue ss han op e ra¿o históric amente en e l orde n políti 

co y jurídico , t endrían qu e habe r sido conse cue ncias de cambios -

en la natural e za y ésto es inconc e bibl e . Pe ro, claro , la tesis de 

Kelscn contribuye a formar un e spíritu cons e rvador en las Un i ver-
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s idade s y fr ena r e n a l guna forme l a i n v es tiga ción ci entífica que 

pe r mita 

l Ds que 

des cubrir l as ca usas de los pr oc e sos revolucionarios por 
pasa/ 

ha pasado/y c ontinu ará pasendo la hu manidad . 

Por lo tanto es lógicD conclusión que e l Estado y e l De r e cho 

no pueden ser e xplicados ide ológicament e , como hace Ke ls en , en 

t ant o que cont en idos particulares y autónomos de si mismo sino só 

l o en relaciones históricas concretas con 01 conjunto en qu e se 

lllanifieste la soci r.: dacl burguesa . 

F) TEORIAS FASCISTAS . 

Ante e l t emo r d e v e r surgir nue vas institucione s jurídico -p~ 

lí tico , adEcuadas a las grandes transformac iones estructurales pr~ 

ducidas , en parte, por e l desarro llo d e las r e laciones de produc -

ción , muchos intelectuales , aunoue aparen t emE n te con dife r e nte 0-

r i on t ación po lí tica , dirigi e ron sus ataqu e s hacia la s nuevas id e~ 

logías; unos en defensa de la democracia formalista , procl amada -

e n l a Revo lución Francesa , que d ió orige n a l a Soc i eda d bu r guesa; 

y vtros, obrazando teorías de natur aleza f asc i sta , cuyo antagoni~ 

mo d e clBses s e dis fr azaba con t eo rías de un nacionalismo socia- -

li s t a , pretendi e ndo detener la gran t r ans fo rmación e conómica , po-

líti ca y jurídica que desde la r e volución rus a de 1 917 se iniaia -

bu e n e l mundo . 

Tamb i én no podemos ocultar Que l a s teorías fasc i stas a l ser 

ll e v ada s a la p r áctica por naciones que aclquiri eron enorme po der 

e conómico y político , como Al emani a , Ital i a y otra s , culminaron -

con uno de los más grandes desastres , con daños i n c alcul ables a -
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la humanidad , como fu e la Segunda Guerra Mundial; es d8ci r, que e~ 

t as ide ologías , a pesar de es t a r d i s frazad a s de r evolucionarias , 

y a que preconizaban l a idea de un nuevo Estado y d e un nuevo or--

den jurídico como i nstituciones o r i entadas hacia e l bien de l e s -

masas de obr e r o s y campesinos de dichos países, r esultaron trági ~ 

cas y culminaron c on una Bcti t ud anti - humene que llevaron a la de 

cadenci B tota l a l pr e t endi do nuevo orden social de l sistema f~s--

cista . 

No pod emo s , por l o tan to , olvi dar e n e l p r e s ente trabajo , las 

ideas oxpues t as por a l guno de esos ide ólogos tales como: Carl 

Schmitt, G ior~io del Vecchio , Francisco Javier Conde y otros . Es-

tos autores defienden y justifican al Estado totalitario f as cista 

como una posici6n in terme~ia de luc ha contra s l sistema lib e ral y 

contra e l s i s t ema socialista . Veamos como Con d e expr esa sus ideas 

para justificar e l Estado Fascista español : "Sólo una configura - -

ci6n política t r asciende hoy de l Estado moderno, allende e l 

Esta~o liberal y e l Estado tot81itario: e l ~stBdo español . -

Es, en e f e cto, l a única forma polí tj_ ca cont emporánea que ha 

traspu esto de veras e l horizonte mode rno de l o neutralidad , 

inscribi 6ndos e r esu elt amente en el h orizonte cristiano . Des -

de l a perspectiva e spañola , e l Estado tot91itario aparece en 

su v e rdade r a r eal i dad como último es l abón en la andadura de l 

Estado mod e rno . 1 a a ctitud española ent r aña una nue v a de ci --

s i6n me tafísica , y , por tanto , l a posibilidad de un nuevo mo 
nU8va/ 

do de co existen cia política , de una/teoría d e lo político y 

de un derecho político nuevo" . (21) 
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Por otra parte, es t e autor combBta e l p ensamiento político -

de Marx y l a r ea lización r e voluciona ria de l Leninismo, acobijándQ 

se en e l cri st i an ismo, interpretado a su manera , ya qUé nada d e -

cristiano o más bien de humano pudo tener e l r égimen fascista de 

España en favor de l a s masas popula r es d e la p eninsula , sometidas 

a u n régimen permanent e de explotación . La s igui e nt e transcripción 

d emu e stra e sta posición ideológ ica: . '} ••• hoy , un h e cho histórico gl 

gentesco que acaso nos r e l e v a de comb8tir prolijamente en e l 

t e rr e no de l pensamiento doctrinas y r ea lidades que es tán sieg 

do aplastadas con e l argum8nto supremo de l a s armas . El a ni­

quil amiento r ea l del Esta do bolche vique e s juicio ine quívoco 

de Dios y es ta mb i é n v enganza implacable d e la his t oria con­

tra un sistema de d octrinas que cre ín pos ee r su secreto más 

íntimo y sofiaba con h a b e r s uj etado a cálculo toda la hondura 

inconmensurabl e de sus ener gías vivas" . (22) 

En aquella é p oca esta t esis rudo heber surtido sus e f e ctos -

poni endo e n duda la factibilidad y viabilidad de la t e oría marxis 

ta , pe ro a as t as a lturas , casi 30 años d e spués de haberse emitido 

e sta opinión, Dios podría castigar al s eñor Conde por h a b e r de sfi 

gura dc sus designios , y a que e l aniquilamiento ha s ido para e l -­

f a scismo y, por e l contrario , 2 es t as a lturas , ci en tos d e millo-­

nes de personas e n todos los contine nt e s viven de dic ada s a l a 

construcción del sistema socialista sujetados a cálculo r ea l de -

toda la hondur a inconme n surDbl e de sus energías vivas , dicho así 

pa ra u t iliz&r I D mismo t e r minolog í a de l sutor . 
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En Alemania pensadores como Carlo Schmitt sentaban las bases 
r égimen nazi y creaban l as condiciones necesorias para/ 

te6ricas para el advenimiento del/reprimir ferozmente la divulga -

ci6n de las teorías socialistas, así como para exaltar centimien-

tos raciales y e s timular la s ideas guerreristas de Hitler . Conc~ 

bían la idea del Estado totalitario mediante la dictadura del pr~ 

sidente de l Hech . 

Giorgio del Veccio , cuyas obras han sido muy conocidas en --

nuestra Facultad de Derecho y hasta se han utilizado como textos 

para el estudio de la Filosofía del Derecho , di6 su contribuci6n 

intelectual, estimulando la doctrina fascista en Italia, so prete~ 

to de guiar al Estado italiano hacia lo que en la época del fas--

cismo se conocía como un nuevo orden en Europa y en el mundo , a--

firmando que e l impentamiento de la dictadura en Italia "era la -

solución más orgánica y más racional para resolver la crisi s del 

Estado it a liano . 

Sobre el particular, dice Rodolfo Cerdas Cruz (intelec~~al -

costarri ~ens~ lo siguiente: " Esa solución fue el advenimiento del 

régimen fa scista y la promulgación de las leyes que el mismo 

autor no termina de alabar, aunque en la realidad eso consti 

tuyen una espantosa opresión, tanto para el pueblo italiano 

como para los otros pueblos donde pudo triunfar el capital -

financiero sobre la clase obrera y los elementos democráti - -

COS o Ese tipo de soluci6n calificada de la más orgánica y 

más racional que era posible, la solución fascista" . (23) 

Los ideólogos del fascismo, así como hablaban de un nuevo or 
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den y de un Estado de tipo nacionalista para explotar el sentimie~ 

to patrio de los pueblos de sus re spect ivos países , hasta el grado 

de estimular la idea de que se trataba de un estado moderno propio 

de razas superiores; hablaron de r evolución, es decir, de cambios 

estructurales económicos y hasta utilizaron el término socialista , 

pero, en el fondo, no eran más que estados al servicio del capital 

financiero en sus respectivas nacione& , y por lo tanto , instrumen-

tos de opresión contra las elnees p~oletBriadaR . 

Debemos advertir, que si bien es cierto que el fascis~o fue 

liquidado a un costo doloroso para la humanidad , con la Segunda -

Guer r a Mundial, en los países, que aún viven bajo el sistema cap! 

talista, han surgido nuevas formas de fascismo para contener la -

verdadera revolución que ahora se expande por todo el mundo como 

verdaderas formas humanas y justas de convivencia social . 

En los países s ometido s al imperio económico -capitalista de 

las potencias industrialmente desarrolladas, han surgido sinnúmero 

de ideólogos que, con falsos argumentos cient ificistas, defienden 

conceptos idealistas del Estado y del Derecho burgués y pretenden 

señalar que en éstos prevalece la democracia y colocan al sistema 

socialista, como sistema totalitario, sometidos a la dictadura del 

sUJepres~6n 
proletariado y crean condiciones jurídicas que justifique contra 

todos los movimientos populares que se orient en hacia la transfo r 

mación económica para construir una nueva sociedad sin clases . 

Kelsen, el autor de la Teoría pura del Derecho y fundador de 

la Escuela de Viena, al advenimiento del nazismo en Alemania se -
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trasladó a los Estados Unidos , y su actitud científica le h a ade ­

cuado al sistema económico capitalista y ha combatido iddológica ­

mente la ideolog ía marxista . 

PREAMBULO A LA TEORIA MARXISTA . 

Por dltimo haremos un breve análisis sobre la concepci6n 

Marxista sobre la Teoría del Estado y del Derecho . Sobre esta Dod eE 

n~- teoría ha sido siempre muy escasa la bibliografía de autores 

que han set,llido la corriente ideo16gica del materialismo hist6ri C"o ; 

no solamente en las librerias comerciales, sino aún en las biblio ­

tecas de las Universidades de los países que viven ~3jo el sistema 

de las sociedades antag6nicas . Las obras de Marx y Engels fueron 

durante mucho tiempo .totalmente ocultadas tal como sucedió en Es ­

tados Unidos , Inglaterra y Francia con la s investigaciones cientí 

ficas realizadas por Lewis Ilorgan en las tribus de los Iroqueses 

para explicar el origen de la sociedad primi tiva . 

Por otra parte es f~cil observar como, en las obras de los -

autores que se nutren en el mundo de las ideologías burguesas , no 

se hace referencia a los estudios científicos realizados por los 

seguidores del pensamiento que se fundamenta en la cienc i a de la 

historia; y si las hacen, exponen dichas ideas deformadas y fal - ­

seadas. Tal actitud es perversa y maliciosa, ya que con ello obs ­

taculizan el conocimiento y la difusión de la verdad científica -

al servicio de la humanidad. 

En nuestro país, a estas alturas elel siglo XX , se ha lleE'ado 

al extremo de crear figuras delictivas hasta por la simple tenen-
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cia de esta clase de obras, actitud similar tuvieron lo s g oberna ­

dores de las colonias con las obr8s de los encic lopedista s franc~ 

sec o Pero de ello nos ocuparemos en otra parte del presente traba 

jo . 

Podemos agregar , además, que l as tesis idealistas, que se e~ 

tudian sobre l a Teoría del Estado y del Derecho , son muy numero-­

sas y su conjunto da la impresión de haberse agotado todas las i -

deas que pueden existir en el campo jurídico sobfe estos con-

ceptos . Y de haberse caído en un callejón sin salida, en donde ya 

no queda nada qué exponer sobre tal d isciplina científica . Pero, 

por qué no decirlo , las teorías fundadas en el materialismo hist6 

rico, han abi e rto la vía amplia para el correcto conocimiento de 

la esencia del Estado y del Derecho . 

En el transcurso del estudio de las doctrinas idealistas nos 

damos cuenta que c ada exposición es objeto de la crítica de otro 

auto r y ésta a su vez es criticada por otro y as í sucesivamente; 

pero lo más común es que todas las teor í as y críticas cohabitan -

en el profundo mar de las concepciones idealista~ abstractas y m~ 

tafísicas, desafortunadamente complejas y obscuras , llenas de una 

fraseología incomprensible . Esta circunstancia tiene como conse-­

cuencia el dfícil conocimiento de la realidad científica, fenóme­

no que sucede ha sta en las Uni v ersida des, en donde r..e L predomina­

do tradicionalmente las ideologías burguesas, corno la nuestra . 

Con la modestia propia, en este trabajo estamos tratando de 

romper esas barreras y apartarnos de la tradición de hacer tesis 
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adecuad0s al mundo burgués en que vivimos y procuraremos exponer 

en fo r ma senci lla , sin lenguaje filosófico jurídico incomprens i-·­

ble, nuestro criterio sobre la esencia del Estado y del Derecho 

valiéndonos de la valiosa información dialética que nos presenta 

el materialismo histórico . 

La teoría del ~'st8do , como ya hemos sefialadu , ha sido siem-­

pre objeto de una apasionada y esencial r~l émica , sobf e todo en -

la épOC0 actual de la humanidad en que se debaten corrientes ideo 

lógicas encontradas , unas orientadas hacia la conservación de los 

sistemas económicos , propios de las sociedades antagónicas , de - ­

los países que giran alrededor de los imperios económicos - monopo ­

listas y otras que se dirigen hacia la transformación radical de 

las estructuras e conómicas como base fundamental para la construc 

ción de una nueva sociedad sin clases . Esto tiene su explicación , 

ya que el foco de preocupación o piedra angular de todas las cien 

cias sociales en esta época, lo constituyen la realización de las 

teorías científicas del socialismo , creadas principalmente por -­

Marx y Engels y que fueron llevadas a la práctica y a su verific~ 

ción científica por Lenin con la revolución socialista surgida en 

Rusia en 1917 . 

Este acontecimiento puso de manifiesto la crisis y decaden-­

cia de las toorías del Estado y del Derecho s ostenidas por los i­

deólogos y filósófó s del sistema liberal, crisis que se ha mani -­

festado aún m~s con el advenimient o del imperialismo monopolista . 

en su ultima etap2 del sistem~ ~ apitalista , es decir, en el mamen 

to histórico de su desaparición, como sistema económico . 
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G) TECRIA MARXISTA. 

"La vida sociel ( genérica) del hombre consiste en una activi 

dad vital consciente, Que se di é tingue de la actividad vital ani­

mal . La producción práctica del mundo de los objetos y la trans -­

formación de la naturaleza orgánica son la confirmación del hombre 

en tanto que ser genérico consciente". ( 24) 

En la anterior afirmac ión contenida en los "manuscritos e co­

n6mico-ffLL.~eófic()s jI de Marx , encontr amos la verdadera na turaleza 

del hombre como factor de la producción y transformación de la na 

turaleza . En la transformación del mundo de los objetos, e l hombre 

se afirma en tanto que ser social . Estas teorías tomaron primor- ­

dial importancia con los acontecimientos de la revo lución socia-­

lista de 1917, que permitió convertir en realidad la construcción 

de una nueva sociedad Que diera al traste con l a corrupción , la -

miseria y demás vicios que c~racterizan a la sociedad antagónica 

surgi da con la revolución francesa y en la cual la delI!-o~racia pr~ 

clamada con base en l a Declaración de los Derechos del Hombre se 

convirtió en un concepto puramente formal, por lo que creo conve ­

niente hacer un breve análisis de lo que realmente ha sucedido -­

con el trabajo del hombre en la histori8 de la sociedad humana . 

En la producción de bienes materiales c oncurren las fue r zas 

productivas, (relaciones sociales y técni L3s de producción) cuyo 

complejo de relaciones forman las estructuras económicas que -- ­

constituyen la base real de la supra - estructura ideolóeica, jurí­

dicas y políticas . 
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La producción de bienes materiales constituye el proceso de 

transformación de un objeto determinado, natural o artificial , en 

un producto átil . Esta transformación se realiza mediante la acti 

vidad humana de trabajo , utilizando para ello instrumentos , que -

en el proceso histórico de desarrollo , se han ido perf eccionando 

y t e cnifi c ando cada v ez más . 

Aunque por la naturaleza del tema no corr esponde , aquí tratar 

con más amplitud los conc eptos fundamentales que explican e l pro ­

ceso de la producción, pues ello sería p e netrar en el campo de la 

Economía Política , cosa que no nos proponemos; pero si es necesa ­

rio exponer algunas ideas que tienen relación con e l propósito de 

esto parte de la tesis para determinar el contenido esencial del 

Estado y del Derec ho . 

Volviendo, pues , al tema, 12 8ctividad humana que interviene 

en la producción material, no es ánicamente la relación qQe se e~ 

tablece entre lo fuerza de trabajo que desarrolla el hombre, me -­

dionte instrumentos o medios de trabajo, sobre la materia u objeto 

de trabajo que sería una relación con la naturaleza o relación -­

técnica de producción; sino que se establecen , además , relaciones 

humanas, las cuales no pued en ser consideradas como simples r el~ 

ciones ent r e los hombres , ya que es tas relaciones se establecen -

entre hombres que ocupan distintas posiciones en e l proceso de -­

producción . Así , pues , mientras unos ejercen su función en forma 

directa aportando su fuerza de trabajo , otros se han convertido en 

propietarios de los medios de producción y por consiguiente en due 

ños de la producción misma . 
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Estas relaciones se establecen independi entemente de la vo--

luntad de los hombres y por efecto mismo de 19s leyes objetivas -

que rigen el sistema de producción e n que , unos , los dueños de --

los medios de producción y del producto mismo , se convierten en -

explotadores de los otros, que sólo nportan l a fuerza de trabajo . 

Es pues , en la producción e n donde se encuentra el origen de las 

dif e r e ncias de clases sociales. 

Las relaciones que acabamos de señalar se conoc en , en el cam 

po del materialismo histórico , 

ción que corre sponden a ci e rto 

como relaciones sociales de produ~ 
de desarrollo/ 

grado/de l a s fuerzas productivas -

materiales y eon e llas las que de terminan la formación de dos gra~ 

des sectores entre los hombre s que constituyen las clases so cia -

l e s y entre las cuales s e s stablece n verdaderas relaciones de ex -

plotaciór de unas sobre otras . 

La formación de las clas es es un proceso objet ivo determina-

do por e l desarrollo d e las r e laciones Económicas (relac ione s de 

producción) . La teoría de la división de la socie dad en clases es 

cien tífica porque es rocional , objetiva, porque se pue de sistemati 

za r y porque s e puede verificar mediante la obs e rvación y l a exp~ 

riencia . 

Al hacer un sintético análisis históric o de estas relaciones 

de explotación podemos apuntar la siguiente observación : En las -

r elaciones de esclavitud , e l amo no só lo es propietario de los m~ 

dios de producción sino que tembién lo es de la fuerza de trabajo 

(el esclavo no es persona y por lo tanto no puede ser el dueño de 
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su propia fu e rza de trabajo); e n l es r e 12cione s de servidumbr e , e l 

s eñor e s propie t a rio de l a ti e rra y e l si~vv0 depe nde de él y debe 

tra b a j a r gratuitament e para é l una cier ta cant i dad d e días d e l año 

y por úl t imo , e n l a s r e laciones ca p italistas , e l capitalista e s -

e l propie t a rio de los me dios d e producción y e l obr e ro urbano o -
mi se r a blemen t e; 

r ura l de b e v e nde r/su fu e rz a d e tra bajo p a ra pod e r vivi r . 

" La a li e n a ción de l hombr e p or e l hombr e se man i fie s ta en e l 

h e cho d e qu e e l producto de l trabaj o n o pe rt e n e ce al trabajador, 

s i no a ot r os hombr e s, es d ec i r , a un hombr e que no tra baja y que 

sin emb a r g o s e convie rte en due ño d e l producto , por me dio de l tr.~ 

bajo a li en a do e l hombr e pro duc e no sola mente su r e l a ción c on el -

ob je to y con e l a cto d.e producción, s ino t a mb i én su r e lación con 

un homb±e extraño y hóstil , s in embarg o , produce al mismo t i e mpo 

una r e l a ción que compr ende a otros homb r e s r es p e cto de la produc -

oión y d e su producto . Produc e e l po de r de qui e n no produc e , e l -

pode r s obre l a producción y s obre e l p roducto . Esta r e lación no -

e s otra cosa qu e l a propi e d o d privada qu e s e opone a la v e rdade r a 

prop ie dDd huma n a y social " . ( 2 5) 

Pu e s bi en , de t odo lo e xpue sto pode mo s d e t e r mina r un concepto 

fun damente l , e l d e la "e struc tura e con6mica d e la s oci e d El d " que _ 

no es más qu e la r csul t3 n te de l a co mbina ción de las r e lacione s _ 

t é cn ica s y s ocia l e s d e l a produc c ión y és ta e s la b a s e r eal sobre 

l a qu a se l e van t a n l as inst i tu c ione s jur í dico - pol í ti c a como e l 8s -

t a do y e l De r e cho . 

En otra part e no s r e f e rir e mos a l as forma s de c onciencia s o-
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cia l que corre spond e n a infraestructura de de t e rminadas formas i­

de ológ ica s . 

Pa r a mant e n e r l a s r e lacione s s o c i a l e s d e producci6n e n uno -

soci e da d dividi da e n cla s es , s u estructura jurídico - pol í tica ti e n e 

que e sta r asegurada por un apa r a to autónomo d e coacci6n y e s e e s 

e l Esta do-por lo que é ste r e sulta s ~r un instrume nto d e pre sión -

de l a s clo s e s dominant e s sobre l o s cl a s e s~rimidas . 

El e sta do , pue s , no e s un a con ce pci6n a bstracta , ide al , meta 

físic a qu e e stn sobre l as cla s e sociale s, o un ent e sociol o juri 

dico superior o una pe rsono jurídica for ma l que r e pre s enta la to ­

t a lida d de a socia ci6n, o l a r e present a ción pura de l orde n normati 

vo, e tc . , e tc . El Esta do , e n una s oci e da d 8ntagón ica , no e s más -

qu e una e structura jurídica - política ce r o cte rizada por dos funci~ 

n e s es p e cífica s: una d e caráct e r t é cnico y otra d e domin8 ción po ­

lítica . Y de ci mos jurídico- política porqu e e l Es tado Ddqui e r e for 

mo jurídica e n l o s n ormas de l De r ec ho qu e fij en e l orde n ~~ la 0E 

ganiz a ción y compe t encia de l as d ive rs a s instituc i onos que de s a -­

rr olla n su s funci ones t é cn i co s y de domi na ción política . Por otra 

port e , r e cordemos que El Es ta do y e l De r e cho s urgen simultánoameg 

t e en 1 8 histori a de l a s ocie da d y a con s e cue ncia de unas mismas 

c a u s ~s, e l apar e cimi ento de l a propi e da d privada s obr e los me dios 

de producción y l a división de l a socie dad en cla s e s anta gónicas . 

Este conc ep to d e l Es t ado y de l De r e cho , que d e t e r mina su con 

tenido e s encia l, nos pe r mi t8 e xp lico rnos porque , e n una s ocie dad 

a nta g ónica c omo 1 3 nu es tro , e l sector domina nt e que , e s e l que p~ 
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see e l pode r e conómico y e l p ode r pol í tico , yD sea e n forma dire~ 

t a o indir8 ct~ , s egú n s u s conve ni en cias de t e rminadas por las con -

diciones d e exist encia e n un momento hi s t6rico d e t e rminado . Actual 

ment e en nue stro pa ís e l e j e rcicio de l pode r de do minaci6n ( e l PQ 

d e r polí t ico) h a sido d e l egado e n g rup os de militares y civi l e s -

que no p e rtenecen D su es trato s oc ia l . Los pa rtidos políticos ofi 

cia l e s s on e l ins t rumento a de cua do pe ra la s e l e cci6n y e l e cción -

fr audul enta d e tales fun c ione s; a quí cab e r ecordar l a fr a s e a pli -

c a blo a hora a l a oliga r quí a n C! cional : "Pa r a s a lva r la bolsa h a y -

qU E:: r e nunc i a r a l a corona" . 

Esta c onc e pci6n científi ca d e l Es t a do y d e l De r e cho nos e xpli 

c a co mo en El Sa lva dor pa r a d e f end e r los inte r e s e s d e l s e ctor pri 

vil$gia do, no se cu mpl e n n i s e d e s a rrollan muchos d e los pr e c e p--

tos constituciona l es , e spe ci e l ment e equ e llo s que d a rí a n pa so 3 --

l as r e forma s e structura l e s e n lo e con6mico y a los que e n lo juri 

dico y polí t ico ga r an tizan e l r e speto a los de r e chos i nd ividue l e s 
1948/ 

procla ma dos/e n l a De cla r a ci6n Unive rs a l d e lo s De r e chos d e l Hom--

bre y cont enidos e n nue stra 80ns t i t uci6n Política . 

Es una v e rda d irre fu ta ble qu e l a s normas juríd ica s qu e cons -

t ituyen nues t r o de r e ch po s i t ivo no s on mBs que l a e xpr e sión de -

I n volunt a d d e l a c las e dominant e pa ra la ga r antía y d e f ons a d e _ 

sus propios i nte r ese s . 

Cons e cue n c i a de es t a r eo l circunstDncia e s que l a s for mas de 

mocrá tica s de gobi e rno se ha n conv e r t i d o e n c onc~ptos te6 r icos 

c on t enidos e n l a r e da cci6n d o l a Const i t ución y l e y es se cun darias . 
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Dentro del marco del Estado que corresponde a las Sociedades 

antagónicos, pUeden existir formas de g obierno que van desde la -

r epúblic8 "democr6tico" h3sta la dictadura militar . L13 dictadura 

militar de Haximiliano Hern¿ndez Martínez, como forma de gobierno, 

correspondió a un Estado burgués y feudal l e v antado sobre nue stra 

sociedad antagónica . Las aparentes formas democráticas de los go ­

biernos actuales no son más que formas d e g obie rno de la dictadu ­

ra de lo oligarquía nacional . 

"Así como e l tipo d e Estado dep ende de la estructura económi 

ca de la socied3d, es decir, de la natursleza de clas e del Estado , 

l as formas de gobierno de penden de las condicione s históricas con 

cre tas . Toda pe rsona o grupo que se mue va d entro de los márgenes 

estrechos de la ide ología dominant e , en una sociedad capitalista , 

tiende o suplantar e l problema d e la naturaleza d e l Est13do por 01 

de l a s formas de gobierno , ocultando de es te modo , la n13turaleza 

d e clase de l Estado que e s e l problema esencial y dec isivo" . (26) 

- o -

BREVE RESEÑA HISTO~ICA_?9BRJ!::_E~-ºRIGE~~LA_ SO CIEDJl D_ Af'fTA ­

GONICA DEL ESTADO SALVADOREÑO . 

Por las limitaciones propias de la n~tur a l e za de este traba ­

jo no nos quedo más que hac2r un esbozo a grandes rasgos , de la _ 

configura ci6n jurídico - política de la sociedad salvadoreña que nos 

mu es tra n nlgunos estudios históricos . 

La sociedad salvadoreña ha sido siempre una sociedad antagó ­

nica . Su e structuro social de tipo f eudal y esclavista heredada -
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de la época colonial se proyecta durante varias décadas en el si ­

glo XIX . 

1a configuración del Estado y del Derecho ha tenido modalida 

des muy sui - generis . Podríamos decir que, políticamente , como Es­

tado independiente , comienza a formarse desde su separcci6n del -

Estado Federal Centroamericano . 

Gran parte del Derecho ha sido trasplantado de otros países 

sin que el conjunto del sistema normativo importado encaje en su 

totalidad a las condiciones de existencia determinada por su es - ­

tructura económica . En la época de la colonia rigió el ordenamie~ 

to jurídico que la corona de España hab í a implantado en todos sus 

dominios en América, pero muchas de sus disposiciones no tuvieron 

aplicación . Una contradicción notoria fue que mientras los reyes 

de España dictaron ciertas normas protectoras para que a los in-­

dios se les tratara como súbditos, otorgándoles ciertos derechos , 

los colonizadores no 13~ aplicaron en interés a sus propias ambi ­

ciones explotadoras . Gran parte de la legislación española con e~ 

tos vicios de explotación se proyectó después de la Independencia 

en todo Centroamérica , y por lo tanto, en las provincias que más 

tarde constituyeron el Estado Salvadoreño . 

Su primero carta fundamental fue la Constitución de la Repú­

blica Federol de Centroaméric6 promulgada en 1824 , en ella se de ­

termina el territorio en relación con el antiguo reino de Guatem~ 

la . Se declara que la Federación se compone de los cinco Estados 

Centroamericanos . 
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Como Esta do mi e mbro d e l e Fe d e r a ción Centroamericana dicta -

su prime r a Con s t i t ución e n Junio de 1824 . En 1841 , e l pod e r cons ­

t ituyent e d e El Sa lvador , e n v ista d e l a disolución de l a Re públi 

c a F e de r a l d~ c l a r n qu e El Sa] v o dor r ea sumía su s obe ranía nacional 

y s e con s tituía e n Re pública Sobe r o n a e Inde p endi ent e . En e sta - ­

Constitución s e de t e r mi na que e l Gobi e rno d e El Sa lvador e s repu­

blic a no , popul a r y r e presento tivo . y qu e s e rá ejercido por tres po ­

d e r e s di s tintos . 

Su primer Códig o Penal fu e promulgado en 1826 y no f u e más -

que una copi a de l Códi g o P ena l Esp8ñol d e 182 2 . Sobre e l pa rt i cu ­

l a r una Comisión forma da pa r a e l a borar un ante - proye cto de r e for ­

mas a l Código Pe n a l a r a íz d e l a Constitución de 1950 , dic e en su 

exposición de mo t ivos: "No s e pu e d e rompe r con e l pasa do cua ndo s e 

tra t a de lle v a r a c a bo una obra l e gi s lativa . Nu e stro pasado 

son los Códigos n ac iona l e s y los es pañole s . Sabido en que -­

los Códigos Pen a l e s s D1va dore ños ti e n e n una a sc e ndencia his ­

pá nica . El prime r Códig o P ena l, de 1826 , s e inspiro en e l e s 

pañol d e 1 8 22; e l d e 18 59 imita a l e spañol de 1848 : e l de 

1881 ti e n e su fu e nt e en e l e spañol de 1870 , y continúa l a in 

flu encia d e l último cue r p o l ega l cita do , como y a he mos dicho , 

en e l Códi g o Pen a l vigent e de 1904 , des pué s r e formado en nú­

me ro conside r o ble d e modifica ci on e s que no abEmdonan su r a íz '"' 

El Códi g o de Proce dimi e ntos Judici a l e s que ha s ido consid er~ 

do, obra d e l Pr e sbít e ro y Dr . y Lic . Isidro Menénde z , fu e tomado -
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de l Códig o de Enjuiciamientos de España . Se considera como el pr.i 

me r cuerpo e structura do de nues tra leg islación judicial . Se pro - ­

mulgó e n la é poc a del Pr e sidente Ra f ae l Campos , 

Es deber ine ludibl e hac e r menci ón qu e e l padre Isidro Menén­

d e z , desde 1840 sigue los obj t:t ivos d e la lucha de Francisco Moro 

zán . En 1843 hace l a valiose l cbor d e organiza r la l egi ; lación - ­

salv3doreña . En 1855 termin6 su obro de condificaci6n . Con inspi ­

r a ción libe r o l d ebe citcirse l e como uno d e lo s principales juris - ­

tas de Ce ntroa mérica . En l o s s i gu i ent e s fr ase s pronuncia das por -

e ste ilustre s a cerdot e po demos c onoc e r su pensamiento . "Un pu eb lo 

idiota , no puede ser buen cristiano , ni buen r e publica no . El cul ­

to de l pue blo i gnorante degen ero f a cilme nt e en idolatría y sus d~ 

vociones en supersticiones . I~ s truid pues , a vue stro pueb lo , dis! 

pa d nues tros errore s y conservEld l a puresa y s ana mora l. Formada 

d e los s a lvadoreños un pue blo culto y entonc8S ser2 l a borioso , r e 

publicano , honrDdo y buen cristi ano" , 

El Códi g o Civil se promul gó en 1860 y fu e tomado d e l P roye c ­

to de C6digo Civil e labora do por don Andr és Be llo , y que fue adoE 

t e do por Chile y otros países de Sur América . 

Pode mos a fir li1ar sin temor 2 e quivocarnos que lAS Constituci~ 

n e s y legislaciones más importan t es h a n s i d o tomados de otros pai 

s e s, por lo que muchos de las disposiciones de nues tro ordena mi e n 

to jurídico no hnn r e spondido , ni r e sponden en la a ctua l idod , 3 -

l a realidad n ac iona l salvadoreña . 

En cuanto a l o es tructura e con6mic a podemos ofirmar que con 
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la independencia no tuvo c2mbios, por lo que puede decirse que no 

se ope ró ningune transformeción es tructural qu.e pudiera ser cali­

ficado como Revo lución; y es por e llo que tampoco en ese momento 

surge uno legislación de tipo lib e ral, ni cambios en lGS r elacio­

nes sociales de producción . 

Durante todo e l siglo XIX y part e de l siglo XX , la economía 

del pa ís se bosa en una economí a agrícola monocultivista con ca -­

ract e rísticas f eudal e s, e n cuento a su modo d e producción, que ha 

d e termina do lo formación d e dos clases antagónicas: la clase de -

los torrateniontesque son los duefios d e la tierra y la clase de 

los campesinos que aportan su fue rza d e trabajo . 

En e l trabajo del Dr . Mar io SolozDr Valiente sobre el Proce ­

so Po lítico de GU8tem81a , encontramos e l siguiente an.91isis: "Pe ­

ro es una ve rdad histórico qu e la inicu2 condición de la vida. de 

las g r and e s masas d e población campesina de los países de C entro~ 

mérico , perdonó e.ún después de la Indep endencia . En e f ec to e n al ­

nos pa í ses , e l proceso de feudalizoción y e l grado de mis eria y -

estancamiento d e los hombres d e l campo se agudizó . De la inde pen­

dencia a la , épóca 'a ,tu~l, _~o~~pu~blos d e Centroamérica poco han -

ganado en lo económic o, político y cultural . La población campesl 

nD mucho es lo que ha perdido" . 

Los terratenientes salvadoreños con una mentalidad feudal -­

producidas por las r e 18ciones feudales de producción qu e , a pesar 

d e reformas laborales en 01 orden jurídico, han cchexistido, osí 

como cohexisti e ron con l as formas exclavistas de producción , se -
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convirti e ron en fu e rza política por su pod e r e conómico y, durante 

e l siglo XIX y comi 8nzos d e l siglo XX , e j e rcen dir e ctamente e l p~ 

d e r político, ocupando, muchos d e e llos, la pres ide ncia de la Rep~ 

blica , a l g r ad o de que durante muchDs d é cadas e s e poder lo e j e rc e n 

por suces ión de f amilias, por e j emplo: la suce sión presidencial de 

l as f amilia s Dueñas , Me l énd e z, Quiñónez, e tc. 

Duran t e mucho ti 8mpo, l a ca r a cte rística de los g obe rnant e s, 

espe cialment e . e n e l siglo XIX , es e l caudillaj e . 

No existe durante t odo e l siglo XIX hasta lo instauración d e 

l a dictadura d e Ma rtíne z , un ejérc ito como casta , con pode r políti 

ca . El e j é rcito fU E:: fund Ddo por e l Ge n e ral I'1anuel Jo sé Arce , p e ro 

por 01 desarrollo de l caudillismo de spué s de l a Inde p enden cia , é~ 

t e tom8ba e l carácter d e merc8nBrio en 12s gue rra s que suce di e ron 

a l a Inde p e ndencia y con fr e cu encia la participación de los indí ­

g en a s en l a s conti endas e ra n e c esa ria y obligatoria . 

Sobre e l pa rticular dice e l Dr . David Luna ( en su obra Histo 

ri8 Económica d e El Salvador) "Las gU8rrss Civiles d e Centroaméri 

ca e r an j e f 8a da s por lide r es qu e no t en í a n en cu en t a l a s r e ivindi 

caciones de la masa indígena " . Con e llo s e confirma mi tesis d e ~ 

que t o l e s luch2s sólo r e presentaban luchas entre caudillos libe ra 

l e s y cons e rva dor e s; pero con int e res es de dominio para l a explot~ 

ción. 

Se d8 en Centrooméric8 un proce so muy p eculiar e n la Inde peQ. 

doncia , y es que la lucha por la oma ncipación de Espa ña no s e ha ­

c e por me dios viol entos, no hay guerra c omo sucediera e n otros --
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país e s como Méxaco, e n que la lucha por la independe ncia toma ca ­

r a ct e r e s d e gu rra, cuyos líde r e s, Mor e los e Hida lgo , entre otros, 

toma n concie ncia de la ne c ~ sida d d bl proce so r evolucionario ; lo -

mismo podríamos d e cir de l a gue rra r e alizada en la América de l - ­

Sur , por Simón Boliva r , e n donde e l proce so d e Inde p e ndencia si -

ti e n e c e r c ct ur e s de v.e rdade ra r e volución . 

A propósito d e esto me p e rmito cita r lo que al r esp e cto dic e 

Ede lbe rto Torre s e n su obro "Inte rpretación de l Desarrollo Social 

Centroome ricélllo": "La Copita ní a Gen e r 91 d e GUl'1t e mCl la s e convirtió , 

e n 1821 , e n re p~blica inde pendi ~nt e sin un proce so pr ~ vio d e 

gue rra de libe ración ; España no opuso r e sist enci a , e n la ag~ 

nía d e su régime n colonia l , como lo hizo e n e l r e sto de l Con 

tinent e . El mant e nimi ento de l dominio polí t ico e n un t e rrito 

rio qu e no e ra vito l p a ra l a e conomía d e la Me trópoli: s e 

qu e br6 entonc e s , cua ndo Espa ña p e rdió e l con t rol sobre e l Vi 

rre ina to de México . 

La s luch~ s por l a inde p e ndencia en e sta Ca pitaní a Ge n e ral 

fu e ron sie mpre b r ote s a islados de una é lit e intel e ctual, cri~ 

lla o mes tiz ~ , l o s que no lograron o rticul ~ r un a insurgencia 

popul a r a largo plazo; l a aus enci a d e las m2S BS e n la obten­

ci6n de tal e s propósitos , e l e stimulante e j e mplo de las vic ­

torias 21conza da s e n los otros dominios e spañol e s , e spe cial ­

ment e México , y l a d 8bi l idad de los i nt e r e s e s me tropolitanos 

explica n qu e e l tránsito de l a Colonia a la Re pública s e hi­

ciA s e pacífic a y sorpros ivpme nt e , a tr a v é s de una virtual de 

clo r a ción forma l qu e d e jó intacta , incluso e n la p e rsono fí -



- 64 -

sica del dltimo Capitán Gen e ral y primer Jef e del Estado , la 

estructuro admini stre ti va y polí tic3 de la colonia " . "Los 

cinco d e c en ios posteriores e la rurtura d e ID dominación pe -

ninsular abarcan el pE..ríodo d E: le guerra civil y la anerquía . 

El Coronel Urt echo considera que la enerquía y la dictadura 

son s610 dos polos de l a gu~ rra civil que despe dazó la Fede -

ración . "La Indep e nde ncia 8n Centronm8ric3. - dice - no es con -

secue ncia sino causa d e esa guerra civil" . Ese período pUede 

ser comprendido por los esfu e rzos frustrados para organizar 

la vida política de lo r egión, conforme patrones instituciona 

l o s y e conómicos distintos a los heredados d e la Colonia y c! 

mo un proces o que seña18 la problem6tic8 form2ción de grupos 

sociales y sus intentos por estob l e c e r sus propias pautas de 

dominación . (28) 

Los procesos revolucionarios europ e os y l a Revolución e Ind e 

pendencio Norteamericana tienen su fuunte e n un o lto desarrollo -

d e l a s fu e rzas productivos de 8S0S país es que crea ron les condi --

ciones de exist ~ncio necesarias pare producir lo transformación v 

violenta del sisteme fuudol y corporativo de la producción a los 

estructuras capitalistas . Se da alí e l f enóme no de la Revolución 

libe r e l y burguesa que rompe r ad ica lment e con l~s formas políti --

cos y jurídico s de los sist¿mas mon6rquicos y absolutistas . 

Estas revoluciones ti e n en influencio E., n América Latina de sde 

e l punto d e visto ide ológico . Pues las nuevos ideos e conómico s, -

filosóficas, política s y jurídicas inv~den los países d e América 

y ll ega n hasta nosotros y son obsorbidas por a lgunos int e l e ctua --
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l e s qu e l a s r e cibe n con entusiasmo, es p e cie lment e aque llos de ori 

g e n criollo (hijos d e e spañol es n 8 cidos e n América ) que Estaban -

ma rgina dos por los e spa ñol e s de orige n p eninsul a r que e j e rcía n el 

pode r polí t ico. 

En cua nto a l es r e l a cion e s d producción , la explotación d e 

l a tie rra s e h a cía e n form o empl Tica y rudimentaria ya que los -­

du e ños d e l o s ha cie nda s muy poco h obía n h e cho por modificar los -

me dios d e producción . Re cué rde s e qUe dura nt e lo Colonia la tie rra 

fU t da do en e ncomi e ndo y los indios, que aporta bGn l a fu e rza del 

traba jo, fu e ron d a dos o lo s e ncome nde ros me dia nt e las r e particio­

n e s . Es t os e ncome nd e ros s e convirti e ron en v e rda de ros amos y sus 

r e l a cione s c on los indios e ran r e l a cione s d e producció n de tipo -

e sclovi s t a . 

La s comunida d e s indíge n a s que s e forma ron con indiostlprivil~ 

gi o dostl e ste ba n s uj (; tos a un tipo de tre ba jo de c a r a cte rística s 

f e udo l e s, pue s e r a n obli ga dos a pa ga r di e zmos y tributos a los r G 

pre s entant es de l o corona , contribucione s que los ma ntenía n en ob 

soluta mis e ri a . 

Duran t e l a colonio e l tra t 1:)mi ento que r e cibie ron los indios 

fu e crue l, fu e ron trato dos como bes tias, ni si qui e ra s e procura- ­

ron p o r o e llos a lguna s con s ider a cione s d e r e conocimiento IJ sus __ 

condicione s de s e r e s humanos, como 1 8 s que , e n l a época d e la d e ­

c a dencia de l os clovismo , s e otorgaron a los e scla vos e n los r a í -­

s e s europe os . Los indios fu e ron tro t a do s c omo semovie nt e s de tra ­

ba jo sin conside ración pa r a su prop io condición n a tura l de s e r e s 
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humonos . Recuérdese qUd por su trobajo só lo se l e s doba comida y 

doctrino cristiana , que era uno doctrino de sometimi ento a l a e x ­

plotación . 

Cuando, a á n durante la colonie , surge la Haciendo se da un 

pequeño poso en el procsso de producción de c a r é cter evolut ivo, -

paGando yo un pequeño solario al campesino aunque de cuant í a t o n 

miserabl e que no le a lcanzaba ni pero sufragar s u sustento pe r so ­

na l. Esto hace dol hacendado una espec i e de enc omende ro de nue vo 

cuño . 

Cuando se da 01 fenómeno de lo independencia , es t a Hacienda 

se proyecto con les mi smas características en e l proceso de produ~ 

ción , t an to en las r~lociones técnicas como en l a8 r e l aciones so ­

ciolos D todo l o l argo del siglo XIX , y p0demos afirma r que en a l 

gunas r egiones de nuestro país ll ega hosta esto s díos . 

Pero en 1840 es introducido ~l cultivo del café e n El Sa lva ­

do r, he oho histórico qu e se le atribuye al General Gerordo Bo - ­

rrios y ésto tiene espec i Dl i mportan cia porque produce cambios -

en e l modo de pronucción on el camp o . Pero algunos au tores ven en 

este a contec i miento un proceso de transformac ión en 19 estructura 

ec onómica de lo agricul tura en el país . 

Sería conveniente hacer un estud io de cuáles son los efectos 

político y juríd ico de este cambio , pero esta investigación sería 

objeto de un t~ma espec i o l . Sin embargo , me permito transcribi r lo 

que al r especto dice e l Dr . David Luna en su obra "Manual d e His­

torio Económico de El Sa l vador" : "El café morCD en nuestro 8scen-
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so capitalista uno e t3pa dete rmina ntE , e influye e n muchos 

a Sp E..ctos de nuestra vida polí tic8, social y culturo 1; s e pu~ 

de de cir que le planta de café ha h e cho histori 2 en El 3alv~ 

dar . Considerando los c a usas de lo anterior, creemos que hay 

v Dri a s r az one s que impulscron a hac e r de este cultivo nue stra 

preocupa ción e conómica fundamental" . "El cultivo pe rmanente 

asienta una clas e social do agricultores , cuando s e hac e e n 

forma mcs iva y constante como e l ceso de l café . Es n e cesario 

l a presenc i a de una c l a se social desarrollado , para fortale ­

c e r una nacionalidad incipi8nt e . La patri~ no sólo se funda 

e n los bende r 8s y e n los himnos , sino en inte r eses e conómi-­

cos d e ca rect e r p e rmanent e . 

Lo l egis18c ión protectora de cultivos p e rman e ntes compr e~ 

día entr é otros, e l cafÉ y s i éste se desa rrollo m8s que los 

otros , f U8 por circunstancias ge ográfic3s y económicos que 

condicionaron es t e ascenso; lo vid , e l olivo , e l hu l e y e l -

c a c a o goza r on de los mismos ben~ ficios . 

Continuame nt e s o r epit e que Ge rardo Barr ios , fue e l impul 

s a dor d e es t e cultivo , t Al CC ~8 no constituye un acierto his 

tórico , é l e r8 fund amen t a lment e uno d e los grandes añileros 

de l país y desde luego v c ío en e l café un rubro importante -

que d ebía protegerse . Cuando Barrios fu e fusila Qo en 1865 , -

e l café apenas ll ego a s e r 51 d e nue stro exportación , cosa -

bien distinta a l c lgodón que en e so época e ra el 24%. 

En l a s l e y es protectoras d e l c9 fé s e pu e de n v e r sus dis ­

tintos aspe ctos: e l fiscel, e l agrorio y e l político . En el 
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prinero h e y exenc ión en los impu es tos para las máquinas de s ­

pepitodoras de ca f é qu e s e utilizan e n b~ neficios; e ntre los 

s egundos hay concé sionos gratuitas d e ti orro p e ro que se ha ­

gan cultivos p e rmanent es por lo menos e n las dos t e rc e r o s - ­

p~rtes d e e llas . Tal condici6n e ra ine xora bl e y a que con e st o 

fin se deban es t o s tie rra s y si tal condición no e ra cumpli­

do , e l p ro p i e t ar io perdía l a conc e si6n r espectiva . 

:. ' Tambi~n s e L ) ta ~n la le~isleci6n protec tora de l café 

cie rtas ex encione s a los de b e r es cívicos , t o l es como la dis ­

p e ns a militar a los trabajadores agrícolas e mp1 8a dos 8n di- ­

chos cultivos; hay otras dispcsiciones t o l e s como lo e xcusa 

d e no acep t a r carg os de e l ec ción popula r, t a l e s como con e e j~ 

l es municipales . 

El aspec to político de este cultivo, 8 S más que impor ­

tante pues s e pue de a firmar s in luga r a dudas , que e l poder 

d e r político ha s ido controlado por es ta clos e de t e rrateni en 

t es f oudo - capita lista s, d es dG fin es del siglo pasedo ha sta -

nuestros días . En l a ac tua lida d, la burgue sía inte rmed i a ria 

cosmopolita , d e e xporta dor e s de c e f é , e s con e l e j é rcito na ­

ci ona l d e po s ita ri a de l pod e r po lítico" . (29) 

La provincia d e El Selvador e r a u i ilizada durante l es postrl 

me rí a s de l a colonia para l e producción , espa cialmente d e añil -­

que e r o e l p rinci pa l produc t o de ~xporteción . Much a s de sus hacieg 

da s es t a ba n en poder de la cla s e t e rraten i s nt e guatemalteco , que 

p e rt en e cía a los p eninsula r e s, nobl e s, criollos y funcionarios de 
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la corona española , entre ellos podemos cita r al Marqués de Aycine ­

na que tenía en El Salvador mu chas haciendas . En ~l trabaj o c i tado 

del Dr . Luna encont r amos los siguientes comentar ios: "La::; 

haciendas eran 447 y estaban cultivas de añil y ot r os cultivos 

de subsistencia; el cultivo del añil e r a p r ivati vo de criol l os 

y peninsuales , y era el principal artícu1 0 de exportaci6n en -

aquella época" . "Los indíg ena s se dedicaban p rincipa lmente 8 

la agricul tura de subsistencia , d e jando la comercial en manos 

de c r iollos y peninsulares . 

También servían como jornalero en las haciendas una 

cantidad bastante considerable , pues se conceptúan 15 . 000, es 

decir , 30 por cada hacienda . 

L0s cri oll"s guatemaltecos te:lían gran cantidad de h8 -

óiendQs. en nu estr0 territorio; s610 el marqués de Aycinena t~ 

n í a 7 en San Salvador, sin contar las de Ori~nte , pero la pe ­

netraci6n de la aristocracia guatemalteca e r a más política -­

que econ6mica . En esto se reflejan las características feuda. 

les del imperio español . Los lazos econ6micos que cre6 el im­

perialismo capitalista , en decadas posteriores , son mucho más 

fuertes y dan por resultado un sometimiento , quizás mayor , en 

algunos aspectos . 

La penetraci6n económica de la aristocracia guatemalte ­

ca se basaba sobre todo en el poder político hegem6nico de -­

que disfrutaba durante la colonia . Esto era explotado en su 

favor, pues gran parte del comercio con la metropoli se hacía 

casi exclusivamente por los grandes remcrciantes establecidos 
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en Guatemala . Estos eran también propieta rios de grandes 

extensiones de tierra y disfrutaban del favoritismo polí­

tico enunciado . 

Era una burguesía mercantil con raíces feudales , pues 

el grueso de su riqueza e r a la propiedad territorial . Tam 

bién para este tiempo , esta gente era c6mplice de contra -­

bando con Inglaterra , el cual se hacía en gran parte por -

la colonia de Belice establecida desde el siglo anterior" 

"La revolución industrial toc6 sus cornetas en Europa y -­

sus ecos se proyectaron al sitio donde una materia prima -

importante se cultivaba . 

En mi concepto este hecho econ6mic0 fue más decisivo 

que las ideas de los enciclopedistas franceces y economis ­

tas liberales ingleses , tal propaganda de ideas no puede -

tener efecto si no existen condiciones econ6micas en am--­

plias capas de la poblaci6n . 

Siempre fue así, las necesidades económicas y socia ­

les generaron las ideas y no al revé s , como algunos inge-­

nuamente pretenden" (30) . 

Por otra parte todas las tierras que no estaban dadas en -

usufructo para su explotaci6n a l as clases antes indicadas se 

consideraban realengas . 

Es importante destacar que a los criollos se les -­

permitía ser poseedores de tierras y ejercer el comercio, pero 

les estaba prohibido ejercer cargos públicos, es decir, ejer-­

cer el poder político . Esta fue una de las causas por las ---

/ 
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cuales se estableció una lucha política contra lea peninsuln r~s ; 

pe r o ésta tuvo más caracter í sticas de lucha política y de intri ­

gas palaciegas que "lucha de flases" d~sde el punto de vista de 

l as relaciones de producci6n . 

Podríamos decir que si los reyes de España , durante la 

colonia,hubiesen nombrado a criollos para ejercer el pode r P0 -

lítico , éstos jamás se hubieran rebelado contra la monarquía, 

ya que sus fines de lucha eran por el poder político para dis ­

poner a su antojo de las tierras r ealengas y demas privi legios . 

Podemos concluir que hay lucha entre criollos y peninsulares , 

pero que no tiene las cara cterísticas de la v erdadera lucha an ­

tagónica de explotados contra explotadores que hubiese sido de ­

terminante de los cambi o s estructurales en el proc eso de la In­

dependencia . 

Debemos sí observar que la influencia de las nu e vas -­

ideas liberales y filosóficas provenientes de Eur opa y de los 

Estados Unidos fueron más fác ilmente absorvidas por los crio-­

ll o s intelectuales discriminados del poder político y po r a l~ 

nos mestizos que hab ía n recibido cierta educaci6n , que por la 

masa del pueblo . 

En la pr 0 vinci a de San Salvador habían, relativamente , 

muchoscri~l~s y mestizos que , bajo la influencia de las ideas 

l iberales , realizaron ciertas acciones insurreccionales eJmo -

la del 5 de noviembre de 1811 , pero sin una b8se or ganizada de 

lucha a ellos se unieron algunas personas como Juan Pablo Casti 
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110 que tuvo una acci6n mas consciente y decidida en su posi --

ci6n en favor de la Independencia y en defensa de los intere--

ses populares y fue por ello objeto de una segera represión --

por parte de los gobernantes de la provincia de Sa n Salvador -

que desgraciadamente le obligaron a emigr ar y morir en el exi -

lio . 

Cuando el poder político lo tenían los f € ~inBu18re~ Y 

noble en representaci6n de la monarquía española , la lectura -

de cualquier libro que tuviera ideas liberales o la difusi6n 

de las mismas eran cons i deradas como actividades insurrecciona 

les en contra de la corona y por lo tanto eran objeto de repr~ 

si6n . Al respecto me permito transcribir lo dicho por Constan 

tino Láscaris en su obra "Historia de las Ideas en Centro AmQ 

rica" : "La Censur a 

de Libros . Como el XVIII e n Europa fue e l siglo de --

las luces , en la España inqui s itorial la censura de -

libros se intensificó . Po r cédula de 17 de febrero -

de 1713 , Felipe V concedió que los Inquisidores de Mé 

jico, GU8temala , Lima , et c . pudieran visitar todas 

las naves llegadas a puerto pa r a controlar los libros 

que pudieran aportar . Las Ordenanza de Carlos 111 to 

leraban la introducción de algunos libros extranjeros . 

El Comisionado del Santo Oficio de Madrid escribía al 

de Guatemala (hacia 1775) : 

" •... entre los géneros y mercader ías que llegan a -
esa ciudad , van introducidos con el mayor disimulo 
como papel desecho , y para cubiertas y forros de -­
los cajones , las obras de Voltaire y otros heresiar 
cas en pliegos , y ajas sueltas •.• " . 
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A mediados del siglo XVIII crece mucho el contraban-

do de libros prohibidos, y también crece enormemente -

el núme ro de causas por libros prohibidos . 

A fin81 del XVIII, Manuel Palacios Reyes fue denuncia 

do a la Inquisición por su hermano político , por leer 

libros prohibidos, diciendo 

"que el Tribunal generalmente los prohibía por P:2; 
ro antojo, sin fundamento ni motivo alguno , para ti­
ranizar los entendimientos y tenerlos en un caos de 
ignorancia; que la nación española por ese motivo -­
era la mas ignorante y bárbara entre las naciones de 
Europa: que le había oído decir: que él nunca se de ­
terminaría a denunciar a los que leían libros prohi ­
bidos: que el "Pacto Social" de Rousseau , las obras 
de Montesquieu , Diderot, Voltaire, Heineccio y otras, 
eran muy buenas y propias para ilustrar a la Espa< ... . -
fia , por lo que debían leerlas todos , principalmente 
el "Pacto Social" que enseña un gobierno de igualdad , 
que la pena capital y las demas que impone el Tribu­
nal de la Inquisición, son contra la ley de Jesucri~ 
to y las máximas del Evangelio, todas claridad, amor 
y bondad : que la gente de Guatemala era hip6crita , -
embustera y fanática, por lo que pensaba irse a los 
Estados Unidos en donde había liberta d religi osa" . 
(31) . 

Debido a la naturaleza de nuestra sociedad antag6nica , 

una actitud parecida se ha tomado ahora contra las ideas de -

la revolución socialista . De ello hablaremos en otra parte -

de l presente trabajo, cuando nos referiremos a las reformas -

al C6digo Penal y de Instrucción Criminal introducidas en ---

1962 . 

Creo importante seí'íala r algun8 s cara ct e rística s de la 

estructura econ6mica que prevalecía al momento de la Idependeg 

cia ya que son importantes para conocer el 0rige n antag6nico de 

nuestra soci edad y su proyecci6n hasta nuestros ".ías . 
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A mediados del siglo XVIII crece mucho el contraban-

do de libros prohibidos, y también crece eno rmemente -

el número ae causas por libro s prohibidos . 

~ final del XVIII, Manuel Palacios Reyes fu e denuncia 

do a la Inquisición por su hermano político , por l€er 

libros prohibidos, diciendo 

"que el Tribunal gener almente los prohibía por :p)! 
r o antojo , sin fund amento ni motivo alguno , para ti ­
r aniza r los entendimi entos y tenerlos en un caos de 
ignorancia; que la nación espaiíola por ese motivo -­
e r a la más ignorante y bá rbara entre las naciones de 
Eur npa: que le había oído decir: que él nunca se de ­
terminaría a denunciar a los que leían libros prohi ­
bidos: que e l "Pacto Social " de Rousseau, las obras 
de Montesquieu , Diderot, Voltaire, Heineccio y otras, 
eran muy buenas y propias para ilustrar a la Espa~ .. - ·· 
ña , por lo que debían leerlas todos , principalmente 
el "Pacto Social" que enseña un gob i erno de igualdad, 
que la pena capital y las demás que impone el Tribu­
nal de la Inquisición, son contra la ley de Jesucris 
to y las máximas del Evangelio , todas claridad, amor 
y bondad: que la gente de Guatemala era hipócrita , -
embus tera y fanática, por lo que pensaba irse a los 
Estados Unidos en donde había libertad r eligiosa" . 
(31) . 

Debido a la natur aleza de nuestra sociedad antagónica , 

una actitud parecida se ha tomado ahora contra las ideas de -

la revolución socialista . De ello hablaremos en otra parte -

del presente trabajo, cuando nos referiremos a las reformas -

al Código Penal y de Instrucción Criminal introducidas en ---

1962 . 

Creo importante seí'íalar algunas características de la 

estructur a económica que prevalecía al momento de la Idependeg 

cia ya que son importantes para conocer el 0rigen antagónico de 

nuestra sociedad y su proyección hasta nuestros ".ías . 
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La producción de bienes materiales en El Salvador e r a 

de naturaleza agríc ola, especialmente para el consumo interno 

con excepción del aITil y la grana que eran meteria prima de -

exportación . Los indígenas, a quienes se les pe r mitía cierta 

libertad en el cultivo de la tierra, producían artículos de -­

subsistencia como el maíz, frijoles , etc . La producci6n pera 

la exportación era el aITil y la g r ana , los cuales se cultiva-­

ban en las grandes haciendas, cuyos propietarios s610 podían -

s~r los peninsulares y los criollos . Estos tenían en las ha -­

ciendas una cantidad be stante considerable de indígenas llama ­

dos jornaleros . El cultivo del aHil era privativo de peninsu~ 

lares y criollos . 

En El Salvador habían 447 haciendas muchas de ellas de 

propiedad de guatemaltecos, como ya se dijo anteriormente; es ­

tos seITures tenían el poder político en la capitanía Gene ral -

de Guatemala . El principal mercado del aITil lo tenía la metro 

poli y sólo podía ejerce r se el comercio de estos productos por 

medio de los grandes comerciantes establecidos en Guatemala 

que disfrutaban también del ejercicio del Pode r Político . 

Mientr? s en Europa (Inglaterra, Francia , Espafia , etc . ) 

se desarrollaba la producci6n industrial, en nuestros países -

la industria no eXistia , consist i endQ su producción ~~clusiva ­

m€nte agrícola en materia prima para la industria europea , --­

principalmente el eñ~ l • . La producción artesanal estaba controt 

lada y habían restricciones para que no se desarrollara, y su 



- 75 -

mercado era interno . Consecuencias de esto es que mientras en 

Europa se daba la revolución democráctica burguesa, determina ­

da por la lucha de clases de acuerdo al concepto marxista que 

hemos expuesto con anterioridad; en nuestros países debido a -

que e l modo de producci6n era la agricultura en forma incipie~ 

te, no se daban las condiciones objetivas , ni subjetivas para 

hacer la revolución liberal o democrática burguesa . 

Mientras la propiedad de la tierra e staba e n manos de 

unos cuantos hacendados, las masas campesinas que la trabaja -­

ban eran numerosas . Según e l informe estadístico presentado -

por don Antonio Gutiérrez Ulloa en 1808 : La población rural en 

El Sa lvador era de 100~000, de los cuales las tres cuartas 

partes trabajaban en el cultivo d e l añil como jornaleros . 

El cultivo de las haciendas desde e l punto de vist e de 

los medios de producción tuvo un desarrollo muy lento . La tie 

rra no cultiva das ~ ra n real e ngas . El clero participó de la 

propiedad t erritori a l feudal y e ra la fuerza mas retrogr ada -­

que se oponía al proceso de liberación . 

Por todas e stas circunstancias no se daban en estos -­

pa ís es las condiciones obj etiya s ni subjetivas a las que nos -

r e f e riremos en e'. concepto de Revolución que ~Tean . las situa 

ciones revolucionaries indispe nsables para v e rificar _ ; una re 

volución liberal . Las masas de campesinos las mantenían sumidas 

e n la más profunda ignorancia y est o lo vemos hesta en nue stro e 

día s por lo que no tomaban conciencia de la n e cesida d de pl~n-­

tear la lucha de cla ses, y por ello fu e ron ajenos al proceso -
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de Independencia . ~odo esto se refleja en el hecho que fue el 

propio Ga inza, Capital General de Guatemala , el que ordenó le ­

vantar el " acta de Independencia" . "La verdad es que el pue-­

blc no - tomó ninguna parte en aquel movimiento , el cual se mns -

tr6 v erdaderamente indiferente" . " • •• • el millón y medio 

de habitantes con que contaba Guatemala al proclamar -

su independencia política de España, de los ouales , los 

seiscientos mil indios no se dieron cuenta de aquel su 

ceso memorable, como tampoc o lo comprendieron los tres 

cientos mil mulatos, negros y castas, para quienes e ra 

indiferente ser miembros de una comunidad libre o colo 

nos de una nación europea " (32) . 

En El Salvador como decíamos , habían criollos desplaz~ 

dos, tanto en la tenencia de la tierra como en el e j ~rcici o del 

poder político, lo que motivó que aquí tuvies~mayor influencia 

de las ideas liberales y filosóficas de la Revolución Francesa . 

La lucha polít ic a se plantea entrp. los criollos y pe- ­

ninsulares . Los criollos influenciados po r las nuevas ideas -

luchan por el poder contra los peninsulares que pretenden fre ­

ncr tales movimi entos . Pero "la realidad e r a que la economía 

del c ri ollo descansaba sobre la explotac ión y miseria 

del indio; al luchar por las libertades políticas y -

econ6micas , luchaban ~n defensa de sus particulares -

intereses, en cambio la lucha por la liberación del -

indio, hubiera provocado su pr opia ruina económica" -
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(Dr . Dagoberto Marroquín "Apreciaciones Sociológicas --

de la Independencia)" (33) . 

De lo expu esto hasta este moment~ sacamos la conclu-- ... 

sión de que en nuest ro país como en los otros países centroam~ 

ricanos la división de clas e s proviene desde que era una pro--

vincia de la Capitanía General de Guatemala y que , por su nat~ 

raleza agrícola monocultivista , nuestra sociedad antagónica en 

su origen estaba constituida así: la clase dominante int egrada 

por los terrateniente s y las clases dominadas las componían --

los campesinos y demás sectores popu19res que carecen de medios 

de producción . Esta soci edad antagonica se proyecta , como ~a L, 
lo hemos dicho hasta nue stros días . 

Durante todo e l proceso histórico de nuestro país el 

de sarrollo de l as fuerzas productivas ha sido l ento, dando lu~ 

gar a un proceso evolutivo de cambios mas formal es que reale s . 

No se han creado pue s , situaciones revolucionarias capaces de 

producir una Revolución en e l v e rdade ro sent ido de la palabra 

como lo demostraremos en otra parte de es ta t esi s . 

El Estado y e l Derecho Salvadoreño se hen formado so-

bre la base de una s ociedad antagónica cuya e structura econ6 -

mica ha rpdicado principalmente e n relaciones sociales y téc -

nicas de producción en la agricultura de tipo monocultivista; -

por eso e l Estado y e l Derecho han sido durante toda nuestra -

historia instrumentos de dominación de la s clases terratenien-

tes y no el ente sociológico , o jurídico a que se refieren las 

tesis idea listas qu e anteriormente hemos expuesto . 
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Cuandu se da el fenómeno de la independencia no hay -­

v erdadera lucha de clases, pues criollos y peninsulares llegan 

a un acuerdo de aeclarar la independencia política para evitar 

que las mGsas populares tomen conciencta y As í lo dice el acta 

de Independencia . Con la independencia no se hace ningún cam­

bio estructural por lo que puede decirse que no hay revolución , 

sino un simple proceso político evolutivo, y por lo tanto el -

sistema económico continúa sin ningún cambio ESTRUCTURAL A L6) 

largo del siglo XIX y del Siglo XX . 

En las últimas decadas, con el inicio de un proceso de 

indust r ialización sometido a la penetración del capital mono-­

polista extranjero y con alguna tecnificación en la agricultu ­

ra se han producido algunos cambios en las r elaciones de produ~ 

ción que determinan mGs claramente lo lucha de clases . 

Con lo expuesto , sin hacer historia, por supuesto , he ­

mos querido demostrar que nuestra sociedad desde su origen es 

una sociedad antagónica en que el Estado y el Derecho han sido 

siempre instrumentos al servicio de los clases dominantes por 

su poder económico y políti c o . 

Todo lo expuesto nos forma la convicción de que la De ­

mocracia que tanto se pretende defender en la actual idad ja -­

más ha existido , y olla s610 será posible con la transforma -­

ci6n radical de nuestra estructur a económica por medio de la 

Revolución ya sea pacífica o violenta . 

En el próximo tema trataremos sobre el concepto de la 

Revolución,. -
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CONCEPTO DE REVOLUCION 

Para referirnos a la acción revolucionaria como activi 

dad conscient e del hombre , e s d e c i r, como producto de la con-­

ciencia social d e l es c1 3 ses e x p lota das , conciencia que ha si ­

do d e termina da por l a dinámica misma de los modos de producción , 

es conveni ente, primero, det e rmina r la e s e ncia de la revolución , 

para lo cual es preciso, por razones metodológicas, inve stigar 

aque llos e l e mentos de juicio que pueden ser fundamentales para 

construir una tesis sobre el verdaro concepto de la revolución . 

De la misma mane ra que lo hicimos para determinar el concepto 

del Estado y del Derecho, me permitiré en esta ocasión exponer 

con espíritu crítico , algunas tesis emitidas por distintos ideó 

lagos sobre el conc ep to de r evolución . 

LA REVOLUCION COMO HECHO PERTURBADOR DE LA PAZ SOCIAL. 

Pa ra ciertos autores, que podemos calificar de ment81i 

dad conservadora , el conc e pto de revolución no merece ser ni -

siqui e ra objeto d e e studio alguno , mucho menos en e l campo de 

la ciencia jurídica, pues este hecho e s calificado como un prQ 

dueto d e a ctos humanos de desorden y pe rturbaci6n de la vida -

social . Son aque llas actitude s d e hombre s, conside rados como 

de lincuente s, qu e l e sionan e l orden jurídico constituido , así 

como la tranquilidüd y la paz social, y por lo tanto, el fenó ­

me no de la revolución C3re ce d e importancia científica y cultu 

ral en g e n e ral . Los autore s que a sí p i ensan, ni egan , de sde -­

luego, toda rel evancia de la r evol~ci6n en r ela ción con e l Es -
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tado y e l Derecho y son en consecuencia, los má s destacados -

defensores del Sta tus-quo. Lo más probab l e es que estos señQ 

res pertenecen a uno él it e intelectual burguesa cuya ideolo--

gía corresponde , en lo político y e n lo jurídico,a lo clase --

dominante de la socie dad antag6nica. Generalmente , estos autQ 

res, son ide 610goe al servicio de l as clases domina ntes que tie 

nen inte r és especia l de mantener o conservar l as r e l ac iones so 

ciales de producción. 

Los auto r es en referencia surgen en ciertas épocas hi~ 

tóricas en que l a sociedad pasa por un proceso evolutivo , du--

rante el cual no . se han agudizado las contradicciones e conómi­
situaciones/ 

cas y sociales , es decir , que no se hon dado l as/revoluciona --

rias para l a Revolución . Esto s épocas se caracterizan por una 

relativa t r anqui lida d y estabilidad social . La actitud de es -

tas personas es una consecuencia de las ideologías clas istas -

que ounque han surgido de una i n fra e structura e conómica que en 

algún instante fu e revolucioneria han devenido cohecionando l a 

misma estructura, manteniéndola estótica e inmut ab l e . Eso e s 

una de l as r azones por la cual estos ideólogos miran la revolu 

ción como un trast rocami ento d e la legolidad, y al Estado y a l 

Derecho constituidos como una e s tabilidad institucional . Para 

e llo s l a revoluci6n vi ene a s e r como una hecatombe o terremoto 

que destruye la paz social . La d e fi nen , pue s , como un hecho -

ant ijurídico, un he cho ilícito que debe ser r eprimido para ga -

r ant í a de la s oci edad . 

Entre estos auto r es encontramos algunos juristas fran -
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c ese s s e guidores d e las corri ent e s formalistas del positivismo 

jurídi oo tales como Ca rré de Ma lberg , Sme in y otros (34) . 

Ac tualmente nue stra sociedad pnsa por un período seme -

jante , y e s por e llo que muchos inte l ec tuales ti en e n una actitud 

conservadora e indife r ent e , qui enes , con una posición c6moda y 

egoísta , sólo s e pre ocupa n por sus propios inte r e s es clasistas 

y para quiene s la sociedad s610 puede servir para satisfacer -

sus n e c e sidades personales . Estos inte l e ctuales , cuando s e con 

vi erten en ideólogos escritores , pone n su producción inte l e c--

tual a l s e rvicio d e l a s clas e s que poseen e l poder e conómico y 

político . 

LA REVOLUCION COMO ORDENAMIENTO JURIDICO ORIGINARIO 

Santi Romano , un autor italiano, sosti ene que la r e vo ­
no/ 

luci6n/s610 tiene int e r é s y rele vancia para e l de r e cho , sino -

que hast a la conc ep túa dot a da d e intrínsica juridicidad. Paro 

él una r e voluci6n que s ea v e rdade r amente tal , y no una simple 

r evue lta , un d e sorden , es siempre un movimiento organizado y la 

conside r a como una organiz a ción es tatal e n emb r ión, pe ro la c~ 

lifica como un he cho antijurídico pa r o el Estado contra e l cual 

s e dirige . Califica la r evolución como violencia jurídicame n -

t e organizada . 

La r evoluci6n l a hace un grupo social y para é l todo -

grupo social , tiene un orde namiento jurídico . Romano conside-

ra que la r e volución qui e re subVe rtir l as institucione s socia-

l es y dificilmente s e manti ene dentro d e los límites de un ---
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e x a cto s entido d e mode r a ción y l e a tribuye los d e f e ctos d e l -­

extremismo, demagogi a , injus t icia ha cia las pe rsonas (me diante 

e j e cucione s, de pura cione s, e xpropiacione s) y hacia las instit~ 

cione s a me nudo carga da s de victoria gloriosa que son de pron­

to destruida s . 

En e sta t e oría no s e e ncu e nt r a ningún análisis científi 

ca, e l autor ignora totalment e las c aus a s de l proc e so r evolucio 

na rio, no ana liza la dinámica de la transformación e conómica y 

sus cons ecu e nci a s jurídica s, políticas y s ocia l e s . Las instit~ 

cione s que a 41 l e pa r e c en gloriosas l a s pr e t e nde pe r enne s e -

inmuta bl e s . Su t e oría s e suma a las t e sis conse rvadoras . Lo 

jurídico, pa r a é l, s on l a s norma s que cua lqui e r grupo s ocial s e 

imp one , pues e n una pa rt e d e su t e sis sostien e qu e ha sta los -

grupos a soci a dos para l a d e lincue ncia son s ocie dad e s jurídicas 

porque t a l e s g rupos s e dict a n sus p ropias n orma s . 

Para otros, como Ha oriu y Gurvitch, la r evoluci6n e s -

intríns ica me nt e jurídica . Pa r a Haoriu e xi ste un De r e cho e spoQ 

táne o de l a soci e da d, producido por los distintos grupos inte r 

me dios d e la comunida d contr a pu es to a l d e r e cho e sta t a l organi ­

z a do conte nido e n los c6dig o s y e n las l ey e s . Para e s t m con- ­

c epci6n, l a r evolución , e n cuanto f enómeno jurídico, a p a rec e -

como l a subl e va ción d e l d~r e cho de l a s oci e d a d, que me jor r e s ­

ponde a la s e xigencia s d e l a vida , cont ra e l de r e cho e sta tal ,­

cristiza lido e n de t e rmina da s forma s l egisl a tivas , que ya no - ­

es t án a corde s con l as n e c es ida d e s de la comunida d . Pa r a Gur---
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vitch, l a r e volución, d e sd e e l punto d e vi s t a jurídi oJ , s e pr~ 

s ent a , s obre todo, bo ja e l as pe cto d e una r e beli6n de l de r e eho 

e spontá n e o contra e l d e r e cho organiza do, r ebeli6n que termina 

con l a cri s taliza ción d e un nu ev o de r e cho org~niz a do . 

Esta s son las t e oríes lla ma das sociológica s juría~o3s, 

son posicione s idee lista s , e n que s e habla d e l De r e cho como en 

t e jurídico, como pu ed e notars e cua ndo hablan d e un der e cho d e 

socieda d que se sublev a contra un d e r e cho organizado y si triu~ 

f a , a pare c e un nue vo de r e cho org aniza do al cua l con crit er~o -

dia léctico s e opondrí a nue v ament e un d e r e cho de socie dad, y así 

suc e siva me nte. 

Con c i e rt a simili t ud e n e l fondo a l a t e sis anterior , 

otros autor e s s e e xplica n l a r evoluci6n concibie ndo la ide a de 

un d e recho intuitivo que cons i s te en d e t e rmina das idea s normo ­

tivas que e~ist en, como r ea lida d p sicológica , e n l a mente d e -

los hombres que cua ndo e s común pa r a un g rupo pu e de hablars e -

d e un d e r e cho int uitivo de una cl a s e o g rupo. La r e voluci6n -

surge cua ndo e ste d e r e cho no coincide con e l de r e cho posi t ivo 

que a me nudo s e vue lve otrazado r es pe cto d e l d e sarrollo d e la 

vida e spiritua l y e conómica , é sto los lle v a e l a siguiente 

conclusi6n: h a y esta bilida d política y social, cuando ha y e qui 

librios r e cíprocos entre ambos d e r e chos . A e st e d4recho intui 

tivo s e l e lla ma t a mbién d e r e cho n a tura l que e s un d e r e cho --­

que no s e encuentra en l a s l ey e s , pe ro ti e n e vivencia e n las -

a spira cione s de l a conci encia popular . Paro J e lline k , e s e de -
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recho intuitivo o nntural , o d e recho de sociedad e s la fue r za 

jurídica qu e s e opone a l De r e cho positivo . 

Estos autores p a san por a lto 18 teo r ía de la lucha de 

clase s como motor determinante d e las grandes revoluciones , con 

Debida ésta como e l e nfrentamiento que se produce entr e dos 

clases antagónicas cuando luchan por sus interes e s d e cla ses . 

Si aplicamos e sta teoría a los conceptos ant e s v e r tidos , re -­

sulta que e l De r e cho intuitivo natural o de sociedad vendr í a a 

ser como e l d e r e cho propio de las clases explot3das los escla ­

vos , los si e rvos ( e l proletariado) y e l De r e cho positivo ser í a 

el de r e cho propio d e l o clas e e xplota dora amos , señores (la -­

burguesía) . Re cordemos qu e e n una soci e dad antagónica , tanto 

e l Esta do como el Derecho , son instrumentos al servicio de --­

l a s clase dominante . 

TEORIA DE LA REVOLUCION FA SCISTA 

Los ide ólogos d e l fascismo estab l ec i e ron una teoría de 

l a r e volución ; la comparan a la gu erra y afi r man qu e durante -

la r evolución e l Estado se desdobla y da lugar provisionalmente 

a dos Estados : e l Estado antiguo formado; e l Estado nuev o en -

formación , de modo que ~ e n e st e p e ríodo , ya no hay un solo Es ­

t ado some tido a l Derech~ Constitucional , sino que hay dos Esta 

dos que luchan entre e llos some tidos al Derecho Internacional . 

La relación exist e nt e e nt r e ellos es una relaci6n jurídica de 

igual a igual, una r e l a ción de beligerancia con todas las con­

s e cuenci a s qU é de rivan r espe cto d e l De r echo Inter nacional ; sos 
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t i enen que la r e volución no es sinónimo de desorden y confusión , 

sino que su e l emento esencia l e s e l empuje crea dor, e s un orden 

en forma ción y por lo tanto . .. ..• si v e rdade r amente e s tal , se 

t orna j~rídica ob - intus, ,por s u propia virtud . Para que la r e 

volución se ajust e a un nue vo orden, es necesario que l a r evo ­

luci6n e st é bajo e l control de una di c tadura r evoluciona ria au 

téntica funda dora d e l nu e vo de r e cho y del nuevo ordenamiento -

jurídico . Con s ide r an que l a dicta dura es l a forma lógica , na ­

tura l, de toda r e volución y sosti enen l a tesis de l a r e volución 

perenne y d e l a l egalidad r evoluciona ria como conceptos supe -­

riore s al 8nteri or Es t a do y ordenami ento jurídico (35) . 

Los ideól ogos d e l fa scismo hablaron de una teoría de -

l a r e v o lución, ocultando que , en e l Esta do fascis ta , exi ste -­

una sociedad antagónica y que e l Estado y e l Derecho corres pog 

den a los intereses de c l a s es de los capi ta listas financieros , 

y por lo t an to , e l nuevo orden no se encontraba al servicio de 

las masa s populares y que e l Es tado totalitario no e s más que 

una dictadura de los dueños de los medios de producci6n . TampQ 

ca se puede sostene r la natur aleza p er enne de l a r evolución 

p or e l hecho mismo de que los intereses d e cla s e s fr e n an el prQ 

ceso de transformación de la i nfra - e structura . 

Las t eorías fascistas han sido aprove cha das por los -

ide ólogos de la burguesía ac tual , para plantear s eme janzas -­

con l a r evolución socialista , sosteniendo que existe simi¡i-­

tud entr e la r evolución socialista y la fascist a , de manera -

especial , en los sigu ient e s puntos: 1) l a r e volución socia lis 
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t a e s pe rma n e nt e , la r ovoluci6n fascis ta e s p e r enn e ; 2) l a re ­

voluci6n fascis ta ha bla de una d i ct a dura , l a r e voluci6n socia ­

lista d e la dict a dur2 d e l prol e t a ria do; 3) la l egalidad r evolu 

cionaria e s s os t8nida por a mb a s r e volucione s . 

Nada e s má s f a lso que e sta posici6n , e n prime r luga r, 

porque e l f a sci s mo corre spond e a una e stru c tura e con6mica cla ­

sista , y a qu e en e l si s t ema e xi s t e la pr opie dad individual 3 0 -

bre ms me dios d e producci6n o s ea la p r opie da d d e qui e n e s po-­

s een e l c a pit a l fina nci ero . En s e gundo lugar , porque si no -­

ha y cambio e n l a infra estructur a no los hay e n l a s r e l a cione s 

socia l e s d e p roducci6n , y por lo t a nto , no s e pue d e ha bla r d e 

una r evoluci6n pe r enne . En t e rc e r luga r , e n e l f a scismo , la -

dicta dura e s uno di c t a dura d e l a cla se privile gi a da , e s decir , 

l a dict a du r a d e un8 minor í a que con t rola e l pod e r e con6mico -­

y político; mi e n t r a s que e n e l r égimen soci a lista l a dicta dura 

d e l prole t a ri a do ( repre s e nta a l a s grande s masas p opulare s) y 

sirve na da m6 s pa ra ga rantiza r la r evoluci6n y cont e ne r la ac ­

ci6n de l e s minorí a s despl a z a da s qu e lucha n contre l a r e v olu - ­

c i 6n ; por otro pa rte , e s ta dict a dura e s transitori a porque la 

r evoluci6n s e ma ntien e pe rma n en t e me nt e en l a c ons t rucci6n de -

una soci e dad sin clas e s . 

En toda s l a s t e oría s ant 8S expue stes s e de scubre la te~ 

de ncia idea li sta d e explicar e l ca mbio d e l der e cho con~ibi éndo 

lo como un a lgo que exist e e n e l mundo r ea l (de r e cho positivo) 

y e n e l mundo idea l (de r e cho int ui t ivo o natura l) , y que , g r a -
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dualme nte, el uno sustituye al otro amedida que el primero 

pierde su e ficacia, o que a v e ces e l cambio e s súbito cuand e -

e l derecho intuitivo Jus - na turalista o de la socie dad sustitu­

y e al Derecho vigen t e . 

La v e rdad e s qu e en e l de senvolvimie nto hist6rico d e la 

socie dad encontramos dos modalida d e s de csmbio, una, el proceso 

evolutivo que e s l ento y qu e no lle va consigo convulsiones soci~ 

l es , y e l otro, u n pro c eso de r e volución que rompe súbita y r~ 

dicalmente con las e structuras jurídicas y políticas . Los au­

tores de l dere cho burgues sue len explicar la natural e za cgmbiag 

t e de l De r e cho d esde e l punto de vista d el proce so e volutivo y 

lo a c ep tan como un cambio lícito y jurídico porque son trans -­

formaciones graduale s y apacibl e s . Pe ro cuando e st8n frente a 

una transformaci6n r adical de e structuras , de termina da histori 

camente por l a lucha de clase s la transformación del derecho -

es anti jurídi?a y se convi ert e n e n radica l es defensores de l e 

institucionalidad jurídica, caducas, abéole t3s e inope rantes . 

Al analizar toda la historia d e ia humanidad, encontr~ 

mos que ella ha pasado por los dos procesos: e v oluci6n y revo­

luci6n. La s transformaciones d e l orden jurídico sigue n , a ve ­

c e s, por cauce s tranquilos, sin a lt e r ar a fondo l as instituci~ 

n e s d e l Esta do, y su naturaleza c ambiante apa r e c e bie n justifi 

c a do e n la ci encia del d e r e cho burgues . Pero cuando e l cambio 

implica l a de strucci6n d e l sistema e con6mi c G de la socie dad -­

antag6nica sucede algo a sí como cuando un río se desborda en 

una cata r ata y parte de las agu e s tranquilas forman una nube de 
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va por . En e se momento e l curso e s viol e nto y e stamos frent e a 

l a r e volución que c a mbia r a dica lme nte e l De r e cho y toda s las -

institucione s tr8d icional~s d e l Esta do. 

TEORIA SUSTENTADA POR LA .E SCUELA DE VIENA . 

La Escue l a d e Vi ena , fund a da por Hans Ke ls en, cuya t eQ 

ría sobre e l Estado y e l De r e cho e x pu s imos en capítulos ante--

riore s, h a dado luga r a dos posicione s dif e rent e s sobre e l con 

c e pto jurídico de r evolución . Ke lse n r e sue lve e l proble ma d e -

l a r evolución sobre l a ba s e de In supr ema sía de l De r e cho Inte r 

n a ciona l; d e fin e la r evolución como una mane ra válida d e trans 

for ma ción de l De r e cho , como un he cho jurídico por s e r pre visto 

y e sta r c a lifica do por una norma d e De r e cho Inte rnacional "si 

e l d e r e cho d e un Estado pie rd e su e fic a cia porque e n luga r de 

l a id~ ología, ha s t a entonc e s domin~ nt e , triunfa una ide ología 

nue va - por e j e mplo e n c as o de r e volución- enton c e s comi enza , -

con a rreglo a l De r e cho int e r nacional, la va lidé i d e l contenido 

de l o nue va ide ologí a que pos eo l o e fic e cia n e c e sari a . Es una 
f"' 

norma d e Dere cho inte rna cional , unive rs .:J lment c GdmitidD, que -

l a r Gv o lución triunfant e o e l usurpa dor victorioso s e convic r-

t e en pod e r l egítimo . Si (r e volución ) significa t anto como rUE 

tura d e l e con tinuida d jurídica; si e l conc e pto d e r evoluci6n 

d e be expre s a r que e l ord8n jurídico inte rno no ho v a riado con 

arreglo a su l e y inma n ent e , sino que ha sido sus tituído por UD 

~rdén di s tinto que no pu ede d ~r iva r de l prime ro con a rre glo a 

l a s de t e rmina cione s d e és t e , r e 18 tiva a la modificación de las 
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norma s; todo és to significn , p a rti bndo de l punto de vi s ta de l 

primDdo de l orde n jurídico int e rna cional, no qce l o mutcción -

c a r e zc o d e l ey, sino q u e no s e h a v erific a do con arreglo a lo 

l ey de l orden jurídic o inte rno, s i n o s e gún una l ey d e grado su 

p e rior, s e gún una l e y de l De r e cho int ~ rna cional; así qu e la 

continuido d jurídic3 no s e ha int 8rrump ido más qu e r e l a tivamen 

t e , y, en r ea lida d ha que da do aseguradg 01 mismo tie mpo que s e 

h a mant enido t ombi Gn en e l émbito t e mpora l l a unida d de siste ­

ma jurídico . De e s te modo s e e vit a la id t O de un caos d e e t a pa 

jurídica suc e siva s in e l enl a c e de une l e y jurídica común; p e ro 

d e sde e l punto de vist a de l primado de l orde n jurídico e stata l, 

no h a y n inguna vía que ponga e n c omunic a ción 81 De r e cho vige n ­

t e con a nt e rioridad, desplazado por una r e volución, e s de cir, 

por una ruptura d e l de r e cho con e l nue vo orden e stata l crea do 

me di a n te e st e proce dimi ento . (36) 

Sobre l a otra corri e nt e de l a Es cue l a d e Vi ena l a r e vo 

lución e s a naliza do , no de sde e l á ngulo d e l De r e cho Inte rnacio 

n a l, sino d e l De r 8 cho inte rno d e c a da país , la cual fu e so s t e ­

nida por e l mismo Ke ls e n . Ma rio eata n e o autor ita liano dic e so 

bre es t a t e oría lo sigui ent e : " En la conc epción de Ke l sen , lo 

r e volución a s um e una importanci a fund a me ntal; e n e f e cto, 

llega a tomarl a c omo e j e mplo p~ r a explicar cla rame nte e l 

signidicado d e l a norma fundam e ntal, e n la cua l r e side -

l a fu ent e d e v a lidé z, a tra v és , d e la construcción por -

gra dos, d e t odo s l o s norma s d e un orde nami 0nto jurídico . 

Ke lse n pon e por c a so 01 d e una r e volución qu e s e h a e f e c 
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tuado con e l fin d 8 fund8r un Estado R8publicano en lu-­

gar d e un Estado mon6rquico: si los r evolucionarios lo-­

gran su propósito , si t e rmina el antiguo orde n amiento y 

el nu ", vo comi e nzo [1 t e n ':- T e fica cia , porQuE: ¡,.n su conjun­

to (por encima da cierto grado mínimo y por debajo de -­

ci e rto g rado máximo) e l comportemi ento de los individuos 

es aho r a conforme con l os prescripciones del nue vo ordú­

namiento, entonc e s éste s e considera válido; mientras -­

que si los r evolucionarios fallan e n su d e signio , su ac ­

ción será conside roda como un de lito d e alta traici6n , -

sobre la bose , por sur uesto, d e l cnt iguo ordenami ento aún 

en vige ncia . De spués de l éxito de la r evolución , es so-­

bre 18 bas e d ül nu¿ vo orde nnmi ento que se juzga lícito ° 
ilícito el comportami e nto e fectivo de los individuos . En 

e f e cto, ning~n jurista podría soste n e r que qu e dan e n vi­

gencia lo a ntiguo Constitución y l as vi e jas l ey e s que se 

bason sobre e lla, fundándos e en e l hecho d e que óstas han 

sido anulodos en una forma no pre vista por el ru ismo viejo 

ordenamiento . Pe ro é sto significa que s e supone una nue ­

va norma fundam e ntol, que Qhor~ e S una norms por la cual 

ti e n e volidéz ID nue va Constitución r epublicana , norma -

qu e otorga Dl gobiGrno r e volucionario autoridad l e gal . -

Por lo tDnto, d E:: spués de l cambio , l a normo fundame ntDl P.9. 

drá formularse Ds í: "la coacción debe s s r impues ta e n 13S 

condicione s y e n la mene ra dGterminada por e l constitu--

yente r e volucionario ° por los ór8 anos delegados por e s--
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te" . (37) 

Poro Ke ls e n lo r e volución no e s m2s que una sustitución 

de norm.~ s jurídic:J s por otras s egún su e fice cia . En su prime r a 

t es is 18 l egitimidad de la r ~volución la da e l Derecho Intern8 

ciona l . Paro é l l a r evolución no s e co r acteriza por un cambio 

qu e produzco un ascenso e n e l des3 rrollo d e la sociedad humano . 

CUDlqui e r id8 010gía qu e de origen a nuevos normas y ounqu e pr.2. 

v engen de un usurpúdor a lienado, produce r e volución . En 01 pr.2. 
r evolucionario no encuentra su amparo l ega l en el orden/ 

c e so/inte rno, s ino en e l orden int e rnacional . 

En l o otr8 t e orío sustentada por e l mismo autor, la r e vo 

lución e ncuentro su v a lidé z e n la norma fundam e ntol, y confun -

d a un c a mbio da forma d e gob i e rno con le r evolución . Así hoy -

r e volución s i s e funda un Est~do Republica.no e n lugar de un Es 

todo monárquico , sie mpre qu e e l nu~ vo ordenami ento jurídico 

tenga e ficacia . Ke l sen , sostenedor d e la t e oría pura de l De r e -

cho , s 610 v e l os combios m¿ dionte la vo lidéz d e l orden normati 

vo. Para es t e Dutor l as es tructuras económicos 80n formas ide o 

lóg ica s cuya infraestructura e s la naturale za . El Estado y e l 

De r e cho no obede c e n , por lo tonto, a los c a mbios e structura --

l e s e n lo e conómico . Sin embDrgo h~blo de lo e fic a cia de los 

normas y dicE: " és tas son sustituídas por otro cuando pi e rden -

s u eficacia" . P~ rD Kels e n 81 v :J lor de l a norma ti e n e s u orige n 
o sea/ 

en 1 8 fuente l ego l,ÁuG provungo de un órgano constituído para 

emitir la normo . 

La R~voluci6n no puede cons iderors ~ como un s imp l e com-

bie de orde n 8 mi ento jurídico. Un g olpe milit a r f as cista podría 
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cambia r e l orde n jurídico de mocrático, y s in e mbargo, no sería 

r evolución, porque e l c amb io significaría unn r egr e sión; p e ro 

aplicando la t e oría de Ke ls en 8Sto seríe r e volución , porque la 

norma t e ndrí a su fU0nte de v a lidéz en l a dict a dura f as cista 

de l nuGvo gobierno . 

Por r e volución debe Gntende rs e la transformac ión de una 

estructura e conómica social por otra mGs avanzada como fu e la 

transformación de la e structura esclavista por lo f eudal y l o 

estruc t ura f euda l por l a libe r a l y la transformación d e ésta 

por la es tructura socialista. Ll e ve , pue s, consigo la r evolu-­

ción, e l progreso d e 12 sociedad hacia formas cada v e z más hu­

manas d e convivenci a social. 

En un trabejc r e cie nt e titulado "Re volución y Der e cho" -

d e l Dr . Noria S81 e z a r Valiente , c a t e drático actual de Cioncias 

Politica s d e la Fa cultad d e Jurisprudencia y Ci encias Sociales; 

r e firi!ndos e o una cita d e R~cas ens SichGS sobre Kelsen, trans 

cribe lo siguient e : "Por su parte, Hans Kelsen , sostie n e que -

l a continuidad de l orden jurídico se rompe con 01 cambiv r e vo ­

luciona rio desde e l punto de vista de l Dere cho es tat a l , pe ro -

no des de 61 ángu lo de l De r echo Internacional, disciplino que -

l es r e conoc e validéz jurídica a los c ambios r e volucionarios . _ 

Estimaromos que es tán fu e ra de luga r es t o s disqui s icion e s y --

"angust i 8s" II'eta físicas . Este no e s un problema j u rídico , sino 

sociológico y político qu se impone y justifica por si mismo . 

Desgr a ci a dament e la metafísica ha p e net r ado tonto e n e l e studio 
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de l a s dife r en t es es f e ras del Derecho que cue sta no poco trab~ 

jo hac e r que los problema s jurídicos vue lven a l a tie rra , s e -

e nfoqu e con crite rio r ea lista , es decir , en su natura l vincula 

ción con l a vida material y de s 8rrollo de lo soci e dad humana" . 

Recordemos que e l profesor Siches fund amenta todo su doctrina 

filosófic o e n la metafísica . 

Por su porte e l Dr . Sa l e zar Valiente dice: "De ordinario 

se es timo que la vida d e la sociedaddescansa e n e l De r e cho , lo 

que como dij e ra Marx , no e s más que una fantasía jurídica . La 

sociología burguesa y principalmente la Filosofío d e l De r e cho 

han invert ido los términos d e l probl ema . Es e l Derecho e l que 

tiene sus roíces en l a vida material de la sociedad, en las r~ 

l o ciones sociales determinedos por l a producción . Conscien t e o 

inconsc i entemen t e s e ha des cubie rto e l v e rdode ro carácte r so - ­

ciológ ico de l Derecho, sus rDíc es materialüs, esencialment e e co 

nómicos y su natura l e za d e] clase ." 

Por lo t on to y de acuerdo a bs t e último crite rio yo agr~ 

go qu¿ t an to e l Derecho como e l Es t a do s on producto de la Re v o 

lución d e los c ambios e structural e s e conómicos . 

LA REVOLUCION COMO HECHO NORHATIVO . 

Otros autore s es tudian l a r evolución , no como un h e cho -

jurídico, sin o co mo un h e cho normativo en cU2nto es l a fu ent e 

de un nuevo ordeno miento jurídico . Es un h e cho qu e 8dquiere e l 

v o lor d e norma·, s in una ". r ma pre cedent e que lo dispongo . Afir 

man que l a r evolución es e l pr imer hecho normativo de que pod~ 
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mos t en e r e xpe ri e ncia ; l a r evolución e s t a l solame nt e si logra 

imponers e , por lo t a nto, si e stá en condicione s de crea r un -­

nue vo de r e cho, d e lo contra rio e s t a n solo una revue lto . Pie-­

r andr e i r e b o te que 01 il íc ito p e rmane c e o si si hey un de r e cho 

que lo conde n e , p e ro de ja de s e rlo si e l de r 0 cho justnme nte -­

pur obra suya ha s ido modificado . 

Entr e t ltl~ est!ts t e orías conside ro muy int e r e sant e a na­

lizar l a sost€nida por ~E:ling qu e a l r es p e cto dice : " e l e stu-­

dia r l a r evolución desd e 81 punto de vist a norma tivo , ha y que 

obs e rvar sus r 8 18 cione s con e l ordenamie nto jurídico po ­

sitivo; d e sdG es t e punto de vista e lla apa r e c e , a nt e to ­

do, como dotada d e l a c a r oct e rística d e lo antijuridici ­

da d . Pe ro pue sto que e l conc e pto d e ilícito concie rne a 

d e t e rmina do orde n a mi ento , e ste a ntijuridicidDd de la r e ­

volución concie rne al orde n a mi ento jurídico contra e l -­

cua l e lla s e dirige . 8n e f e cto , si l a r e volución ti e n 8 -

éxito , e l antiguo orde n a miento pi e rde v a lid6 z y surge un 

nue vo orde n a mi ento con un nue vo cont e nido , por lo cual -

l a a firma ción dd l carácte r ontijurídico de l a r e v oluc i ón 

de j a d e t en e r un si gnifica do concre to . De a hí que le r e ­

volución produzca , por un lado, e l e f e cto d e de struir e l 

de r e cho y , por e l otro , de c r eD r un nue vo de r e cho" . (38) 

En lo dicho por Be ling , juriscons ulto al e má n auto r d e liRe 

volución y De r e cho", h a y uno do s is d e v e rda d cuando a firma que 

l a antijuridicida d d~ l o r e volución concie rn e a l orde n a mi ento 

jurídico contra e l cua l e lla s e dirige y, en Ef e cto : si 
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la r evoluci6n tiene éxito , e l antiguo orde nami e nto pi e rde vali 

d é z y surge un nue vo orden a mi ento con un nue vo cont enido . Asi ­

mismo, e s corre cta su conclusión d e qu e la r evoluci6n produzca 

por un l a do, e l e f 5 cto de d 8 struir e l d e r e cho y por e l otro de 

crea r un nue vo de r e cho • 

Pe ro , como todos los autor e s de la burguesís , s e aparta 

de t ocar e l con tenido e s oncia l de l a r e volución desde e l punto 

d e vista d e l a "te oría d E: lucha de clas e " . No toca e l f e n(r;:¡en" 

socia l qu e s e ope r a cuendo e l d e s a rrollo de las fu e rz a s produ~ 

tivns ma t e ria l e s de l a soci e dad choc a n con las r e l a cione s exis 

t ont e s , y a bre n una é pOC2 d e r evolución socia l . 

Cua ndo l a r e volución rompe l a es tructure e conómica libe ­

r o l s e d es truye e l d e r echo clas is t a v igent e y s e c onvie rt e 0n 

fuent e d~ un nue vo de r ~ cho, e l d e r e cho d~ l prole t a ri a do . Las -

a cciones de l pro1 0 t orio do, e n su lu cha de cl a s e s, son a ctos an 

tijurídicos p a r a e l d e r e cho burgués , p e ro una v e z e ste h a y a si 

do d e struído, surge e l c or6ct e r e mine nt0me n te jurídico d e l de ­

r e cho d e l prole t a ri a do, lo vntijurídico e s e ntonc es l a a ctitud 

contra rrovolucionoria . 

"El c ambio r e v o luciona rio i mpulsa e l de s a rrollo prog r e si 

va de l si s t e ma jurídico d e dos mane r a : a ) cr08 de inmedia to un 

Nuevo De r e cho, un De r e cho Re volu ciona rio; b) con l a transforffi~ 

ci6n d e l a e structura e con6mico - socie l s e s i e nta n las bas e s p~ 

r e l a evoluci6n poste rior d e l a s ins titucione s juríd icas en -

un pl a no mos a lto . 
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El sociólogo nort e americono Sorokin , qui e n ve e n las re­

volucione s cambios social e s "desordenados" y a quien evidente ­

ment e disgustan las r evoluciones de nu estro siglo, no pued e m~ 

nos que reconoc e r la importancia del cambio en el dere cho que 

produce irremisible me nte una r e volución . Dic e al r e specto: 1I ~ 1 

c a mbio r e volucionorio no se limita a atacar una o a lgunas nor­

mas d e l d e r e cho oficial, a lgunos detolle s de talo cual insti ­

tución gube rname nt91 o unos pocos v~ lor e s secundarios , sino -­

que impulsa ~ l cue rpo entero d e l derecho oficia l o uno parte -

sustancial de éste , como también todos 19s institucion e s socia 

les y e l total sist e ma de valores , protegido por e l der e cho o­

ficial. •. " (39) 

Re firiéndos e a es te proble ma dic e Kellinek: "la subleva ­

ción contra e l orden exist ente , así como los e nsayos para e st~ 

bl e cer un Derecho conforme a los deseos de los d e scontentos , no 

es un f e nóme no qu e haya de jado d e existir d esd e las primeras e 

tapas de lB 8volución ll
• Y e l sociólogo Cuvill e r escribe que - ­

" ••• como lo dij e ra Hauriou no ccbe ninguna duda que una d e las 

fuent e s de l progre so jurídico la constituye las insurre ccione s 

e n las cuele s ciudedanos arriesgan su vida por la conquista del 

Dere cho" . 

Re e e s ens Siehe s pi ensa que es t e proble ma , De r e cho nacido 

de la r evolución , e s "ongustiente " . Para R8 cesens hay dos mane 

r a s d e producción d e las normas jurídicas: producción origina ­

ria y producción de rivada . "La r evolución , e l golpe de Estndo 

y lo conquista, son conside rodos aquí como casos d t; producción 
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origina ria de l De r e cho , a p e sar de qu e pa r a la teoría jurídica 

formal s e an ca sos d e ruptura radical d e l orden jurídico ante -­

rior" . Est e outor reconoc e qUé la r evolución e s fu ent e del De ­

r e cho, no sin emotivo disgusto, - como e s lógico- de conformidad 

a su p ens a mi ~nto filos6fico . La fu e rza d e la r e alidad lo obliga 

a a c e pta r a r egañadie nt e s qu e "una V E; Z que se arruin6 e l ant e ­

rior (de r E: cho) e s pr e f e rible ac e pta r e l nue vo y " entonc e s s e -

r e conoc e qU e ha nDcido un nu e vo de r e cho" . (40) 

Atorment a do Re cas ens por l a ruptura viol enta d e l orden -

jurídico s e pr e guntD: ¿Por qué no s e sostie n e e l principio d e 

que e l De r e cho sólo pue d e r ee l a b or Drs e y r e forma rs e me di a nt e -

los proce dimi entos e sta ble cidos en e l orde L jurídico vige nte? 

y s e r e sponde dicü:ndo uno v e rdad: "Si pre t endi é ramos e stable ­

c e r tal crite rio habría mos d e concluir que no ha y a ctuDlme nt e 

en e l mundo e nte ro un solo ordenami ento jurídico pue s e n la -­

historia d e ninguna n a ción f 31tan r e volucione s y golpes de Es ­

t a do qua hayan roto l a continuidc d jurídica" . (41) 

EL CONCEPTO EARXISTA DE LA REVOLUCION . 

La historia d e lo huma nidod nos de mu e stro qüe la socie - ­

da d d E: los hombr e s ha exp e rime nt8 do profundos ca mbios d e sde su 

orige n ha sta nue stros días que rnn e stado íntimam8nte r elacion~ 

dos con l a dinámica e structura l de los modos d e producci6n y a 

sí l a s con diciones d e exist encia d e l géne ro humano han s ido - ­

distintas d e sde e l hombr e primitivo, quie n, paro su subsiste n ­

cia , se v a lí8 d e l a natura l e z a , toma ndo d e e lla , sin más e sfue r 
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zo, que e l n e c e s a rio paro adquirir sus a lime ntos, hasta nuestros 

días, en qu e los seres humonos , p~ra subsistir, tienen que ha -­

c e r múltiples y duros e sfuerzos pare producir 10< que ne c e sitan ~ 

Los es tudios científicos r ea lizados , por me dio de l mate 

rialismo histórico, han comprobado que , en e l proce so de pro - ­

ducción , se e stable ce n r e l a cione s entr e los s e r ES humonos y la 

natura l e za que son l a s r e l a cione s t8nicas de producción y en-­

tr e los hombres entr e sí que son las r e lacione s sociale s de 

producción . En es t a s r e l a cione s los hombr e s son los age nt e s de 

la producción o s eo los sujetos que participa n de una u otra -

mane r a en e l proce so de producción de bi en es ma t e riale s . En e s 

t e proce so pod emos v e r , por una porte , l o fue rza de trabajo r úa 

lizada por e l trabajador dir ~ cto , controlado por e l trabajador 

no directo, que r e c ae sobre los medios de producción , los cua ­

l es 0 stán constituídos por e l obj~to de trabajo, t o l es como la 

materi a prima o meteria bruta . Est e tra ba jo s e r ea lizo median­

t e instrumentos que c onstituye n los me dios d e trabajo . La com­

binación d e todos e stos factor e s constituyen las fu e rz8 s pro-­

ductiva s, que no son más, pues , que la combinación qu e se e st~ 

blece entr e e l tra ba j a dor dire cto, e l tra baja dor no dire cto y 

los medios d e producción tobjetos y medios d e trabaja) . 

El proceso a nt e s de scr ito comienza , histórica me nte , cua~ 

do aparece l D propiedad privado sobre los me dios de producción 

y a sí unos hombre s s e convi ~ rt en e n propie tarios (trabajadore s 

no dire ctos) y otros en no propie tarios (trabajadore s dir e ctos) , 

y entr e e llos s e esta bl c crncic rtas r e lacione s que s e conocen -
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como Re l a ci on bs soci8 1e s d e producción . 

Estos me dios d e producción, sobre los cu~ l e s r e c a yó la -

propie da d priva da , son l a s c ondicione s ffi3 t ~ ri o 1 8 s indispensa -­

bl e s a t odo proce so de producción , y como e s imposibl e produ-­

cir pin me di o s de producción , los hombre s que no poseen e stos 

me dios o qu e dispone n d o una c an tide d d e ma sia do pe que ña d e ~~~ ~ 

llo s t e rminan por tra ba j a r pa r a a que llos que pos een los me dios 

funda ment Dl e s d e producción . 

Estas c ondicione s de exist encia s e hen ffi onife Gta do de di 

v e rs a ma n~ ra e n el de s a rrollo de l Rs fu e rz a s productivas d e l a 

soci ¿ da d hum& n a y h a n dado luga r 8 l a f orma ción de cl a s e s so-­

cia l e s , u na , l a cons tituída por l o s propi8 t ~ rios d e los ffié dios 

d e producción que vive n d e l traba j o de l a otro cle s e , y la 0-­

tr3 , l o qua a porta l a fu e rz a d e tra b a jo y Qu e no pos ee la pro­

pie dad s obre los me dios d e producción . 

Así nos expl i camos como han existido r e lacion e s de oxpl~ 

t a ción e n di s tintas e tapa s histórica s , si 0ndo las má s cara ct~ 

rístico s l a s sigui s nt e s: 1) La s r e lacione s d e es clavitud en -­

l as que e l e mo no s 61 0 e s propie t a rio de l o s me dios de produc ­

ción , sino que t ambi én lo e s d e l o fu e r za d8 t r a bajo ( ~ l e sc l~ 

vo); 2) l a s r e l a cione s de s e rvidumbr e en l a s que e l s eñor e s -

propie t a rio d e l a tie r r a y e l sie rvo de p e nde d e é l y de b e tro ­

b a j e r gra tuit a ment e pa r a é l una cie rta c antida d d e días a l a ño; 

y 3) la s r e l a cione s c a pita lista s en l a s que e l capitalista o s 

e l propie t a rio de los mo dios de producción y 01 obre ro de b e --
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v ende r su fu e rza de trabajo pera pode r vivir . 

T~ l como lo demuestra la historia, es tas e tapas hon pas~ 

do por p e ríodos d e aparente tranquilidad en la cual s e han 

creado y mant enido institucione s jurídico - políticas , tale s co ­

mo e l Esta do, e l De r e cho y las ide ologí as qu e han coh8 cionado 

el Status - Quo d e cada época . Pe ro en un momento de terminado , -

e l d e sarrollo de las fu e r zas productivas ha modificado las r e ­

lacione s de producción y s e han producido , mediant e la acci6n 

conscie nte d e l homb r e , radic a les cambios que han dado luga r a 

la transformaci6n d 0 ustructuras y as í de l e sclavismo pesó al 

f euda lismo, ésto constituye un proce so r evolucionario qu e tuvo 

como c ons c cuGncias profundas transformacione s en e l conce pto -

d e l Esta do y de l De r e cho; asimismo s e da e l fen6meno d e la la 

transici6n de l f eudalismo al capita lismo con bas e s si empre e n 

l o dinámic a de los modos d e producción . En ceda una d e es tas ~ 

t a pas s e da , t ambién , un proceso d e evolución de r e l a tiva es tQ 

bilida d; pe ro que en un momento de t ~rmina do , cuando s e crea n -

condicione s es pe cie les d e contra dicci6n entr e las cleses socia 

les, s e pasa viol entament e d e una e tapa a otra , constituye ndo 

tal acontecimiento un ve rda de ro proce so r e volucionar i o . Actual 

m~nte e l mundo s e de ba t e en todos sus rumbos e n un proce so de 

cambios r odicale s de l sistema copitol i sta al sist ema socialis ­

t a , h a biendo pa s a do, por supue sto. durant e l a ópoca d e l ca~ita ­

lismo, pro proce sos d e tra nsformación l e nta de apa r e nt e tran-­

quilidad social . 
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Es innegabl e que estos proc~so s de e volución y r e volución 

h cn s i gnifica do siempre un a vanc e de l a soci e da d humana , pudi e~ 

do afirmar que l a esencia d e l proce s o r evolucionario es la de s ­

trucción d e l as antiguas es tructura s e c onómicas , polí ticas y sQ 

ciD l o s y la crea ción d e nu evas estructuras qu~ necesariamente 

de b e n s e r más a van zadas . De ntro d e estos p r ocesos han surgido , 

por la n a tural e za misma d e l a s socie dade s ~ntagónicas, grupos 

sociales compu e stos principa lment ~ por los propie tarios d e los 

medios d0 producción y sus s e cuace s dispues tos a det e n e r e n con 

tra d e l a histori o , e l pr o c € so a sce nde nte d e la soc i e da d huma­

na , y los grupos c onsci ~nte s de l a s cla s e s e xplotada s que me -­

diante l a lucha d e clases han provocado l a s grandes r evolucio ­

nes y transformaciones de la huma n ida d . El sigu i en t e pérrafo -

explica e ste f onóm~no social: liLa ba s e ma t e rial de l a transi--

ción de un modo de producción a otro , s egún e l pensa mie~ 

t o marxista tradici on al, se ca r a cte riza por una no corre s 

p ond8ncia cntr e las vie jas r e l a cion e s sociales de produc ­

ción domina nt e s que e ntran en contradicción c on e l grado 

d e desa rrollo a lcan z a do por las fu e rzas productivas . Se 

tra ta de reemplaza r l as vi e jas r e lacion e s sociale s d e -­

producción por nuev as r e l a ciones que corre spondan al gr~ 

do al c an zado por e l desa rrollo de l os fue rz as producti- ­

v a s 11 . (42) 

Las fu erzas productiva s a l d esa rrollarse produce n por sí 

sole s , ca mbios en l o s r e lacione s sociales de producción , pe r o 

no son es tos c ambios l o s que por sí solo dete rmina n la r e volu-
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ci6n, sino que es necesario que se d8sarrolle una a ctividad 

consci8nte en l o s agentes directos de la producción; cuando é s 

to sucede surge la lucha ent r e las clases determinadas por las 

nuevas r e laciones sociales dé producción para l ogr a r un nivel 

e c onómic o , jurídico, político o ideo lógico que favor e zca e l d~ 

sarrollo de l p s nuevas r ela cicnes de producción; por otra par­

t e , 1$8 vie j as r ela ciones soc i ales de producción son defendidas 

por l as clases dominnntbs que, como lo hemos dicho en otras oca 

siones en l a presente tesis, disponen Qel pod~r del Estado, del 

Derecho y de todos los medios de influenc i a ideo lóg ica para frQ 

n a r e l impulso de l as masas explotadas . Es lógico ent ende r que 

estos g rupos sociales, minoritario, sobre todo en los pais·s -

subdesarrollados, luchsn por conservar las antiguas relaciones 

soci2 1ss de producción va liéndcsé paro ello de todos l os instru 

mentas que cst~n a su servicio tales como el a pa r ato d e l Esta ­

do, e l ordenamien to jurídico, l as fuerzas r opr e siva s , l os me- ­

dios do difusión (prensa , radio , t elevisión , et c . ), e l Poder -

Legislativo , e l Judicial , etc . , p~ra combctir y r e primir las -

fu e rzas sociales avan zada s que qui8ren terminer con las anti -­

guas formas de producción pa r a abrir el camino ampli o y pl eno 

del desarrollo de las fu e rzas productivas . De es ta manera, el 

proceso espon táneo del desarrollo social determinado , por una 

parte, por el desarrollo de las fuer zas productivas es r e forza 

do por l a a ctividad voluntaria d~ lu cha d e l a s grandes masas -

populare s que han tomado consciencia de clase para rompe r con 

el antiguo modo de producción . 
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Uno c ontradicción, que v a l e s eñalar, e s e l qu e se da en 

los país e s d e d omocracia f orma lista COIDO e l nue stro , en donde 

s e toman me didas jurídica s y d~ h e cho pa ra impe dir e l libre - ­

jue go d OIDocrático que podría crear condiciones para que la re ­

volución pueda d e sarrollars e por lo vía pacífica , si endo por -

t a l es circunstanci a s, que o v e ces , e l proce so cívico que con­

ducirá a l cambio es r eemplazado por la transformación violenta, 

o sea, que l o evolución es r ee8plazada por l a r e volución . Más 

adela nt e en e ste tra ba jo ho r amos un análisis de l a s dispos i ciQ 

n e s l e g a l e s qu e exist e n en nue st r o país para impedir e l e j e rci 

ci o d e l a demo cracia como vía r~cífica para las transformacio ­

n e s e structurc l e s . 

Ca rlos Ma rx en su pre f a cio a l o crítico a l a e conomía, -

e xpone lo sigui ente: " Al llE:g9r a una d e t ", rmin8da f 8se d e d6 sD 

rroll o , los fu e rzas productivo s m2terie l o s d e l a sacie -­

dad choca n con l a s r e l a ciones de producción exist ente o, 

l o qu e no e s más qu e l a expr e sión jurídica de é sto , con 

l a s r o lacione s de propiedad c e~tro de l as cuales s e han 

d e s envuelto hast3 a quí . De formas d e d e sarro l l o de l as -

fu e rz a s productivas, es t os r e l acione s s e convierten e n -

tra bas suya s . Se a bre así una época de r e volución social" . 

Cuando ésto suc e de y l as clases explotadas triunfan , s e 

apode r an de l a parato de l Estado para de struir todo e l ordena -­

mi ento jurídico , político e ideo lógi co que servía p a ra mante - ­

n e r e l a ntiguo sistema y comi enzan a desa r rolla rs e nue vos acti 
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vida d e s crea doras e n todo s los órden e s para r ealizar l a cons -~ 

trúcción de una nue va soci ~ dad en dond 8 13 conviv~ ncia social 

e sté liberada de la injusticia, corrupci ones y vicios . En t o -

de s l a s e oci edades 3ntogónicGs exist en clas ~ s domina das que s e 

d e vanan en me dio de la mis e ria y e l hambr e , la incultura , la -

ignora nci a , e tc . 

" El proc e so oonsci e nt e y violen to d e de strucción d e las 

a ntiguas r e lacione s social e s de producción, es o e s , la rcvol~ 

ción, es la l e y g en e ral que caroct ~riza e l cambio de dominnción 

d e un modo d e producción p or otro en una formación social de t e r 

mina da ". (44) 

D8ntr o d e l conc e pto marxista toda r evolución soci81 e s el 

r 0sultado d e un conjunto d e factor e s objetivos y subj0tivos . -

Los factor e s objet ivos son l o s c amb i os en las r e l aciones d e -­

producción op e r ados en la coyuntura no ciona l e int~ rnacional . 

Son l o bosL na t Grial de la r 6volución . El conjunto d8 factor e s 

objetivos ne Ce sari os pare e l d8 s e ncad8nami ento de una r üvolu-­

ción, c onstituye n l a s ituac ión r e voluci onaria . Los f actores -­

subj e tivos son la capacidad (toma de conci dncia) d e la c l ase -

r evoluciona ri a para r ea lizar a cciones r ev o lucionarias de masas 

l o suficientemente riguros a s como pare rompe r compl e tamente o 

pa rcia l mente las ant iguas estructura s . Estas condiciones subj~ 

tiva s e stán, pue s, íntimame nt e r e lacionados c on e l desa rrol l o 

de lo c onciencia social de las masas e xplotadas . 

A es t a s altura s d e la pr e s ent8 t Gsi s e n que he mos dete r­

mina do un conc e pto d e l Estado y d e l Der~cho , e l orige n de nues 
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tra socibdad antag6nica y lo qUe d e be entenders e por r evoluc i 6n , 

nos que da por d e s a rrollar lo que es la acci6n r e volucionaria , 

COQO acto voluntario o conscient e , r ea lizado por qui en es han -

tomado conci encia d e la necesidad impe riosa d e transformar 

nuestras es tructuras caducas e inope rant e s que mantienen a 

nues tro pue blo en condiciones de miseria, incultura , pobreza , 

enf e rm e dad , ignorancia , hambr e , alienaci6n, opresi6n y demás -

males que afectan a nues tra s grand6s mayorias explotadas y por 

otra part e lo qu e es e l d e lito político tipificado para repri ­

mir y cont e ne r el proce so de r e voluci6n como me r a crea ci6n juri 

dica d e l aparato es tatal al servicio d e las c12 ses dominant e s; 

y concluir . d e spués con un análisis a grandes r asgo s de las ca ­

racterístic a s ~e la formación de nuestro Estado y nuestro Der~ 

cho, así como un análisis jurídico d e las r efo rmas introduci-­

das en materia constituciona l, penal, de instrucción criminal 

y las disposiciones l ega l e s que fr enan e l libre e j e rcicio del 

sufragio e n nue stro país . 

- o -
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ORIGEN DE LOS DELITOS POLITICOS POR ACTIVIDADES ANARQUICAS 

O CONTRARIAS A LA Dm10CRAC lA . 

El Gen e ral Francisco Men8ndéz al derrocar al gobi e rno -­

del Dr . Rafael Zaldívor , y después d e algunos frac~sos en la -

int egr aci6n de un Congr e so Constituyente , logr6 convocer a una 

nue v a Asamblea Constituyente que de cret6 la 00nstitu c i6n de -­

l8ó6 . Esta Constituci6n se arr aig6 e n la Conci e ncia popular -

porque recogió los principios libe r ales y democráticos e nton-­

c e s imperantes como consecu en cia de la Re voluci6n Libe ral Mun­

dia l. En e lla se aseguraba la vigencia d e los "D8 r e chos Indi­

viduales o Grantías", que e l gobierno de l Gen e ral Menéndez ha ­

bía r e conocido como necesarios para satisfacer las demandas li 

b e ral es . 

~st e ordenamiento jurídico fundamentalmente pretendía -­

correspond e r a una e structura económica burguesa para garantía 

d e la propie dad privada sobre los me dios d e producción y e l -­

e j e rcicio d e la libertad de Empresa . 

La socie dad salvadoreña, con la introducción del cultivo 

de l café en la época del General Ge r ardo Barrios, qui e n d icho 

s ea de pa s o promu¡gó e l C6digo Civil de 1860 que se inspira en 

la ideología napoleónica , presentaba ya en e l campo de la agrl 

cultura algunos rasgos es tructurales d e la soeicedad burguesa ; 

sin embargo e n muchas haciendas e n donde no s e cul tivaba el -­

café, las r e laciones de producci6n e ran de tipo f eudal . 

A fines de l Siglo XIX la producci6n manufacturera e ra -­

incipiE:nt c yD qu e la e conomía del país seguía si endo eminénte -
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mente agrícola . Re cordemos que estos países han sido depen- ­

di entes de los países industrializados . Estas condiciones de 

e xistencia , sui-generis, no han dado lugar a la formación de -

una clas e burgue sa industrial capaz de hac e r una revolución -­

democrática burgue sa aún cuando habia cie rto desarrollo e n los 

modos de producción . 

COMENTARIOS A ALGUNOS ASPECTOS DE LA CONSTITUCION 

POLITICA DE 1886 . 

Es importante transcribir e l conside rando lo . del De c r e -

to de Convocatoria que decía: "Considerando qu e la Re volución 

iniciada en el ~es de'oayo último , tuvo por objeto la 

restauraci6n de los derechos naturales y políticos de 

los salvadoreños, por largo tiempo desconocidos y concul 

cados, y la siguiente reorganización del país bajo un r~ 

gimen n e tamente r epublicano, en pe rfe cta armonía con la 

voluntad del pue blo y e n sus grande s intere s e s" y su 

considerando final , afirmó que había transcurrido el 

tiempo n e cesario para esperar con fundame nto que la razón ser~ 

na y e l patriotismo concurri e ran para dar al país una Consti - ­

tución v e rdaderamente r e publicana que garantizara e ficazmente 

los derechos del pue blo y satisfaciera todas sus legítimas y 

elevadas aspiraciones. 

A p e sar de lo transcrito soy de la opinión que la dic­

tadura d e l Ge neral Menénd e z no fue e l r esultado d e un proce so 

revolucionario, mucho me nos por una lucha d e clases , es decir, 

que no se trata de una r evoluci6n democrática burguesa como --
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la que se di6 en los países europeos . Pe ro sí considero que r~ 

presenta e l implantamiento de la ideología libe ral jurídico- po ­

lítica d e la Revoluci6n burgue sa que en esa época se había di ­

fundido por todos l os países d e l mundo . 

El Art . 8 de dicha constituci6n dice: "El Salvador recono 

c e de r e chos y d e be r e s anteriores y superiores a las l eyes posi­

tivas, teniendo por principio la libe rtad, la igua lda d y la fra ­

ternidad y por bas e la familia , e l trabajo , la propie dad y el -

orden público . 

Bajo el rubro de De r e chos y Garantías, esta Constituci6n 

garantizaba, en ge n e ral, los derechos individuales que obtuvie ­

ron unive rsalidad a partir de la Re voluci6n Francesa . Con rela 

ci6n a la "Libre expre si6n y difusi6n del pensamiento" el prin­

cipio constitucional de cía: "Toda persona puede libremente e x-­

presar y difundir sus p ensamientos sin previo e xame n, censura, 

ni cauci6n, siempre qu e no l e sione la mornl, ni la vida priva ­

da de las personas; pero r esponde rá por e l del ito que come ta . 

En ningún caso podrá s e cuestrars e como instrumento de de ­

lito, la imprenta , sus accesorios y cualquier otro medio mate -­

rial d es tinado a la difusi6n d e l pensamiento" . 

La Constituci6n de 1886 e stuvo vigente durante 53 años o 

seo h as ta 1939 , y habría s 0guido vigente a no s e r por las in- ­

tenciones continuistas de la dictadura de Maximiliano Hernán- ­

dez Martínez que lo obligó a dictar una nueva Constituci6n en 

enero de dicho año; p e ro en e stas Const ituciones se mantienen, 
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aunque no s e cumpl e n, las disp osicione s que he mos cita d o . 

COMENTARIO AL ORIGEN DEL AR.T . 158 DE LA CONSTITUCION 

DE 1950 . 

Cua ndo s e promulga la Constitución d e 1950 e n un pe r íQ 

do en que nue vament e s e h a bla d e Re volución l o s principi os de 

l a ideol ogí a l i be r a l de l a Constitución d e 1886 vue lven a t omar 

v b l or y cua ndo s e discu te e l ré gime n d e los De r e chos Individua­

l e s en l a pa rt e conc e rnie nt e a l Art . 158, que e n un principio -

e s copia de l a Constitución d e 1886 , sobre l a l i bre expresión -

y difusi6n d e l pens ami ento , e ncontra mo s en la Exposici6n de Mo ­

tivos d e dicha Constituci6n , l o s igui ente : 

"Est e a rtículo c onsa gra uno d e l o s d e r e chos fundame nta ­

le s pa r a l a vigencia d e la d emo cra cia. Pe r o a sí como -

de be mant en e rs e , a costa de cua lquie r sa crificio, la 11 

bre emisi6n d e l pen sami e nto, c onvi en e evita r l o s a bus o s . 

Est os a bus os crea n clima s propicios pa r a las alt e r a cio-­

n e s d e l orden y a v e c e s pa r a l a instauraci6n de t ira - - -

nías" . 

"Se a clara que l o s t é rmino s expre sar y difundir compren­

d4n la de e xpre s a r, e scribir, imprimir, public a r y difundir, -

que empl ea e l a nt eproy e cto" . 

Este Art . 158 , c omo ya lo e xpusimos , fue toma do ex a cta-­

ment e d e l a Constituci6n d e 1866 y l o s c onstituyent e s de l 50 t~ 

vie ron mucho cuida do , más bi e n s a ga cida d política , e n n o intro 

ducir ma yore s r e f orma s que l a d e l o s obus o s e n la libe rt a d d e -



- 110 -

expresi6n de alterar el orden y evi ·tar la instauraci6n de tira ­

nías . Pero es el caso que antes de S8r aprobada definitivamen­

te por los constituyentes, se pr opuso , (según consta en los --­

"Documentos Hist6ricos de la Constituci6n Política Salvadoreña 

de 1950") por parte del Dr . Reynaldo Galindo Pohl, ex-catedráti 

co de Filosofía del Derecho de la Facultad de Jurisprudencia y 

Ciencias Sociales , y que en ese momento histórico ocupaba el car 

go de Presidente de la Constituyente y miembro de la Comisión -

encargada de elaborar el Proyecto de la Constitunión, la recon­

sideraci6n de algunos a rtículos ye aprobados , moción que obtuvo 

resoluci6n favorable y al r eferirse al Art . 158 en comento , se 

propuso la adici6n de un 20 . incis o con 18 siguiente redacci6n: 

"Se prohibe la propaganda de doctrinas anárquicas o contrarias 

a la democracia" . 

La llamada Revoluci6n que dió lugar a la Constituci6n de 

1886 no tuvo necesidad de un inciso semejante porque en esa épo 

ca e r a n totalmente desconocidas en nuestro medio las teorías -­

socialistas de Marx y Engels . En cambio, los que hablaron de r~ 

volución en 1950 , veían ya que las teorías socialistas estaban 

en pleno desarrollo pr6ctico con el advenimiento del primer Es­

tado Socialista surgido en Rusia con la r evGluci6n de 1917 y la 

incorporación al sistema socialista de muchos países europeos -

después de la Segunda Guerra Mundial . Había desde ya le necesi 

dad de sentar un principio constitucional que permitiera conte ­

ner cualquier 4xpr esi6n y difusi6n de . las nuevas corrientes ideo 
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lógicas que podrían influir grandemente en la formación de -­

una conciencia social en las masas explotadas , capaz de poder 

realizar acciones r e volucionari8 s , o sea cambiar la estructur a 

de la sociedad burguesa y feudal que aún mantiene el poder eco 

nómico y político en nuestro país . 

Esto demuestra que el movimiento golpista de 1948, que -­

di6 lugar 3 la Constitución de 1950, no constituy6 ninguna Revo 

lución en la verdadera esencia de la palabra . 

Mi tesis sostiene que , si bien es cierto que había ya un 

avance en el d e sarrollo de las fuerzas productivas y una deter­

minación más franca de las clases social e s cap0ces de realizar 

un proceso de verdadera revolución, el movimiento golpista de -

1948 no las tom6 en cuenta . Las medidas tomadas por los gober­

nantes de la época del 50 no significaron más que un proceso -­

evolutivo, pues, al igual que la Constitución de Weimar en Ale­

mania , se dictaron algunas disposiciones constitucionales que -

permitieron la legislación en materia laboral que culminaron - ­

más tcrde en un Código de Trabajo . Pe r o nuestra sociedad conti 

nuó siendo una socie dad burguesa de explotación, que disfraza--

da actualmente de una democracia formal, constituye e n realidad 

una dictadura política de la cla se dominante que fu e ra todo pr~ ( ~ 

ceso de cambio con la inte~ción de mantener el Status-Quo de -­

explotación de las grandes mayorías populBres ~ 

Ahora veamos como este principio constitucional conteni­

do en el Art . 158 reformado con la adición del inciso 20 . , sir 
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vió dos años m6s tarde para emitir una ley de carácter represivo 

contra las fuerzas democráticas y populares llamada "Ley de De­

fensa del Orden Democrático y Constitucional" que en sus consi­

derandos dice: 

1) Que de conformidad al Art . 3 de la Constituoión Polí­

tica el Gobierno es Republicano , DEMOCRATICO y Represen­

tativo, y que el Art . 158, inciso 20 . de la misma Cons -­

titución prohibe expresamente la propaganda de doctrinas 

anárquicas o contrarias a la DEHOCRACIA . 

11) Que las doctrinas totalitarias o disolventes tales -

como las de los comunistas, nazis, fascistas y anarquis ­

tas son contrarias a la democracia y el Estado no cuenta 

en la actualidad con una legislación especial que contem­

ple los casos de DELINCUENCIA que puadan originar . 

111) Que es deber ineludible de los Poderes Públicos, 

dictar todas aquellas disposiciones que para garantiza r -

la estabilidad del régimen democráctico y constitucional 

de la República , lo mismo la tranguilidad y el orden en 

todo el territorio nacional , etc . , etc . 

Los considerandos de esta ley ponen en evidencia las doc ­

trinas ideológicas de la burguesía nacional a la cual nos hemos 

referido en las partes Estado , Derecho y de la Revolución . En 

efecto: 1) defiende un Estado que sólo posee una Democracia 

formal pues la realidad de nuestras condiciones de existencia -

política nos demuestra que en el marco de nuestra estructura ec~ 

nómica no existe tal DEHOCRACIA . 2) Se defiende la tranquil i--
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dad y el orden social, que sólo existe para qui e n e s tienen la 

propiedad d e los medios de producci6n y sus secuaces . 3) Se -­

de fiende el Orden Constitucional que e s la base de todo el ord~ 

namiento jurídico y que n o es m~s que e l derecho de la clase -­

dominante, etc ., etc ., ' 

Por otra parte véase como los ideólogos de la burguesía -

tratan de confundir las doctrinas socialistas con las fascistas 

o anarquistas, cuya falsedad hemos demostrado en la parte rela­

tiva al Concepto de Re volución. 

En esta ley s e tipifica como delito político la expr esi6n 

y difusi6n del p ensamiento: el No . 7 del Art. lQ dice que deli~ 

quen contra el orden democrático "los que propaguen o fomenten 

de p81abra o por escrito o por cualqui e r otro me dio, doctrinas 

que tiendan a destruir el orden social o la organiza ci6n políti 

ca, jurídica o e c onómica de la naci6n 1t
, el NQ 16 dice: los que 

pertenezcan a nlguna organización que sustente cualesquiera de 

l as doctrinas a que se r e fiere el inciso lQ de e ste Art. o que 

se inscriben COflO mi e mbros de e llo , y el inciso lQ del Art . lQ 

dice: " ••• y delinquen contra el orden democrático y constitu-­

cional, quienes en apoyo de tales doctrinas ejecuten o desarro­

llen los h e chos o actividades siguientes . 

Esta ley nos hace r e cordar las medidas que en la Edad Me 

dia tomó el tribunal represivo de la Inquisición contra todas 

las personas de ideas científicas o políticas que se opusieran 

a las ciencias y v erdades universales sustentadas por la igle--
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sia, recuérdese que la iglesia tenía poder político: la historia 

de Galileo es un ejemplo . También nos recuerda las medidas que 

los gobernadores de las provincias de la Colonia tomaron c ontra 

la difusi6n de las ideas de los enc i clopedistas cuyas obr as eran 

incine rados e n la plaza pública . Nuestra misma h i sto r ia conoce 

los procesos de infidencia contra quienes d i vulgaban las ideas 

liberales contrarias a la corona de España . 

Las pocas citas hechas son suficientes para demostra r e l 

origen de las medidas r e pre sivas legales que han dado lugar a -

la creaci6n de delitos políticos con el único objeto de repri-­

mir e l avance de l a soci e dad humana, que solo puede lograrse -­

rompiendo con las estructuras econ6micas , políticas, jurídicas , 

etc . , caducas e inope rantes . 

El Art . 2 Q de la Ley e n c omento se r e fiere a la penolo-­

gía y establecía que: las penas oscilaban entre 2 a 5 años de -

prisi6n mayor o presidio para qui e ne s cometían estos delitos . 

Esta l ey daba competencia jurisdiccional en prime ra ins -­

tancia a la Cámara de Segunda Instancia de la Primera Secci6n _ 

del Centro o en casos espe ciale s a la Cámara de Se gunda Instan­

cia que designe la Cort e Suprema de Justicia . 

El Art . 11 establecía que tale s delitos no e staban suje ­

tos al conocimiento del jur ado . 

Del Art . 12 al 24 se es tablecía e l Procedimiento Judicial . 

De las disp osiciones citadas puede vers e c omo el espíritu 

que inspira tales leyes n o es más que l a intenci6n de reprimir 
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la toma de conciencia social por las clases trobajadoras y -­

contener la Acción Revolucionaria. La conciencia social, tal 

como lo hemos demostrado, es un factor subjetivo y complement~ 

rio de las condiciones objetivas determinadas por el desarrollo 

de las fuerzas productivas materiales que crean las situaciones 

r evolucionarias como lo hemos demostrado al exponer el conc ep to 

esencial de Revolución . 

Refiriéndonos siempre o l a ley podemos afirmar que no fue 

más que una ley inconstitucional y represiva, con el ú nico fin 

de defender los intereses de la clase dominante . Esta l ey no -

tuvo la más mínima aceptación popular, pues ni los grupos soci~ 

les que def~den la democracia formal, l a acepta ron debido a que 

contenía disposiciones que coartan otros derechos, como el de -

libertad de prensa . 

Al respecto el No. 17 del Art . 1 dice:" ••• delinquen" ••• -

los que propaguen d.r., palhabra, por escrit o o p(;r cualquier otro 

medio, Gn el inte ~ ior o envíen al exterior noticias o informa­

ciones tendenciosas o falsas destina das a perturbar el orden -­

constitucional o legal, la tranquilidad o seguridad del país , -

el régimen económico o monetario, etc ., Disposición que en e l 

fondo coartaba la libertad de prensa . 

Cuando se derogó la ley por el ex-PrGsidente José Ma ría -

Lemus, el Dr. Salvador Merlos , ya fallecido, ex-catedrát ico -­

de Ciencias Políticas de la Facultad de Jurisprudencia y Cien-­

cias Sociales y defensor de la democracia constitucionalistas,-
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hizo el siguiente comentario: "la derogatoria de la Ley de De-­

fensa del Orden Demo crático y Constitucional fué tambié~n he--

cho positivo . Esa Ley fué llamada por el Diario Latino "Ley del 

Estado de Sitio permanente" , y , en efecto las r estricciones que 

hacen de muchas garantías constitucionales y el momento en que 

surgió le daban ese carácter . No existe en el orden c onstitu--

cional a ctual ley de estado de sitio . Hay s610 suspensión de -

las garantí8s establecidas en los Artícu¡os 154, 158 inciso pri 

mero, 159 y 160 de la Constitución. La suspensi6n de dichas g~ 

rantías, según 

más de 30 días 

mandato constitucional, no podrá decretarse por 
sil 

y/las circunstancias que las motivan persistiesen, 

podrá prorrogarse la suspensi6n por un período más . La Consti -

tuci6n no habla de un tercer período . Supone que 2 meses son -

suficientes para conjurar cualquier situación anómala . Pues- -

bien como ya no se podía seguir con la suspensi6n de garantías , 

se decret6 la famosa ley de Defensa del Orden Democrático y --

Constitucional que no fue sino una violaci6n a dichos órdenes . 

Esa ley/c onfi rma una vez más que Osorio no tuvo consejeros y --

que si en esa oportunidad los hubo fue para restringir muchas -

garantías constitucionales con ese maltrecho pacto jurídico . --

El nuevo gobierno (el de Lemus) c omprendiendo que esa leyera -

un desdoro para la legislación nacional, pidió su derogatoria -

inmedia ta" (45) . 

Durante el régimen autodenominado "REVOLUCIONARIO" de Os 

car Osorio se cometieron hechos represivos violentos contra 



- 117 -

las fuerzas de democracia popular y la ley en referencia sirvió 

para justificar tales medidas . Numerosos estudiantes y obreros 

fueron encarcelados sin procedimiento judicial alguno y otros -

fueron expatriados en violación flagrante a los Derechos Indivi 

duales contenidos en la Constituci6n Política . 

En la presente tesis sostengo que nuestros gobernantes no 

representan los intereses del pueblo, ya que no existe verdadera 

libertad de sufragio y a ello nos referiremos más adelante al -

comentar algunas disposiciones de la ley e lectoral c omo lo anun 

ciamos en la parte introductiva de e sta tesis. Las leyes que -

se dictan no pueden considerArse c omo "la expresión de la volun 

tad soberana" como dice el Art . lQ del Código Civil. Y aún cuan 

do se derogó la ley en referencia ante el constante desarrollo 

de las fuerzas productivas el Presidente Lemus desat6 radicales 

represiones contra las fuerzas populares violando también el -­

Régimen Constitucional de los Derechos Individuales. En 1960 -

fue derrocado del poder no tanto por su incapacidad para gober­

nar, sino por la indignación que causaron sus medidas represi-­

vas contra el pueblo que llegaron hasta el asesinato y la barb~ 

rie. Recuérdese que en la época de Lemus las fuerzas represi-­

vas invadieron la Universidad y cometieron toda clase de deli-­

tos, desde l e siones graves hasta el asesinato . 

En 1960 se habían organizado partidos políticos de e xtrae 

ción popular que exigían el cumplimiento y desarrollo de los 

principios más avanzados de la Constitución Política de 1950 -
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se proponía para tal fin a participar en las aecciones y poder 

elegir a gobernantes capaces de satisfacer las demandas popu- ­

lares . A la caída de Lemus , se instaura una Junta de Gobierno 

que no tiene más prop6sito que el de garantizar el ejercicio -­

del libre sufragio . A pesar del apoyo popular para que cumpl i~ 

re con ese objetivo , esa Junta por no ser el producto de fuer ­

zas populares organidas y por no contar por otra parte con la -

tolerancia de las fuer zas reaccionarias representativas de la 

clase dominante fué derro c ada el 25 de enero de 1961 , mediante 

un golpe militar que de inmediato liquida de he c ho los partidos 

políticos democráticos e instaur a una dictadura civico- militar 

al servicio de la clase explotado r a y de los intereses del im­

perialismo norteamericano . 

No debo en este trabajo extenderme en hacer un análisis -

exahustivo de estos sucesos de política que pueden ser objeto -

de un tema especial; pero se hace necesario hacer una breve re ­

ferencia a estos hechos hist6ricos para llegar, dentro del te -­

ma esencial de la tesis , almálisis de los delitos políticos - ­

creados, mediante las reformas introducidas al C6digo Penal y 

de Instrucción Criminal en el año de 1962 por el gobierno del -­

Presidente Julio Adalberto Rivera, impuesto en una farsa democr! 

tica del Directorio Civico Militar instaurado por el golpe mi­

litar del 25 de enero de 1961 . Estas reformas se basaron en el 

Art . 158 inc . 2 Q de la Constituci6n de 1962 copiado de la Cons ­

titución de 1950 . 

El impulso que a nivel mundial ha tomado el cambio de las 
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estructuras económicas capitalistas, la difusión de las teorías 

socialistas en todos los países del mundo que aún conservan las 

antiguas estructuras burguesas y el proceso de revolución que -

se desarrolla y se gesta en todas partes, ha dado lugar a que -

los Estados de los gobiernos burgueses apoyados por las poten-­

cias imperialistas y en especial por el imperialismo norteameri 

capo, tomen medidas de carácter nacional e internacional para -

frenar la revoluci6n socialista en el mundo entero . "La gigan--

tezca magnitud del cambio social que implica el proceso 

revolucionario de liberación nacional se expresa pálida­

mente en los siguientes datos estadísticos. En los últi­

mos 45 años se ha liberado del yugo colonialista a paí-­

ses cen una población de cerca de 1.500 millones de ha­

bitantes , con un territorio que equivale a 56 . 2% de la -

superficie terrestre. En nuestros días cerca del 97% del 

terri~orio de Asia y alrededor del 75% del territorio de 

Africa corresponden a Estados soberanps . En lugar de las 

antiguas colonias existen más de 50 Estados independien­

tes . De los 110 miembros de la Organización de las Nacio 

nes Unidas, la mitad, 55, la integran países de Asia y ! 

firca (datos del año 1963)" . (Tomado del trabajo de Revo 

lución y Derecho del Dr . Mario Salazar Valiente) . 

En la actualidad más de . l.500 millones de habitantes de 

la tierra viven bajo el sistema socialista. 

Sólo ésto demuestra la importanci a actual del inmenso - ­

proceso de transformación radical y progresiva de todas las su-
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perestructuras tales como el Estado , el Derecho, las ideologías , 

las Instituciones Culturales , etc . causadas por la Revolución de 

nuestro tiempo . 

La Revolución cubana y la que se gesta en los demás paí -

ses de América ha puesto en guardia a los gobiernos impopulares 

de los Estados burgueses de este continente , que con el apoyo e 

intervención directa en muchos casos (caso de la República Domi 

nicana) tratan de contener todo proceso político que pueda con-

ducir a la Revolución . Estas causas y otras más, que por la br~ 
. podemos~ampliar/ .. 

vedad del tema no/debemos mencionar , han sido las que han ser vi 

do para tipificar una serie de delitos en la legislación penal 

y en los convenios internacionales , tales como los recientes a -

cuerdos tomados en el seno de la Organización de Estados Ameri -

canos , en que convierten en delitos comunes las acciones revolu 

cionarias de los pueblos oprimidos de América . 

COMENTARIO A LAS REFORMAS A LOS CODIGOS PENAL y DE INS-

TRUCCION CRIMINAL . 

Lo que nos interesa más en este tema es analizar las re -

formas a nuestros Códigos que han creado figuras delictivas pa -

ra contener la difusión de las nuevas ideas revolucionarias . En 

efecto, en septiembre de 1962 , por Decreto Nº 145 , se hacen las 

siguientes reformas al Código Penal y de Instrucción Criminal . 

En los considerandos de dicho Decreto se dice: 

"DECRETO Nº 145 . 

LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DE LA REPUBLICA DE EL SALVADOR , 
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CONSIDERANDO: 

1 - Que el Art . 158 de la Constitución Política, al garantizar 

la libre expresión y difusión del pensamiento, prohibe en 

su inciso segundo la propaganda de doctrinas anárquicas o 

contrarias a la democracia; 

11 - Que el Art . 200 de la Constitución Política, establece que 

la enseñanza que se imparta en los Centros Educativos, se­

rá eminentemente democrática; 

111 - Que es una realidad en e l país la propaganda de doctrinas 

anárquicas y contrarias a la democracia, que efectúan alg~ 

nas organizaciones, en contravención a las disposiciones -

constitucionales referidas; 

IV - Que para dar pleng efectividad a dichos preceptos constit~ . 

cionales, es necesario mencionar los hechos o actos que -­

constituyen vulneración de los preceptos indicados; 

V - Que con el fin de sistematizar la legislación penal, es -­

conveniente que las disposiciones legales sobre el control 

de tales actividades , sean incorporadas al Código Penal, y 

las disposiciones adjetives que las regule, lo sean al Có­

digo de Instrucción Criminal". 

Esta vez y ante el fracaso de la "Ley de Defensa del Or­

den Democrático y Constitucional", se siguió la vía de reformar 

el Código Penal para crear el delito político contra la expre-­

sión y difusión del pensamiento que gira alrededor de las nue--
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vas ideas y al igual que en la ley emitida por el Gobierno "R~ 

volucionarid'de Osorio , se tom6 como base la adici6n del Art . 

158 de la Constitución de 1))0 que fue copiado textualmente e n 

la Constitucn6n de 1962, como ya lo expusimos. 

Con dedicatoria a los Centros Educativos , entre los cua 

les se encuentra la Universidad de El Salvador , se reformó en 

la Constitución Política de 1962 el Art . 200 , estableciendo - ­

que la enseñanza que se imparta en el país será eminentemente 

democrática . Sin duda este concepto de democracia es el conceE 

to formal de los ide610gos que la burguesía tratan de oponer a 

la democracia socialista, es decir, que se pretende con esta -

disposici0n castigar el estudio y la enseñanza de las nuevos -

corrientes científicas en todos los campos del saber humano 

que impulsan actualmente el desarro l lo de las tres cuartas pa~ 

tes de la sociedad humana hacia nuevas formas de convivencia so 

cial . Esta intención queda confirmada con las medidas , que fr~ 

cuentemente, se toman paro la introducci6n al país de libros -

científicos en las Ciencias Naturales , Sociales, etc ., con cog 

tenidos del materialismo hist6ric ~ y de cualquier influencia -

cultural de las ideologías revoluciongrias, y a~n para el est~ 

dio de los sistemas legales y doctrinarios jurídicos del mundo 

socialista . 

Todo texto o libro que demuestre las contradicciones del 

sistema capitalista y de la sociedad democrática burguesa es -

considerada como propaganda de doctrinas anárquicas y contra - -
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rias a la democracia y están sujetos a requisici6n . Cabe aquí 

la transcripción del siguiente párrafo del Dr. Mario Salazar -

Valiente en el trabajo ya mencionado: 

"DesgraciadafTlente la "militarizaci6n de la cultura" a -

que se refiere Sartre, imposibilita en nuestros países 

una fructífere Jsbor de estudio del Derecho comparado -

en escala mundial . En nuestros círculos jurídicos y aún 

en nuestras facultades universitarias de Derecho es po­

co, por no decir nada, lo que se conoce de los sistemas 

legales y doctrinas jurídicas del mundo socialista . La 

conspiraci6n del silencio domina las mentes y los claus 

tros culturales" . 

Los preceptos constitucionales introducidos en la forma 

ya explicada, han servido como instrumentos legales para tipifi 

car y sancionar estos hechos como delitos políticos . Se preteg 

te con estas re f ormas sistemotizar la legislaci6n penal y crear 

instrumentos jurídicos penales para controlar tales activida-­

des . Todo ello comprueba que el Derecho en todas sus ramas se 

convierte en instrumento de opresi6n al servicio de las clases 

que se han apropiado de los bienes sociales . 

ANALI3IS JURIDICO- PENAL DE LOS DELITOS TIPIFICADOS POR 

ACTIVIDADES ANARQUICAS O CONTR ARIAS A LA DEr·10CRACIA . 

Estos delitos han sido ubicado en nuestro Código Penal 

en el Título 111 , que corresponde a los "Delitos contra la Se ­

guridad Interior del Estado y contra el orden Público" y espe -
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cíficamente en el Capítulo 11 que se refiere a la "Rebeli6n, -

Sedición, y Espionaje", que con las reformos de 1962 se denomi 

na ahora "Rebeli6n, Sedici6n , EspioDDje y actividades contra-­

ria s a la Democracia". 

En las cátedras universitarias de Derecho Penal, siguieg 

do el concepto idealista del Estado y del Derecho se ha expli ­

cado este título: "como el que contiene las disposiciones penQ. 

les que se refieren a los delitos que constituyen una agresión 

contra la existencia y seguridad del Estado" . Visto así el Es­

tado como un ente jurídico a quien no se le puede ofender y p~ 

ner en peligro impunemente y se suele afirmar que "la historia 

nos enseña que desde que existe el Estado, aunque sea en forma 

embrionaria, la agresi6n contra su existencia y seguridad ha -

sido considerada como delito. La Acriminaci6n del delito contra 

el Estado se ha justificado casi siempre, por la necesidad de 

defensa del mismo. 

Aún el marco de la escuela dogmática jurídica, algunos 

penalistas influídos pot los corriontes idealistas m6s r e cien­

tes, como lo suste ntada por el Dr . Luis Jiménez de Asúa , dudan 

de la antijuridicidad de esta clase de delitos y exponen: "que 

la teoría del delito contra el Estado se muestra frágil en el 

campo del delito político y afirman que lo que se llama "defen 

sa del Estado" va a parar casi siempre en la protección de in­

teresis de partidos, de clases, de facciones, de inaividuos -­

que habiéndose apoderado del Poder están decididos a conservar 
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lo a toda costo , si no con violenta m~nifiesta, sí con la mao­

para de la legalidad . No es roro que la razón del Estado, sea , 

desgraciadcmente, una bandera que cubre e l contrato de ambici~ 

nes impur8s, de intereses inconfesables y odiosos abusos . Toda 

tiranía, bajo el pretexto de 8mpara r la cosa pública, se defien 

de a si mismo" . (46) 

Hesta allí podríamos decir que esta corriente puede te ­

ner una clara explicación , pues efectivamente esos grupos so -­

ciales, partidos , clases, facciones, etc ., son , en e l marco de 

l as relaciones sociales de producción , instrumentos de domina ­

ción qu e la clase de l a burguesía utiliza para e l control de l 

Estndo y del Derecho . De acuerdo a esta teoría resulta que las 

reformas a los Códigos en referencia no son más que la defen­

sa de todo e l orden normativo y que ga r antizan la propiedad -­

privada sobfe los medios de producción , que dicho en palabr as 

más corrientes y f r ancas , se trata de la defensa del Estado y 

del Derecho de 18 clase dominante . Aquí se ve claramente la te 

sis que hemos sostenido en la parte que se refiere a la esen-­

cia del Estado y del Derecho . 

Pero estas teorías del Derecho Penal no to can los cam-­

pos de la doctrina científica del mnterialismo histórico que -

da su verdadera expl ic aci 6n de su existencia , sino que , por e l 

contrario, buscan una forma ideológica para justificar el dcli 

to político y sostienen que: "El Estado (se refiere al Est8do 

burgués) aún siendo instrumento de poder , conserva en sí mi smo 
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algún valor moral , en cuanto representa la colectividad juridi 

c emente organizada y en cuanto e l individuo por medio d e es ta 

organización consigue, si no todo , sí la mayor parte de sus -

fines éticos . A este valor mora l del Estado corresponde e l de ­

ber moral del individuo de prestarle obediencia! de servirle -

lealmente y de honrarl o, mientras no entre en conflicto con la 

l ey misma, cuyo e jecutor debe ser . Concluyen: "que en dicho d e 

b e r está la raíz, la razón d e la acriminación de l delito de l e 

sa majestad y e l que viola ese debe r es culpable ante el orden 

moral y ante el orden jurídico" . 

Al respec to deb e mos considerar que el Estado de la so - ­

ciedad burguesa no cons e rva en si mismo un gran valor moral - ­

porque no representa los int e reses de toda la colect ividad ju­

rídic9ment e organizada . El Estado sirve para mantener un régi ­

men de opre sión , de miseria y explotación de uno clase sobre o 

tra _ No puede hablarse de valor moral , en una soci e dad antagó ­

nica , donde mientras una minoría vive acumuland o rique zas con 

la explotac ión del trabajo d e otras que no acumulan más que su 

miseria y pobre za , sin oportunidades de salud , cultura y bienB~ 

tar o No puede hablarse de valor moral en una s oci eda d antagó ­

nica que lleva a la clase que ti ene el poder económico hasta _ 

la lujuria y la de pravaci6n . Si e l Estado burgués no tiene ese 

v a lor· moral , ~:lcho man oa puede existir la exigencia moral de -

las masas oprimidas de prestarle obEdi encia , de servirle l ea l ­

mente y de honrarlo . Lo mismo sucedió con las monarquías abso ­

lutas,' l a s clases de la nobleza y de los señores feudales que 
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habían perdido todo va lor moral y la historia nos demuestra que 

el Esta do f eudal no podía continuar existi endo e n pode r de esas 

clas e s que vivían en lujuria, a costa de l sacrificio de los - ­

sie rvos . Cuando, el de sarrollo de los modos d e producci6n, ha - ­

bían cambi a do las condiciones de exist e ncia social, vino la Re 

voluci6n . 

Pero cua ndo los ide 610g os d e la t e sis que a~alizamos , -

se expre s a ban e n l a forma expue sta, s610 exi s tían los de litos 

de r e belión, s e dici6n y e spionaj e . ¿Q,ué podría n de cir ahora so 

bre ' los de litos de a ctividade s contra rias a l a de mocra cia? ¿Han 

sido creados estos de litos contra l a seguridad inte rna de l Es ­

t a do porque r ealment e constituyen un acto antijurídi c o , imput~ 

bles, culpa ble s que d e b en s e r some tidos a condicione s obj e tivas 

d e pe n a lida d? Yo so s t e ngo que no por las sigui ent e s razone s: -

"La doctrina p enal e n que s e inspira e l conc e pto de de li t o e n -

la mayor~a d e los C6di gos Penal e s Mode rnos d e los es tados bur­

gues e s s i gu e l a corri e nt e d e l a es cue la dogmática jurídica a le 

"'lna . 

Una de finici6n de de li~o que pa r a e l pr esent e t ema tom~ 

r e mos como mode l o , e s l a que nos ofre ce don Luis Jiméne z de A­

sú a pa ra qui e n e l " De lito e s e l a c t o tí pica mente a ntijurídico 

culpa ble , s ome tido e v e c es a condicion e s obj e tivas de penali-­

da d, i mputa ble a un homb r e y s ome tid o a una sanci6n p e na l" . 

(47) En suma , l a s ca r a cte rís t ica s de l de lito s e ría n e stas: ac ­

tivida d, ad8 cua ci6n típicB;(tipicidad), a ntijur idicided, impu-
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tabilidad, culpabilidad, penalidad y en ciertos casos condicio 

nes objetivas de punibilidad . 

Como no nos proponemos hacer un análisis del concepto -

del delito penal en general, tomaremos únicamente aquellas ca -

racterísticas que consideramos esenoiales para analizarlas al 

concepto del delito político y concretamente el delito por ac 

tividades contrarias a la democracia tipificado en las refor--

mas al Código Penal a que nos estamos refiriendo . 

Siguiendo la doctrina del autor que hemos seleccionado , 

para quien, la esencia técnico - jurídica de la infracción penal , 

radica en tres requisitos: Tipicidad, Antijuridicidad y Culpa -

bilidad . Trataremos, pues , de demostrar que estos tres requisi 

tos no se encuentran adecuados a los delitos que comentamos . 

A e st ~~ ~ lturas en que ca~a día n os acercamos más al si 
,. ; 

Clo XXI, para nadie, y mucho fi enos para qui enes se consideran 

intele c tuales , la estructura económica del mundo socialista , -

en la cual viven más de las tres cuartas partes de la humani-­
l rj.de.ologic..as/ 

dad, y las instituciones jurídico - políticas/y culturales en g~ 

neral, que sobre ella se han edificado puede n ser objeto de ig 

norancia . Sobre todo porque el sistema socialista ha sido mun-

dialmente aceptado, ha permitido la constitución de una so cie­
democra cia popular en donde ex.isteryforma S mas ·:~ust..a.s del 

dad nue va, de auténtica/convivencia social y en donde las fa--

cultades creadoras del hombre en el campo d e la ciencia , de la s 

artes y de la cultura en general se desarrollan para poners e -
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al servicio de la comunidad o más bien de la humanidad entera . 

Resulta que le difusión de estos nuevas ideologías y -­

formas de vida, por el hecho de demostrar científicamente las 

causas que las motivan, que radican precisamente en la trens -­

formaci6n de las estructuras caducas e inoperentes del sistema 

de pronuoci6n capitalista han sido tipificadas como delito pOE 

que lesiona indiscutiblemente los intereses de la clase domi -­

nante de la sociedad burguesa . Esta transformac i ón signific a -

rev olución , y ello no es conveniente para las clases privile-­

giadas y es por ello que se crean nuevos delitC's , y ésto es la 

tipicidad o sea"la creación del tipo legal como abstracci6n 

e ~ncreta que ha trazado el legislador, descartandn los detal16~ 

innecesarios para la definici6n que se cataloga en la ley como 

deli to . Se tra ta de una conducta del hombre que se subsume en 

el tipo lega 1." 

Los legisladores que cr ean el tipo legal del delito no 

representan la voluntad popular, sino la voluntad de una clase, 

por lo tanto estamos frente a un Derecho Penal de democracia -

formal , de interés clasista, que no corresponde a la realidad 

como lo afirma , en el párrafo transcrito, don Luis Jiménez de 

Asúa • Si el legislador representáse la voluntad consciente de 

las mases explotades, no tipificara tales acciones como delito , 

porque serían contrarias a la justicia que aspiran las masas -

populares que sufren las consecuen ~ ias de un sistema injusto . 

La historia , como ya lo hemos afirmado , nos demuestra como las 

ideas de los fi16sofos , juristas y ~ conomístas precursores de 
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l a Revolución Francesa, fueron consideradas como contrarias 8 

los intere s es d e la nobleza f euda l y l as a ctividades que tenían 

por objeto difundir tales ideas e ran considerados como de litos 

d e lesa majestad , y por lo tanto, s e creaban tipos de delito -

para reprimir la revolución democrática burguesa. 

La tipicidad es un elemento esencial del delito y e s por 

e llo que ~~ r 8 cumplir con e l ' obj e t i vo ~epre8 ivo l ega l, Era ne ­

c esa rio que e l l egislador dle Estado burgués lo describidra ca 

mo hecho delictivo; la tipicidad resulta ser, pu e s, la piedra 

básica del Derecho Penal Libe ral , Burgues y esplotadora . 

Pero la tipicidad o descripcióp del hecho no puede ver ­

se como una característica independiente en e l conc e pto de de ­

lito, es t a ti ene que ligarse a la idea d e la antijuridicidad . 

ANTI JURIDICIDAD . 

Veamos, pue s? e l segundo requi s ito analizando si es tos 

hechos constituídos como tipos l egales son realment e antijurí ­

dicos . 

Pero antes de entrar en esta mat e ria de l a Antijuridici 

dad , deS Ga transcribir un conc e pto de don Luis Jiménez de Asáa , 

que nos servirá para e l pres ente anál isis: "nos urge de cir Que 

para nosotros la dogmática ha d e e dificarse sobre el De 

r echo vigent e y no sobIe la mera l ey . El De r e cho no es 

lo ley a se cas ~ Para 1 08 que n o c r eemo s que e l , Derech o 

s aa ;nram~nt s , l o form~l, sino ~ue tiene un c ontenido rea 

l i sta , e l Dere cho abar ce:también las vivencias del pue -
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blo en que··-rige. · H~y un ·derecho1 auprD -legal al· .que . tJ 1 m~ 

' nudO t tenemos · que a o~dir para e stabl e cer los conce ptos -

positivos y n e gativos d e la a ntijuridicidad, e s de cir, 

d e lo injusto, y de l a s cr u sa s de justificación, a sí ca 

mo para individua liz a r l a culpa bilida d qu e e n su aspe c­

to n e gativo s e corona c on l a causa g en e ral de e xclusión 

que s e de nomina e n Al e mania "no exig ibilidad de otra -­

conducta ". (48) 

Conside ro que de sde e l punto de vista formal, lo antij~ 

rídico e s lo c on t r a rio a l Der e cho . Pe ro a quí cabe pregunta rs e : 

¿Contra rio D qué De r e cho s e r á e l d e lito qu e consiste en l a di­

fusión d o l a ide ología de l a estructura d e l a socie dad socia-­

lista ? ¿S e r á contra rio a u n De r e cho d e una Socie dad injusta, o 

pre sora , explotadora qu e l e sion a l a dignida d d e l hombre y lo -

ma ntien e e n condicione s infra humana s? La r e s pa e sta , e s a firma ti 

v a . 
Pe ro la e ntijuridicidad l a de be mos a naliza r d e sde e l pug 

to de vista v a lora tivo, por e j e mplo, no e s a ntijurídico "un ac 

to conveni ent e a los fines d e l a convive n c i a soci a l que vulne­

r a bie n e s jurídico s pa ra manten e r otros de ma yor tras cendencia 

e importa ncia" . 

Por otra pa rt e , s i e l d e r echo impe r a nte en un mome nto -

histórico d e t e rminado e s e l d e r e cho d e una s minoría s en con t ra 

d e l Der e cho d e l as gra nd e s masas explot a da s , pode mos afirmar -

"que e l fi n d e l a convivenci a huma n a - gara ntiza r la cons e cución 

de l a cua l es e l úl t imo y principa l de be r de l orde n jurídico-
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exige que en un conflicto semejante sea sacrificado el interés 

de menor importancia , cU2ndo ~ó l o 'pu$de cons e rvars e 8 e ste pr~ 

cio el inte rés superior" . En la lucha d e clases, e l inte r é s su 
es el int e ~é s/ 

perior/del prol e tariado que cons tituye la masa mayoritaria del 

pueblo . 

El principio unive rs a l d~ la libr e difusión y expresión 

d e l p ensami ento no ~uede s e r jamás una actividad antijurídica . 

Pode mos afirmar que e stas r eforma s al Código Penal constituyen 

una r egr e sión desdorosa en e l avance del Derecho Penal y e s l~ 

mentabl e que las soci e dades de Abogados y aún la Facultad d e -

Jurisprudencia y Ci encias So ci a l es , no hayan l e v antado en su o 

portunida d su voz d e enérg ica protesta, ya que lo antijurídico 

d e sde e l punto de vista va lorativo es la r e forma misma al Códi 

g o Penal . En el voca blo jurídico v a compr endida la idea de ju~ 

ticia . 

CULPABILIDAD . 

La culpa bilidad eS , en e l más amp lio sentido , e l conjunto 

d e presupuestos que fund amentan la r eprochabilida d personal de 

la conducta antijurídica . La culpabilidad ll eva consig o la idea 

d e l Dolo o s ea l a intenc ión volunt2ri a d e caus a r ,,~ daño . En e l 

d e li t o político que ann liza mos, la intención que se manifiesta 

e s todo lo contrario . La expre sión y difuBión d e l as nuevas i -

deas es part e de 'la lucha int ec ci o~al y volunta~ia contra e l 

grave daño qu e las clases dominante s causan a la s clase s opri -

midas, mediante la despiadada explota ción . 
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En conclusión, las características analizadas nos demues 

tren que la difusión de las ideas politices considere~Bs como 

"actividades contrarias a la democracia" (democracia burguesa) 

no pueden constituir jamás hechos delictivos, y por lo tanto , 

es ta actividad no debió haber sido incorporada como delito en 

nuest~~ Código Penal . Lo dicho es tal, qu e el autor que hemos 

tomado pare auxil i arnos en esta parte del comentario, nos di - ­

ce, en su doctrina s obre los delitos políticos en general , lo 

siguiente : "El Delito Politico es una manifestaci6n de lB d e ­

lincuencia evolut iva que no ha podido sQstraerse a las trans­

formaciones ocurridas en el mundo y que se ha modificado a me­

dida que cambiaban las ideas y las preocupaciones de la humani 

dad". "Los motivos romáticos que impulsaban a los actos revolu 

cionarios de otros tiempos no son los m6vilEs eoon6micos que -

inspiran hoy los delitos sociales, aunque los una un vínculo -

común" . " Se trata en el presente, del sentimiento altruista de 

procurar una mejora del Estado social o de una clase social de 

$erminada". (49) 

"La causa más común de la delincuencia evolutiva en su 

aspecto de delito político, reside en el modo de organización 

del Estado y de la Sociedad y el deseo de los auto r es de estas 

infracciones es el de mejorar las formas políticas y las condi 

ciones de vida de la maso de la s oci edad . Jiménez de Asúa niega 

l a peligrosidad de la delincuencia político-social. "El fin úl 

timo que se propone, agrega , es el de acelerar e l progreso y -

e l de dar una rapidéz mayor a los cambios, probablemente inevi 
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tables , l e jos de impedir la marcha ascendente de la humanidad" . 

(50) 

A p esa r de que e l distinguido profesor don Luis Jiménez 

de Ásúa no entra a fondo en e l fenómeno causal de l delito poli 

tico, no encuentra e n él los elementos esenciales que caracte ­

rizan a los delitos en general y considera que tales activida ­

des ll evan por fin e l de acelerar e l progreso y e l de dar una 

r a pidéz mayor a los cambios (que dentro d e la t e oría que sus-­

tentamos serían c amb ios est ructurales) con el fin de procurar 

la marcha ascendente d e la humanidad . Y v e en tale s actos fi-­

nes a ltruistas . 

Sin embargo , en las r e formas al Código Penal , estos de ­

litos han sido considerados tan graves que los ubican a la par 

de los delitos como e l asesinato , homicidio, etc . , y así lo d~ 

muestra no solo el grado de p6cslída d, 3i no en lasr r e formas -

al Art . 66 d e l C6digo de Instrucción Criminal que esta ble c e que 

para proceder a la d e t e nción de una persona bast2rá cualquier 

presunci6n cuando s e trate de a lgunos de los delitos siguien-­

tes: r ebe lión . sedición , actividades anárquicas o contrarias a 

la democra cia , asesin~to, parricidio, homicidio , etc . ; mien-- ­

tras que para otros d e litos menos graves se necesita que la 

presunción sea grave . Asimismo se adiciona a los delitos d e 

hurto y robo, para e fectos d e que cuando halla plena pruoba de 

la delincuencia el Jué z no los somete a Jurado y s en t enciará -

d e De recho , recordemos que 01 Jurad o es una forma d emocrática 

de impartir justicia popular ,. Lo mismo que se hace con los --
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d e litos graves, pone l a comisión d e tal es delitos políticos en 

18 jurisdicci6n de los Jueces d e P rimera Instancia . Y e n el 

Art . 86, los exc luye de la liber tad bajo fianza . 

Como se v e , pues, l os legisladores clasistas han utili -

zado los C6digos Penales y de Instrucción Criminal como instru 

mentos de r epr€s ión l ega l contra uno de los aspectos de la Ac -

ci6n Revolucionaria que es la formación de la conciencia social 

a través de la difusi6n de las ideas . 

Con estas disposiciones se vulnera l a "Declal'8ción Uni -

v e rsal d e Derechos Humano s" , aprobada y proclamada por la Asam 

blG8 General d e las Na ciones Unidas , e llO de d ici e mbre de 

1 948 , que en su Art . 18 es t ab l ece que "toda persona tiene der~ 

cho o la libe rtad de p~n sami ento , de conciencia, etc . , et c . , y 

e l Art . 19 dice: "Todo individuo tienE; derecho a la libertad -

de opinión y de expres ión , es t e derecho incluye e l d e no ser -

molestado a c a u sa d e sus opinione s , e l d e investiga r y r e cibir 

informacione s y opiniones , y el de difundirlas , sin limitación 

de fronteras , por cualquie r medio de expres ión . 
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LA DEMOCRACIA Y EL SUFRAGIO 

En la primera parte de la presente tesis afirmamos que 

en nuestro pais no se ejercita el libre sufragio universal de 

acuerdo al precepto constitucional que lo establece el Art . -

24 "Como un derecho y un deber de los ciudadanos, salvo las -

excepciones consignadas en la Constitución" . Es el caso que 

una de las excepciones son las restricciones introducidas en 

la reforma del Art . 158 a que ya hemos hecho referencia en 

ot~o de los temas del pre sen te ~abajo y que dió lugar a la 

creación de los Delitos Políticos por actividades anárquicas 

contrarias a la democracia y a los cuales también ya nos he - ­

mos referid.o . 

Nos queda ahora rues , hecer un breve aná lisis al con­

cepto de Democracia y la relación que ella tiene con el su-­

fragio regulado por la Ley Electoral . Este ordenamiento ju­

ridico contiene disposiciones que obstaculizan la libre org~ 

nización de partidos politicos como instrumentos básicos pa ­

ra el e j ercicio d81 sufragio . 

En efecto, la ley se desprende del principio consti­

tucional en referencia cuyo inci so 20. dice: "son derechos -

de los ciudadanos: asociarse para constituir partidos poli- ­

ticos de acuerdo con la ley e ingresar a los ya constituidos, 

etc . , etc • • • • • " 

Es oportuno señalar , en esta otra parte del trabajo -

que en la declaración universal de los Derechos Hu : n f1 2l-r.~ 
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bada y proclamada por l a h samblea General de las Naciones Uni ­

das el l O de diciembre de 1948 se estableció en el Art . 21 que: 

"todo persona tiene derecho a participar en el gobierno de su 

país, directamente o por medio de representantes libremente -­

escogidos "; y en el numeral 3 esteblece que : "la voluntad del 

pueblo es la base de la autoridad del poder público; esta volun 

t ad se expreserá mediante e lecciones auténticas que habrán de -

celebrarse periódicamente , por sufragio universal e igual y --­

por voto secreto u otro procedimiento equivalente que garanti -­

ce 18 libe rt8d del voto" . 

Estas h e rmosas palabr2s r e flejan e l sentir de todos los 

pueblos del mundo para la reeliz8ción de una auténtica y verda 

dera democracia . Recordemos que e l origen de l a palabra (de -­

mas : pueblo y kratos:autoridad) esté el contenido de la p~la -­

br8 que significa que en el campo de l a doctrina política el -

pueblo e s e l que debe de t ener el gobie rno, y en su verdadero 

sentido este gobierno político debe representar a la libre co ­

munidad de hombres libres . 

Pe r o que sucede si e n un país e l g rupo que tiene e l po­

der político constituye una minoría y la moyorí8 es la oprimi ­

da? Que entonces tendremos un rógimen sin libertad porque és ­

t8 esta rá reducida al goce de una minorí o dominante . 

Hemos demostrado que en lo sociedad copitolisto el esta 

do y e l derecho son instrumentos de dominoción de unos minorías 

teniendo como consecuencia l o negación de ID libertad del pue - ­

blo . Se trato de una sociedad antagónica donde 1 8s leye3 no -­

son e l aboradas por los ve rdaderos representontes de l os grandes 
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masas populares que constituyen la mayor í a de l a nación . 

Si sucediera l o contrario o sea , que el poder es tuviese 

en ffi2nos de los grandes masas del pueblo , aun treténdose de -­

uhn socied8 d antagónica , estar i amos frente a un régimen verda ­

deramente democr~tico en el cual le libertad ~ lc ~ nzaría su m¿ ­

xima expr es ión , porque l e s l eyes estarían 01 servicio de los -

verdaderos inte reses del pueblo . 

En nuestra Constituc ión y leyes secundarias se habla de 

democrcciú pe r o ya h emo s demost r ado c on anterioridad , que este 

no es más que un ConcelJto formal ya que corresponde a uno so-­

cie dad Rn tagónica en que unos pocos ejercen el pode r pol í tico 

y económico . Y es por e llo que no podenos concebir en este mo ­

mento histórico de nuest r o país, la ideo de una democracia pu-­

ra , en que e l gobierno seo lo verdadera expres ión de la vo lun - ­

t ad popul a r y qU 8 c omo tal gorantice su v e rderle ra libertad . 

Paro que l a democ r a cia sea posible , es nec~sario que e l 

pueblo t8nga los instrumentos adecuo dos para ejerc e r el libr e -

sufr agio mediante e fic Dces procedimientos electorales y uno de 

esos instrunontos son , precisoocnte , los portidos políticos . -

Lo r ea lidadjlOs demuestra que (;n nu::stro medio los pClrtidos po ­

l lticos de auténtica e xtracción popular no son pGrmitidos , di c 

t6ndose l eyes que contienen normcs jurídicas que no garant izan 

su libr~ funcion~miento y es que Gs t os nornos son dictndas en 

inte rés de l as clDses dominantes paro mantener el estatus- cuo . 

Por otra perte , n0 olvidemos que lo desigualdad econóni 

ca tiene como cons e cuencia une desigualdad política y quien l~ 

cha por2 construir uno sociedad justa proclamando uno democ r a -
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cia e c on ómica es ca lificado t a l c omo lo hemos afirmado "c omo 

un d e lincuente político" . Esa acti tud significa una a ctivi­

dad c ontra ria a l a democracia capita lista. 

El proc e so histórico de l a fo r ma ción de nue stro Estado 

aun en e l morco de l c onc e pto idealista, nos demuestra que e s ­

t o s n o se h an c onstituido e n su inte gridad c onfundi~ ndose a ve 

c es c on me r os f or mo s de gob i e r no , yo que much3s de sus instit~ 

ciones jurídico - p olíticas no son r e spe tadas fi e l mente , po r e s o 

e s que hemos afi r mado que si e l cumpli ¡"i e nto gubtrnamenta l de 

l os pro c eptos c onstitucionale s y de l o s l e y e s que de e llos s e 

derivan fu ese c orre cto , s e abriría e l c omino pa cífico y civi­

c a po r o e l desa rroll o y tronsf or ma ción de nue stra e structura 

e c onómic o y podríamo s e ntonces c amina r po r la vía soplia d e -

una v e r dade r a de no crocia como sucede a ctualment e en la r epúbli 

ca de Chil e . 

La t eorí a e xpues ta n o e s a c ep tada e n nuestro nedio por 

l a clas e dominan t e yeso n o s l o ha demos trado a trave z d e su -

g obie rno qu e n o han pe r mitido un libre jUGg o de fu e rzas en e l 

pro c eso e l e ct or a l : " en una s oci e da d de clos e s a ntagónicas CaBe 

l a nu€s tra, l o jurídico - p olí t ic o es tá asegurado por un apara t o 

autónoco : e l Estado que monopoliza l a vi o l encia l Ggítima y esa 

vi o l encia l e gítica y cuya principal funci ón e s nant en e r l as -

r e l a cione s exist ent e s". Mient ras que e n una sociedad e n d onde 

s e haya l ogrado e limina r t o da dife r encio de clas e s , l a funci ón 

pol ítica del esta d o t endrá que desap2recer , transfor lJ6 ndc s e e n 

simples funci ~nes adoinistro tivas el servicio de l n s a cie dad . -

Es en es t e sentido , qu e Ma rx y Enge ls hablan d e le existencia -
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de l Est a d o e n l e s ocie d a d s ocialista . "El priLle r act o en e l 

cual e l Esta do apa r e c e reol~ent e COLla repre sentonte de la s o­

ci e da d ente re , e s l o t G~a de posesión de l o s Lle di o s de pr oduc ­

ci6n e n n ombre de lo s o c i e da d , e s a l DisIDO ti empo su último oc 

t o inde p endi e nt e c omo EstDd o". 

Cua ndo e st o suce da entu nc e s e star emo s lla gand o a la e seg 

cio v e rdad e ro de l a d eo ocra cia 2 que a s pira n los hombres de esta 

épo ca p a r a c onqui sta r su libe rtDd . Esa e s lo justicia p or la -­

cual se vien e luchando desde h 2 c e v e inte Siglos paro r e f e rirnos 

únicame nte a lo e r o cristiana . 

ANALI SIS DE LA LEY ELECTORAL VIGENTE 

El Dire ctorio Civico Militar c onstituido p or medio de un 

go lpe de EstDd( , e f e ctuo d o e l 25 d e e n e r o de 1961, c ontra una -

Junta d e Gobi8rnc , que c omo y D l o e xpusiLlos c on a nte ri oridad, -

s e pro p oní a CGffia únic o obj e tivo de g obi e rno p e r Llitir e l libre su 

fr a gi o pDr a a brir l o vía d e una deLlo cr~ cia c eno s f o rmal , dictó -

en e l me s do s epti embre d e 1961 una Le y ~l e ctoral d e l a cual t o ­

DaDo s c lguno s artículo s paro c ompr ob8r l o que e n e l aspe cto d ú c ­

trimlTi o h e!!lO S e xpue sto . En e f e ct o ; el jl rt . 20 dic e : "Lo s ciu-­

da dano s cop8 c e s d e e j e rcer sus de r e cho s padrón org9niz Jrs e t n pa~ 

ti d os p o líticos" . Pe r o en su inciso 20 . e stablece una expresa -­

prohibición: " Se prohibe lo c onstitución y funci ona mi e nto de par­

tido s p olítico s que sust ent e n doctrino s anórquicDs , c omunistas o 

d e cualquie r o trD ideo l ogía que ti e nda B alterar la e structuro 

d erio crá tica del go bie rn o de la república" . 

Po r nue stra parte heno s afirma d o e n distinto s o casi ones , 

que luchor po r un cB~bi o de e structuras de acuerdo al desarro llo 
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de l os fu e rz as productivo s e s una o ctivi cad vit a l qu e tiene -

por ob j eto l o c :¡nstrucción de uno nue v a s oci edad que sea jus ­

ta y out enticooent e deoo crótica . Pe r o r e sult2 que de ncuerdo 

a l e spi.ri tu de l o l ey que s e c o[;¡enta es ta 8ctividad e s termi -­

ncntemente p r ohibida , l o que tiene COGO cünsécuencia uno v e r do 

dero limitación a lo libre organize ción de pa rtid o s p olíticos 

de tipo popular c omo l o h emo s a firmado . Los palabr as c08uni~ 

tre, a narquist a s , e tc . n o son mas que escribilla s de l o s que se 

v a l e l e cla s e dominante pa r a c c ns e rvar su e stado y su d e r e cho 

i n justo y e xpl o t a d o r . 

El ~ rt . 23 en su últiDc incis o n o edmite l o sol icitud 

p oro fund e r e l par tido p o lítico si e ntr e l o s ciuda dan c s que -

a p 8 r e zca n firno n dc e l a cta s e encuentr8 a lguno que que d e c om­

prendido e n l o s pr~hibiciones con t enido s e n e l i n ciso 40 . del 

l\ rt . 26 que t ex tU:J l nen t c dice : "No s e inscribirón pa rtido s po ­

lítico s en cuya de clara ci ón de principios y obj e ti~o s s e c on -­

sig n e n l o s doctrin8s a que se r e fi e r e e l ~rt . 20 . ~ sí CODO -­

a qu e l106 e n qu e figur en COLla fundado r e s, orgE' niz o do r e s , d ire c ­

t or e s o mi eubr os mes destacados , individuo s de n otorio .filia ­

ci ón comunista y l os qu e propugne n l o s mismo s do ctrinos o que 

e n l o c oopaña de pro celitisDO divulgue n o ho ga n prop agando a -

1 8 s ideo s a qu e se r e fi e r e e l lllis r:lU art ícul o" . 

En l o actuo lidod e n nue stro D8dio s ocial todos l o s p e r ­

sonas de idea s progr esistas, inte 1 8 ctuale s, obre r o s , e studian­

t es , sacerdotes , e tc . que p r opugon p o r una r e f o r Do a grario con­

tro l os g rande s t e rrat e nient e s para de sarrollar l o s fue zas pro ­

ductiva s en e l ca mpo y l a agricultura, p or una r e f o raa urbana 

contra l o s gr onde s casote nie nt e s para r e s olve r el probl ema de -
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lo. vivienda , por una r e f or ma en l a educación para c ombatir la 

ignor ElDc i a del pueblo , s obre t odo la que a f e cta a la inme nso -

población campes ino , p or una r e f o r ma en e l camp o de la sa lud y 

en general por la r eA lizac i ón de l os fines del Estado , son ca ­

lificados como comunistas (con e l conc e pto que l a ideo l ogí a - ­

burguesa ti e ne de esta pala b ra) y po r lo tanto l e son aplica -­

dqs l os d isposiciones l e gales a que h a c emo s r e f e r encia . Esto 

a firma ci ón demu e stra c oncretamen t e ot r a limita ci ón má s o la li ­

b r e formación de pa rtidú s p o líticos d e or i ent~c ión popular au-­

t enticament e democrático . Pero e stas l imita ciones l egales n o -

terminan a llí pues e l Art . 33 estab l e ce que : procede canc e l a r 

l o inscripción de un partido p olítico o d8 una coalición "cua n ­

d o en e l 0eso rrollo de sus Dc tivi dodes po lític8 s propaguen l as 

doctrine s [1 que se r e fi e r e e l ,~ rt. 20" . 

Teda l o e xpue st<..' nos lle vD a l o c onclusión de que nue s ­

t r a sociedad antagónico y exp l otc d r r a, la c1 2 s e d~minDnte 10 -

J;10 ntiene en e l mo s g rand e Ele sus a tro z cs e c r'nóuicos , s ocio les , 

p olítico s, cie ntíficos , culturales , etc . Represent~n pues l a s 

fu e rz o s c 0nservndor3 s que n o pe roi t e n ningún moviLüent o p opula r 

qUé d ivulgue l a s nue vos ideo s a l igua l que l o ha cía n l o s nobles 

y sehor e s de l o é p o co f eudal con l a s ideos de l o s fil ó s of os y -

€ c on omista s libe rales , per o e l proceso histórico es indetenibl e 

y l o hUD8nidorl en t e r a s e e nca elÍno hocia la c onquista de su v e r ­

dad~ro deDocro cia . 

La Ley E1 8ct or Dl pu ede s e r obj e t o de un serio aná lisis 

que d ecm e stre t odas sus c cntr ac_icci cnes , p e r o n o e s esto l o que 

p r etendemo s h a c e r por el mocento . 
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